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PROLOGO 











Este libro se propone dar a conocer una rama metodológica 
de la investigación urbana, cuyos trabajos, las más de las ve- 
ces, se sitúan por encima de las preocupaciones actuales del 
urbanismo. Bueno es que se diga que las investigaciones acer- 
ca de la organización urbana son, a un mismo tiempo, abstrac- 
ción y conceptuación, práctica y concreción. Y es este primer 
aspecto teórico, el más desconocido, el que este manual desea 
presentar. 

El estudio. de la ciudad es, a la vez, ciencia y arte. La utili- 
zación de métodos científicos en la manera de enfocar los pro- 
blemas urbanos es tan reciente que, en Francia, todavía no 
ha sido objeto de síntesis. Con esta obra pretendemos ofrecer 
simultáneamente el marco conceptual y la metodología cien- 
tífica que la comprensión de los mecanismos urbanos requie- 
re. No se trata, pues, de un tratado exhaustivo de geografía 
urbana o de urbanismo, sino de una síntesis en un campo de 
investigación que, por su perspectiva, teórica y cuantitativa, 
contribuye a un mejor conocimiento de la ciudad. Para alcan- 
zar este objetivo, toda selección resulta delicada, pues no en 
vano habremos de movernos en un ámbito en el que abunda la 
bibliografía. Ello nos ha llevado a eliminar voluntariamente 
las investigaciones concernientes al urbanismo artístico y ope- 
racional, así como las referentes a los proyectos de ordenación 
y los trabajos meramente ideológicos o únicamente descripti- 
vos. Así, pues, este libro aspira a presentar algunas explicacio- 
nes de los fenómenos urbanos antes que a proponer aplica- 
ciones. 

Esta selección va destinada no sólo a los investigadores y 
estudiantes de geografía y urbanismo, sino también a todos 
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aquellos que deseen comprender los mecanismos urbanos y los 
métodos utilizados. 

Un manual de síntesis se basa, y en no poca medida, en el 
trabajo de otros investigadores. A fin de evitar la multiplica- 
ción de notas a pie de página, se han insertado en el texto unas 
breves referencias, lo que permite que el lector pueda remitirse 
a la bibliografía que se incluye al final de la obra. Como colo- 
fón de los distintos capítulos, se ha añadido una sumaria ex- 
posición de ideas-clave, así como una recomendación de lec- 
turas complementarias. De este modo, el lector podrá obte- 
ner rápidamente algunas indicaciones sobre el contenido de la 
obra. 

Para terminar, me es muy grato aprovechar la ocasión para 
ofrecer mi agradecimiento a todos aquellos que han facilitado 
la redacción de este trabajo. Muy especialmente a Paul Claval, 
a quien tanto debo por sus enseñanzas, consejos y ayuda, y 
quien, sin duda, ha guiado mis pasos por las investigaciones 
teóricas y la nueva geografía. Estoy, igualmente, muy reconoci- 
do a Roger Brunet, que se ha tomado la molestia de corregir 
el manuscrito, y al profesor Lecourt, director del Centre de 
Recherche d'Urbanisme de París, que ha hecho posible la pu- 
blicación de este libro. Deseo también agradecer a Eric Weiss- 
Altaner su ayuda en la preparación de las lecturas recomenda- 
das al final de cada capítulo. Y, por último, quisiera dejar 
constancia de mi gratitud para con Jesús J. Oya, que ha des- 
cubierto mi libro, y dedicado su tiempo y su paciencia a tra- 
ducirlo, dándolo así a conocer al público hispanohablante, y 
gracias a cuya recomendación hoy ve la luz esta versión espa- 
ñola de mi obra; gratitud que hago extensible al Instituto de 
Estudios de Administración Local, por haber patrocinado el 
proyecto. Mucho me complace, personal y profesionalmente, 
esta oportunidad de estrechar vínculos con los estudiantes y 
especialistas españoles y latinoamericanos que se interesan por 
los problemas urbanos. 
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INTRODUCCION 


[A TEORIA 
EN GEOGRAFIA 
URBANA 


«Si bien es cierto que la inestabilidad del hecho urbano no 
es cuestionable, ni cuestionada, no lo es menos que, cuando se 
trata de especificar las razones de los cambios, entonces des- 
aparece el acuerdo.» En estos términos, Pierre LAVEDAN (1936, 
página 13) presentaba las dificultades que el análisis de la 
ciudad plantea. Ahora bien, desde aquella fecha, y a pesar 
de la multiplicidad de publicaciones consagradas al fenómeno 
urbano, todavía se está lejos de haber llegado a un consensus. 

Sin embargo, diferentes ciencias sociales se han venido 
orientando hacia el estudio de la ciudad. Y han confirmado 
la existencia de ciudades desde muy antiguo, así como la rea- 
lidad de los procesos que conducen a la aglomeración de pobla- 
ción en centros de variados tamaños, y la constitución de redes 
urbanas organizadas. La geografía urbana, por ejemplo, define 
la ciudad a través de cierto número de criterios descriptivos 
(casa urbana; espacio, estructura y paisaje; actividades), que 
la distinguen de otras implantaciones humanas. Se señala, 
igualmente, que las ciudades son elementos de un sistema ur- 
bano elaborado en el curso de un período histórico y sin cesar 
modificado por la evolución de la producción, de la distribu- 
ción y de las redes de comunicaciones. Se viene a parar, así, 
a un nivel de la existencia que cabría denominar «orden ur- 
bano». 

No obstante, desde el momento mismo en que se proponen 
esquemas explicativos, las teorías parecen variar de una dis- 
ciplina a otra, del análisis del espacio urbano interno al análi- 
sis de los sistemas urbanos. ¿Se trata, de hecho, de diferencias 
fundamentales o de aspectos diversos de un mismo fenómeno? 
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Sin la pretensión de ofrecer una teoría enteramente general de 
la ciudad, esta obra se propone facilitar una síntesis de las 
múltiples investigaciones teóricas y extraer las analogías exis- 
tentes entre los resultados obtenidos por éstas. Sobrepasar e] 
nivel de la descripción, explicar la concentración y la vida de 
las poblaciones en espacios reducidos, comprender las razones 
de la existencia de las redes urbanas, criticar y verificar el ca- 
rácter operativo de los estudios teóricos y agrupar análisis 
heterogéneos procedentes de disciplinas y países diversos, cons- 
tituyen otros tantos objetivos de nuestro trabajo. 


La rápida transformación de las ciencias sociales y econó- 
micas hace necesaria esta puesta a punto. Particularmente, la 
geografía urbana, que durante medio siglo había seguido sien- 
do una disciplina descriptiva, en los últimos veinte años está 
en evolución y tiende, así, a devenir más cuantitativa que cua- 
litativa. Este tardío arranque es el resultado de las controver- 
sias que han marcado a la geografía hasta nuestros días: los 
franceses mantenían la orientación descriptiva puesta de moda 
por Raoul BLANCHARD (1911; cf. CLavaL, 1966 b), en tanto que 
los anglosajones —en los inicios, alemanes e ingleses (cf. Coo- 
LEY, 1894, y WEBER, 1899)— descubrían las posibilidades ofreci- 
das por las teorías geométricas. Entre la ciudad «ocupación no 
productiva del suelo», de Jean BRUNHES, y la teoría de la renta 
económica urbana, de Richard Hur, existe un vacío, que sólo 
ahora comienza a ser cubierto. El paso de la noción de activi. 
dad al concepto de función y, posteriormente, a las nociones 
de flujo y redes, marca las etapas de esta evolución. Los pro- 
gresos de la reflexión teórica y la más rigurosa aplicación de 
procedimientos metodológicos y estadísticos, junto con la im- 
portancia concedida a los hechos estructurales, dan origen a 
una «Nueva Geografía», que viene a reemplazar a las monogra- 
fías tradicionales. Las investigaciones recientes subrayan tres 
orientaciones fundamentales, a saber: la reflexión sobre las 
ideas y conceptos generales, el establecimiento de métodos 
nuevos y la revolución cuantitativa. 


¿Cuáles son estas nuevas teorías, y, en primer lugar, qué 
entendemos por teoría? Para decirlo de un modo simple, la 
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teoría es una representación esquemática del mundo real. «Se 
compone de un sistema de enunciados, que comporta concep- 
tos de los que se parte —axiomas y postulados—, además de 
la expresión de las consecuencias que de éstos se derivan, a 
las que llamamos teoremas» (RIMBERT, 1972). Si, por un lado, 
la teoría se propone explicar las configuraciones del mundo 
real, asimismo se nos aparece como una creación de la inteli- 
gencia, como una construcción mental en sus orígenes. Con 
todo, y dado que el destino de las teorías es que sean aplica- 
das a la realidad, resulta fácil comprobar el valor de una cons- 
trucción mental. 


Jl. EL MÉTODO CIENTÍFICO. 
ENFOQUE INDUCTIVO Y ENFOQUE DEDUCTIVO 


Las relaciones entre la elaboración y la verificación de la 
teoría y el método científico son cada vez más estrechas: el 
método cuantitativo provee los útiles destinados a comprobar 
las teorías. Empero, en las ciencias sociales esta verificación 
resulta bastante delicada. Una teoría no presenta la verdad, 
sino similitudes; además, habida cuenta de la complejidad del 
mundo real, la mayoría de las variables, a la hora de hacer un 
test, son consideradas como constantes, lo que limita las posi- 
bilidades de extrapolar y prever nuevos fenómenos. Para lu- 
char contra estas dificultades, la geografía urbana utiliza 
diversos pasos. De un modo simplificado, el método científico 
clásico comporta cuatro etapas principales. En primer lugar, 
la fase inductiva consiste en reunir los datos y en explicar su 
organización y estructuras. En segundo lugar, con la generali- 
zación, se trata de poner de relieve las causas y las relaciones 
responsables de la organización y de las estructuras, y, a partir 
de aquí, de redefinir de manera más abstracta los mecanismos. 
En la tercera etapa, la de la deducción, se plantea el problema 
y se analizan casos particulares, no estudiados hasta entonces, 
para verificar si el proceso se corresponde con la teoría. En 
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la cuarta etapa, se comprueba su validez a través de múlti- 
ples ejemplos, a fin de confirmar o modificar la teoría. 


Volvamos más detalladamente sobre las diversas fases. 
POINCARE insistía en el hecho de que el perfecto conocimiento 
de una parte de una función continua, por reducida que aqué- 
lla fuera, permitía comprender el comportamiento del conjun- 
to de la función. Lamentablemente, este procedimiento no es 
tan simple, pues se precisa un gran número de observaciones 
acerca de la parte y, además, no se pueden cometer errores 
de medida ni desdeñar determinadas variables. El enfoque in- 
ductivo, que ha caracterizado a la geografía francesa hasta la 
década de los cincuenta, y que ha sido resumido por S. Rim- 
BERT (1972, pág. 105), no deja, pues, de plantear problemas: 
1) recolección de datos; 2) tratamiento de los mismos; 3) dise- 
ño o lectura de las morfologías de distribución; 4) clasifica- 
ción de las morfologías, según tipos; 5) explicación de las dis- 
tribuciones mediante estructuras estáticas; 6) construcción de 
sistemas dinámicos. 


La observación empírica, por más que se adapta bien al 
análisis regional clásico, no nos permite comprender el con- 
junto de los mecanismos de equilibrio de determinados espa- 
cios, y, para elaborar esquemas de ordenación y captar las 
profundas razones de la organización de las relaciones espa- 
ciales, numerosos autores recurren al método deductivo. Esta 
fase, y el enfoque que la concreta, se esquematiza de la siguien- 
te manera: 1) plantear el problema; 2) definir los datos numé- 
ricos; 3) enunciar los condicionantes o límites en medio de los 
cuales se pueden utilizar los datos; 4) describir los procesos 
con ayuda de modelos matemáticos o gráficos; 5) representar 
el resultado de la simulación; 6) interpretar el resulado (RIM- 
BERT, 1972). 


La búsqueda de imágenes abstractas renueva las bases del 
pensamiento geográfico: una cuestión previa de índole teórica 
precede a las modalidades de la observación, y, aun cuando 
la transposición al mundo real no siempre resulta fácil, este 
método ha hecho posible una mejor comprensión de las estruc- 
turas generales de los medios urbanos. El enfoque inductivo 
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opera una verdadera reconstrucción ascendente de la realidad, 
en tanto que el deductivo tiende a comprender las leyes que 
vinculan a los diversos fenómenos entre sí (RIMBERT, 1968). En 
la deducción, el investigador, en principio, tiene que elaborar 
mentalmente una teoría y verificarla; pero la inducción rara- 
mente se efectúa si no es con ideas preconcebidas acerca de 
los datos que se han de utilizar y de las variables que hay que 
seleccionar, lo que, en cierta medida, supone un acercamiento 
entre ambas fases. 

Sin embargo, el proceso deductivo permite colegir nuevos 
campos de aplicación de la teoría y, eventualmente, generali- 
zarla. 


II. JA GENERALIZACIÓN 


La generalización hace posible que el investigador pase de 
la observación de la realidad a la deducción, razón ésta por la 
cual B. Harris (1966 b) la denomina como «transducción». La 
construcción de la teoría es un resultado del análisis de las 
distribuciones y de las relaciones, y de sus causas. «El teórico 
recompone abstractamente los procesos que le parecen suscep- 
tibles de explicar las configuraciones que le suministra el aná- 
lisis de los datos» (P. CLAVaL, 1972 a, pág. 21). La formulación 
puede ser más o menos abstracta, y va del lenguaje matemáti- 
co a la relación verbal. En el mundo real, ninguna variable se 
nos aparece aislada por completo, y, con la generalización, lo 
que se busca no es otra cosa que las comparaciones, las rela- 
ciones, las combinaciones y las correlaciones existentes entre 
esas variables. Y, acto seguido, se trata de establecer una for- 
mulación lógica o matemática de la relación, lo que se puede 
hacer de tres modos: 


1. En primer lugar, cabe reconocer analogías al nivel del 
fenómeno. La ciudad puede ser, por ejemplo, comparada con 
un organismo vivo bien definido, y, en este caso, el objeto 
«ciudad» resulta teóricamente idéntico a ese organismo vivo. 


17 


2. Igualmente, puede reconocerse una analogía entre un fe- 
nómeno y una construcción lógica: la fórmula de la grave- 
dad (1) puede servirnos para medir el decrecimiento del nú- 
mero de viajes en función de la distancia de la ciudad. Este 
razonamiento constituye la base de las leyes de gravitación del 
comercio minorista de REILLY y de los campos polarizados de 
fuerzas de PERROUX (2), si bien, las más de las veces, la compa- 
ración resulta muy grosera y la similitud sólo es funcional. 


3. En el tercer tipo de argumentación, el investigador se 
dedica a detectar una forma lógica y definida de un fenómeno 
particular. Se trata, por ejemplo, de proyectar en una aglome- 
ración esquemas matemáticos originales, que expliquen los me- 
canismos de desarrollo y abran el camino a una ordenación 
urbana operativa. El estudio del caso precisa de la invención 
de fórmulas, y la esencia de la teoría no es el isomorfismo 
(identidad de la forma), como en los anteriores; lo que se pre- 
tende es identificar las causas imprescindibles del fenómeno 
y los efectos engendrados. 


No obstante, la generalización, en todos los casos, habrá de 
superar con éxito diferentes tests encargados de verificar su 
aplicación al mundo real. En las ciencias sociales, una teoría 
no comprobable no constituye una verdadera teoría. Item más: 
una teoría mal cotejada, o que presenta errores, debe ser mo- 
dificada. Unicamente las teorías normativas, esto es, aquellas 
que describen lo que debería ser, no son sometibles a prueba; 
pero, llegados a este punto, nos acercamos al ámbito de la 
utopía. 


(1) La fórmula de la gravedad (ley de Newton) puede enunciarse 
como sigue: dados dos cuerpos, situados a cierta distancia uno de otro, 
comprobaremos que se atraen con una fuerza directamente proporcional 
al producto de sus masas e inversamente proporcional al cuadrado de 
su distancia. 


(2) Estas teorías son explicadas en los capítulos correspondientes: 
análisis de los flujos en el medio urbano, y las jerarquías urbanas. 
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111. Los MODELOS 


En las ciencias sociales, el método experimental implica 
que la teoría ha de ser verificable. A este respecto, se habla en- 
tonces de la utilización de modelos: un modelo es una copia, 
a escala reducida, del mundo; una aplicación experimental ba- 
sada en una teoría. Es un filtro a través del cual se ve el mun- 
do. Si aquél es bueno, nos permitirá captar una realidad estruc- 
turada en lo que antes se nos aparecía como un caos. «La ma- 
yoría de las veces, ambos términos —modelo y teoría— repre- 
sentan un mismo contenido, por más que en la problemática 
urbana el modelo viene a significar, con reiterada frecuencia, 
la formulación y la expresión de una situación concreta, de un 
caso determinado, de acuerdo con principios generales que 
responden a la teoría» (ZEITOUN, 1971). 

«En la medida en que los modelos pueden integrar todos 
los datos concernientes a una localización racional, y en la 
medida en que una regla común puede llevar a cierta conver- 
gencia en las decisiones relativas a las localizaciones de diver- 
sas actividades específicas, el modelo puede determinar de 
antemano o explicar a posteriori los privilegios de los que de- 
terminados puntos o ciertos ejes se benefician... El modelo se 
nos aparece como un instrumento natural para crear espacios 
organizados, como un esquema de ordenación del territorio» 
(GEORGE, 1970, pág. 115). Pero la geografía urbana pasa sin ce- 
sar del individuo al grupo, de la observación detallada al análi- 
sis global, y ello hace que la verificación de las hipótesis re- 
sulte delicada. Los esquemas teóricos sólo pueden comprobar- 
se si se expresan en una forma matemática. «Si se acepta que 
un enfoque científico viene a ser como un diálogo constante 
entre la lógica de los hechos y la lógica del hombre, se com- 
prende que, en un momento dado, resulte necesario proceder 
a un salto, para pasar de uno a otro, y habrá de admitirse, sin 
gran esfuerzo, que tal salto no debe ser un corto circuito lógi- 
co y que cada enfoque es tanto más seguro epistemológicamen- 
te cuanto mejor reduce tal riesgo» (REYMOND, 1970, pág. 189). 
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Cabe distinguir dos tipos de modelos de diferente natura- 
leza: los modelos de simulación y los matemáticos. El modelo 
matemático establece el isomorfismo existente entre diversos 
fenómenos del mundo real; pero a menudo, a falta de un aná- 
lisis profundo de los procesos y de su frecuencia, no se sabe 
generalizar y aplicar la teoría al fenómeno concreto. «La simu- 
lación, las más de las veces, posibilita la superación de esta 
dificultad. Se conoce la situación global y los procesos en jue- 
go, pero se ignora su participación en el desarrollo general. 
Mediante la atribución de reglas coyunturales a cada uno de 
ellos, es factible realizar en un ordenador un trabajo de re- 
constitución... Se intenta ver si las reglas elegidas permiten 
restituir la evolución real» (CLavaL, 1972 a, pág. 22). 


Así, pues, en el proceso de aplicación de la teoría son posi- 
bles varias vías. Se puede comenzar la investigación, sencilla- 
mente, con un enfoque inductivo, que posibilita elaborar un 
modelo de regresión múltiple, para inferir las relaciones exis- 
tentes entre los fenómenos. En una forma más desarrollada, 
se sigue muy de cerca la teoría: se establecen los parámetros 
de relación y, posteriormente, se comprueban en diferentes 
condiciones las posibilidades de aplicación de la teoría. Este 
método permite analizar la sensibilidad del fenómeno con arre- 
glo a los cambios externos. 

De este modo, construcción teórica y experimentación están 
estrechamente relacionadas. Para construir verdaderos mode- 
los, el teórico, el estudioso de la ciudad, debe verificar sus 
ideas y rechazar las elaboraciones erróneas. No hay dicoto- 
mía entre teoría y práctica. La construcción de modelos ha sur- 
gido, así, de una necesidad de comprensión profunda del fenó- 
meno urbano, que sólo puede ser satisfecha por la interpreta- 
ción teórica. Ahora bien, para explicar estos complejos fe- 
nómenos, el lenguaje matemático se nos aparece como indis- 
pensable. 
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IV. LENGUAJE MATEMÁTICO Y MODELOS URBANOS 


El enriquecimiento de los procesos metodológicos, vincula- 
do a la revolución estadística de la postguerra, ha venido a al- 
terar profundamente la geografía urbana. Los métodos cuan- 
titativos refuerzan la capacidad de investigación, al tiempo 
que hacen posible la formulación de teorías y la verificación 
de la validez de los esquemas abstractos. 


Entre los métodos anteriormente usados como útiles de 
análisis, se encuentran los modelos gráficos. La representación 
cartográfica o gráfica sirve para explorar fenómenos poco co- 
nocidos o para someter a prueba la validez de determinadas 
hipótesis. Estas palabras de H. REYMOND (1968, pág. 189) sin- 
tetizan el enfoque de los modelos gráficos: «Estos modelos 
actúan como “reveladores posicionales' de interdependencia di- 
simétrica: efectúan el paso entre las unidades estadísticas cuan- 
titativas y las unidades geográficas cualitativas, y ponen en co- 
rrespondencia la posición numérica (peso del centro) con una 
posición funcional (papel del centro) que prefigura la situación 
geográfica en la jerarquía de la red... No son sino datos inter- 
medios entre el hecho estadístico bruto y la realidad, que hay 
que descubrir.» De entre los ejemplos dados por H. REYMOND, 
reseñamos la investigación de la jerarquía urbana por medio 
del gráfico triangular y los cuadrantes de media, estructura y 
tendencia. | 


Sin embargo, la lectura de los resultados deja un amplio 
margen a la subjetividad, pues el estudio de las distribuciones 
es cuestión de apreciación más que de medida exacta. Con fre- 
cuencia, la explicación profunda se le escapa al investigador, 
que ve limitada su interpretación por el peso dominante de 
las poblaciones y de las distancias. 


El geógrafo ha tenido, pues, que recurrir a otros procedi- 
mientos, particularmente a los procedimientos estadísticos clá- 
sicos. Na es éste el lugar para trazar una lista de las técnicas 
matemáticas utilizadas por la geografía. Es preferible remitirse 
a obras como las de W. BuncE (1962), M. H. YeEarTES (1968), y 
J. COLE y C. KinG (1968), o, en francés, a las de MONJALLON 
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(1966), J.-B. MARCHAND (1972) y RACINE (1971), amén de las 
síntesis de MARCHAND (1972) y RACINE (1971). El dominio de 
las técnicas estadísticas permite evitar errores de interpreta- 
ción, que en las comparaciones intuitivas y los métodos cuali- 
tativos tradicionales son numerosos. Entre la fase precientífi- 
ca y la actitud científica (Bruner, 1972) la ruptura es evidente. 


Este movimiento no significa sólo un mero añadido de téc- 
nicas estadísticas a unos enfoques intelectuales clásicos, sino 
que viene a representar como un abandono de la intuición, al 
tiempo que una apertura hacia nuevos métodos de pensamien- 
to. «Supongamos que se consideran varios tipos independientes 
de utilización del suelo urbano (x,, superficie del comercio al 
por menor; x»., superficie de las actividades terciarias) y una 
variable dependiente de estos tipos (y, número de personas 
atraídas por el centro urbano en veinticuatro horas, por los 
tipos precedentes), y se quiere estimar y prever la aglomera- 
ción del centro urbano. Para ello se hace entrar, 'paso a paso”, 
una variable tras otra en un programa de regresión escalona- 
do... Se puede, pues, seguir la evolución de la variable depen- 
diente y con cada nueva introducción de variables independien- 
tes x consideradas simultáneamente» (RIMBERT, 1972, pág. 103). 
Este ejemplo nos permite ilustrar un caso de aplicación del 
método estadístico a los problemas urbanos, pero las utiliza- 
ciones afectan a todos los ámbitos de la geografía. En efecto, 
el investigador tiene que estudiar objetos y espacios, y clasi- 
ficarlos en función de sus dimensiones, distribuciones, locali- 
zaciones y atributos. Para poder manejar los datos cifrados, 
que son cada vez más abundantes, el geógrafo debe volverlos 
utilizables; y éste es el papel de la estadística descriptiva. En 
un segundo tiempo, habrá de alcanzar la realidad, comprender 
los mecanismos, generalizar y concluir. Este enfoque supone 
una estimación del valor de los datos, la elección de un mues- 
treo representativo, la eliminación de las perturbaciones alea- 
torias y el ajuste de las series estadísticas a una ley de proba- 
bilidad (VeNDRYES, 1956); y entonces se habrá de recurrir a la 
estadística inferencial, a fin de que converjan teoría y obser- 
vación (cf. HAGERSTRAND, 1968; Von NEUMANN y MORGENSTERN, 
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1964). Cuando las variables son numerosas, los procedimientos 
siguen siendo parecidos, pero se recurre al análisis multivaria- 
do. Este método va más allá del análisis de correlación, pues, 
en un espacio de dimensiones múltiples, permite «ver cómo se 
encuentran asociados los fenómenos, en qué medida sus va- 
riaciones son concomitantes, e, igualmente, en qué medida se 
explican por la acción de algunos factores latentes» (CLAVAL, 
1972 a, pág. 21). 

El lenguaje matemático resulta tan útil para la verificación 
de los modelos como para la elaboración teórica. Diversos 
tests de significación (DAceY y Tunc, 1962) posibilitan analizar 
los semilleros de puntos y las configuraciones, para diagnosti- 
car si el fenómeno es aleatorio o si obedece a una ley. Los 
procesos de simulación, ya estudiados en este capítulo, permi- 
ten una verdadera experimentación. El empleo de los grafos, 
desarrollado por C. PONSARD (CLAVAL, 1972 c), ofrece un medio 
de subrayar los profundos vínculos que existen en los fenó- 
menos de jerarquización y en el análisis de las redes. 


Así, pues, la geografía urbana contemporánea dispone de 
un variado arsenal de técnicas destinadas a elaborar las teo- 
rías y a verificar su validez. En el marco de esta obra tendre- 
mos ocasión de analizar en detalle las exactas aplicaciones de 
esas técnicas. 


V. PRESENTACIÓN GENERAL DE LAS TEORÍAS DE LA CIUDAD 


En urbanismo, toda la investigación, desde la teoría al mo- 
delo, tiene como objeto una aplicación práctica. La nueva geo- 
grafía urbana es, ante todo, experimental: su laboratorio de 
estudio lo constituyen la ciudad y su región. Nuestra experi- 
mentación se establece a partir de grupos de modelos basados 
en diversas teorías, verificadas gracias a los datos estadísticos 
y, a menudo, mediante la utilización del ordenador. 


Esta obra comienza con una aproximación histórica, que 
facilita la integración de las teorías más antiguas de la econo- 
mía espacial: las de Von THUENEN (1826) y de W. CHRISTAL- 
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LER (1933). El estudio de las jerarquías urbanas y de la distri- 
bución de los lugares centrales nos proporciona los medios 
para comprender la disposición de las redes urbanas y de las 
áreas de mercado. Los conceptos de esta teoría han dado lugar 
a múltiples investigaciones sobre los espaciones regionales, y 
a la vez sobre los urbanos, y desembocan en aplicaciones que 
conciernen a la ordenación de las ciudades. 


Los problemas de la adaptación de la teoría de los lugares 
centrales a las nuevas condiciones de la economía han llevado 
a economistas y geógrafos a profundizar en la noción de flujo: 
las ciudades de niveles diferentes están vinculadas entre sí 
por flujos económicos y humanos. La compatibilidad de los 
flujos que entran y salen de los conjuntos urbanos permite 
comprender los equilibrios regionales. La técnica de las tablas 
input-output de W. LeEONTIEF (1953) coloca de nuevo a la ciudad 
en el espacio económico, y la teoría de la base económica ex- 
plica las razones de ser del organismo urbano. La evaluación 
del empleo, las rentas y las exportaciones, junto con la distin- 
ción entre actividades dinámicas y pasivas, la clasificación de 
las ciudades y las conexiones interurbanas, pueden ser reali- 
zadas de manera fructífera con la ayuda de estas teorías eco- 
nómicas. | | 

El fenómeno urbano es, igualme..ce, un hecho espacial, y 
determinados autores —en particular los ecólogos urbanos 
(PARK y BURGESS, 1925)— privilegian la explicación de la orga- 
nización interna del espacio urbano. Los modelos, en princi- 
pio descriptivos, han pasado a ser rápidamente explicativos, 
y constituyen el punto de partida de múltiples análisis de la 
estructura urbana y de la localización de las actividades. Des- 
arrollados gracias a los métodos económicos y a las posibilida- 
des del cálculo electrónico, estos modelos precisan el papel ju- 
gado en el medio urbano por el status socioeconómico, fami- 
liar y racial. Los análisis de la ecología factorial (MurDrIE, 1968) 
y los juegos urbanos de simulación parecen ser los más atrac- 
tivos para volver a descubrir los mecanismos urbanos y los pro- 
cesos espontáneos de crecimiento. 

Los modelos presentados hasta el momento se apoyan fun- 
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damentalmente en la teoría económica. Ahora bien, en los años 
sesenta aparecen otros nuevos, que rechazan las ideas de equi- 
librio y decisión racional optimizante. Las nociones de cambio, 
complejidad del sistema de interacción y libertad en la decisión 
humana sustituyen a los esquemas del homo vceconomicus. El 
medio ambiente es considerado como un sistema cuyas relacio- 
nes están constituidas por las comunicaciones humanas. Se ad- 
vierte, igualmente, que la percepción del paisaje es el resulta- 
do de un conjunto de factores formado por la naturaleza, el 
medio humano y las relaciones subjetivas que el hombre pro- 
duce en su medio ambiente. 


La geografía conductista (behaviorista) concierne a distin- 
tos ámbitos de la vida social, tales como las migraciones, los 
comportamientos y la circulación de las informaciones. El es- 
tudio de los flujos y de las organizaciones pasa a ser uno de 
los fundamentos de la nueva geografía. 


De este modo, la teoría permite captar, paulatinamente, los 
mecanismos de la ciudad —organización compleja y delicado 
sistema de interacción entre los hombres y el medio—. La geo- 
grafía urbana —«corta en teorías, pero larga en hechos» (Har- 
vEY, 1969), para llegar a ser operativa y activa, tiene que ex- 
plicar. 


ÍDEAS-CLAVE 


Los progresos de la reflexión teórica y la aplicación riguro- 
sa de procedimientos metodológicos y estadísticos, junto con 
la importancia concedida a los hechos estructurales y de dis- 
tribución, dan origen a una «Nueva Geografía», que pasa a ocu- 
par el lugar de las monografías tradicionales. Poco a poco, el 
enfoque deductivo va reemplazando al enfoque inductivo, y en- 
tonces resulta posible representar esquemáticamente el mun- 
do real (TEORÍA) y aplicar de modo experimental estos esque- 
mas en el espacio geográfico (MODELO). 
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revolución cuantitativa. 


Pierre GEORGE (1974): Geografía urbana. Trad. cast. Barcelona. Ariel. Es 
un tratado general, fundamentalmente descriptivo, de geografía ur- 
bana. Ejemplifica el enfoque inductivo en la geografía. 


Richard CHORLEY, editor (1975): Nuevas tendencias en geografía. Traduc- 
ción cast. Madrid. Instituto de Estudios de Administración Local. 
Colección Nuevo Urbanismo. Es una compilación de trabajos cuyos 
enfoques derivan de la estadística matemática y de las ciencias na- 
turales, como los de Berry, Warntz y Dacey. 
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CAPITULO 1 


LA JERARQUIA 
URBANA 


Durante siglos, la ciudad sólo ha sido considerada en tanto 
que centro de una región agrícola. Ciudades artesanas, ciuda- 
des mercado, ciudades financieras o ciudades principescas, 
por seguir la clasificación de G. SIOBERG (1965), la ciudad inter- 
cambiaba bienes y servicios por alimentos y materias primas 
procedentes de la campiña circundante. Con el desarrollo de 
las relaciones comerciales se asistiría a un crecimiento de las 
actividades terciarias. Mas, una vez conseguido un mercado 
interno, el organismo urbano produciría un género de vida, 
que se habría de traducir en la localización de la población y 
en la constitución de sistemas urbanos organizados. 

La regularidad en la disposición de las redes urbanas se nos 
aparece, merced a las detalladas descripciones de la distribu- 
ción de las ciudades y burgos de las llanuras de Alemania y 
Estados Unidos, como una confirmación fundamental. El análi- 
sis de paisajes y mapas permite verificar la existencia de una 
estructura Jerárquica organizada. Varios investigadores han 
puesto al descubierto los elementos esenciales y las similitudes 
de las redes urbanas de tal o cual país o región. Se comparan 
las localizaciones y se miden las distancias entre las ciudades 
y la dimensión de los centros; pero para conocer la naturaleza 
y el papel de los organismos urbanos se precisan también estu- 
dios empíricos e investigaciones teóricas. Y, precisamente, el 
establecimiento de verdaderas teorías explicativas, gracias a las 
cuales se sentaron las hipótesis en las que aquellas regulari- 
dades se fundamentan, sería una conscuencia de los primeros 
análisis inductivos. 
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El estudio cronológico de los trabajos acerca de la jerarquía 
urbana permite seguir las diversas etapas del razonamiento 
geográfico, desde los modelos inductivos a las teorías expli- 
cativas. 


1. LA CIUDAD, SEGÚN VON THÚNEN 


Von THUNEN (1826), para explicar las relaciones ciudad- 
campo, recurriría a la distribución de los productos agrícolas 
con arreglo a la distancia a la ciudad-mercado. No es necesa- 
rio tratar aquí con detalle esta teoría, largamente desarrollada 
en numerosas Obras (1), pues sólo son estudiados los vínculos 
existentes entre la ciudad-mercado y las actividades agrícolas. 
Nos contentaremos, pues, con esbozar sus grandes líneas. 

Los agricultores localizados en una llanura homogénea, en 
la que las densidades son por doquier semejantes, encauzan 


(1) Cf. PonsarD (1958), RoLL (1942, pág. 359), ELY y WEHRWEIN (1928, 
pág. 66). Crítica de la teoría: Von TTHUENEN analizó, a partir de la explo- 
tación de su finca de Tellow, la influencia de la ciudad sobre las locali- 
zaciones agrícolas. La renta territorial, excedente disponible después de 
haber remunerado todos los factores de explotación, debe ser maximi- 
zada. Ahora bien, su nivel depende del tipo de producción, de la cantidad 
producida y de la distancia al mercado. Así las cosas, en una llanura 
uniforme y de igual fertilidad, con una sola ciudad en el centro, la renta 
está en función de la naturaleza de la producción y del alejamiento 
del mercado. Calculando los costes de transporte (en relación con el peso 
de los productos) y los costes de explotación, Von THUENEN estableció, 
en forma de círculos, la disposición de los cultivos en torno a la ciudad. 
En primer lugar, se encontraba el ganado de leche y los cultivos de 
huerta, a los que seguían la silvicultura y, finalmente, diversos cereales. 
Este autor preveía igualmente que el esquema se modificaría de re- 
gistrarse variaciones en los precios del mercado y de producirse una 
extensión urbana. Pero teniendo únicamente en cuenta los gastos de 
transporte, y no el beneficio bruto, tal teoría conducía a una absurdi- 
dad: los productos pesados —caros de transportar, por tanto (madera, 
patatas)— deberían ser cultivados en los aledaños de la ciudad, y los 
productos ligeros a lo lejos. En realidad, la competencia por los terre- 
nos próximos a la aglomeración aumenta el valor del suelo y el produc- 
tor tiene que maximizar la renta de sus cultivos. La distancia con re- 
lación al mercado sólo juega un papel menor. | 
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sus producciones hacia el centro urbano más próximo. Venden 
sus productos en el mercado de esta ciudad, y han de tener en 
cuenta los gastos de transporte, que se vienen a añadir al cos- 
te de producción. Existe, pues, una competencia por poseer 
y cultivar los terrenos más cercanos a la ciudad; y el terreno 
será vendido al granjero que ofrezca más. En contrapartida, 
éste habrá de producir mercancías sensibles al coste de trans- 
porte, para beneficiarse así de la renta de proximidad. De este 
modo, las producciones agrícolas se distribuyen según zonas 
concéntricas en torno a la ciudad, y con arreglo a los costes 
decrecientes de transporte. La leche, cuyos gastos de transpor- 
te son elevados, se producirá cerca del mercado, mientras que 
los cereales serán cultivados en terrenos lejanos. 


Consagrada exclusivamente a la localización de las activida- 
des agrícolas, esta teoría ha servido de modelo a numerosos es- 
tudios sobre la renta en medios urbanos (Dunn, 1954). 


II. LA JERARQUÍA URBANA DE CH RISTALLER 


En la línea de la idea del lugar central (2), que ejerce su 
influencia y su acción sobre la región circundante, W. CHRiIs- 
TALLER intentó una ampliación del esquema. En lugar de des- 
cribir la distribución de las actividades del sector primario, 
fijaría su atención en la inserción de las funciones terciarias 
en la estructura de las redes urbanas. Este autor rechazaría 
todo determinismo geográfico y, lejos de ver en la distribu- 
ción de los hechos humanos en la superficie de la tierra una 
trama adaptada al mundo físico, trataría de explicar la reali- 
dad a través del juego de las fuerzas económicas y sociales. 


(2) Además de los trabajos de Von THUENEN, CHRISTALLER conocía 
las publicaciones de Hans BoBeck (1928), en las que este autor esbozó 
las bases de la teoría. Pero suponiendo una distribución uniforme de 
la población agrícola, el esquema de CHRISTALLER se opone directamen- 
te, y por definición, al de Von 'THUENEN, que en su modelo situaba en las 
cercanías de las ciudades el efecto de la competencia por el dominio 
del suelo. 
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W. CHRISTALLER presentaría, así, en 1933, su obra, que ha 
constituido el fundamento de múltiples trabajos sobre la teo- 
ría de los lugares centrales. Bajo su forma clásica, esta teoría 
es un análisis de la localización de las actividades de inter- 
cambio y de la distribución de las funciones terciarias. Se su- 
pone que la función primordial de la ciudad es proveer bienes 
y servicios a la región que la rodea y que, en esa región homo- 
génea y llana, la población agrícola está distribuida regular- 
mente. Los centros se hallan de tal suerte dispuestos que un 
bien sólo puede ser ofrecido a partir de un único centro. «Para 
suministrar a esa población rural los bienes y servicios que 
ella no produce y para intercambiar con aquéllos los produc- 
tos agrícolas que los obreros y prestadores de servicios necesi- 
tan, se desarrollará, para cada producto, toda una serie de 
centros, los cuales tenderán a disponerse regularmente en la 
llanura y a comunicar áreas de mercado de igual tamaño; cen- 
tros que cubren el conjunto de la llanura y se nos aparecen 
bajo la forma de hexágonos regulares... Los lugares centrales 
de bienes de similar alcance propenderán a confundirse» (CLA- 
VAL, 1966, pág. 133). 

Según esta teoría, debería haber tantas jerarquías de luga- 
res centrales como productos y servicios intercambiados. Pero 
CLAVAL precisa que, cuando estos bienes tienen una misma 
irradiación o —por utilizar el vocabulario económico— un mis- 
mo alcance, serán suministrados por centros idénticos. Y, en 
particular, a consecuencia de las economías externas resultan- 
tes de la aglomeración de algunos comercios, los gastos (viali- 
dad, servicios públicos) serán compartidos entre varias perso- 
nas, en lugar de ir a cargo de cada proveedor. Además, cada vez 
que aparece en el mercado un nuevo prestador, éste no se ins- 
talará en un nuevo centro, sino que elegirá una ciudad que ten- 
ga un área de influencia suficiente para su actividad: «La teo- 
ría de los lugares centrales supone, pues, que existen umbra- 
les por debajo de los cuales los intercambiadores preferirán 
escoger una localización ya existente, antes que crear una nue- 
va red de lugares de intercambio» (CLavaL, 1966, pág. 133). De 
este modo, determinadas plazas pasan a ser más importantes 
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que otras, y en ellas se pueden implantar funciones de orden 
superior. Las ciudades se disponen, pues, de forma regular en 
el territorio por ellas abarcado. 

La distribución de los centros en el espacio recibe el nom- 
bre de red, y cada lugar central de una importancia dada ofre- 
ce todos los bienes y servicios de los lugares centrales de nivel 
inferior, amén de los bienes y servicios propios de su rango. 
Las áreas de mercado forman, así, una jerarquía regular. La 
irradiación de un bien depende del nivel jerárquico del lugar 
central que lo provee, de la disponibilidad de. los compradores 
(poder de compra) y del tipo de producto ofrecido, Y es posi- 
ble reagrupar en clases estos bienes y servicios centrales. 

Volvamos ahora sobre el estudio de la red urbana de la Ale- 
mania meridional elegido por W. CHRISTALLER para la elabo- 
ración de su teoría. Este ejemplo nos permitirá presentarla de 
una forma menos abstracta. Los lugares centralés se disponen 
en un sistema hexagonal, de tal manera que nadie se encuentra 
alejado a más de una hora a pie (4 a 5 kilómetros) de un centro. 
«De la distribución uniforme de los bienes centrales en el sis- 
tema hexagonal resulta, entonces, una distancia normal respec- 
to de los lugares centrales de rango inmediatamente superior 


de 12 kilómetros (7 V 3). Y; por lo mismo, existen tipos de luga- 
res centrales de más elevada categoría que tienen ¡entre sí mayo- 
res distancias —21 km., 36 km., 62 km., 108 km. ,,186 km.—, re- 
presentando éstas, en relación con la precedente, un incremento 
proporcional a la raíz de tres» (Prosr, 1965, pág. 61). 

El cuadro 1 presenta con claridad los siete escalones de 
los lugares centrales (MAYER y KOHN, pág. 204), 


La figura 1 muestra la distribución espacial de las áreas 
de influencia complementaria. En un sistema de lugares cen- 
trales jerarquizados, el área de influencia de los centros de 
nivel inferior se inserta en las de los centros de 'categoría más 
elevada, de acuerdo con lo que cabría denominar la regla de 
orden tres. Así, al descencender la jerarquía de: E a A, se ad- 
vierte un número de centros progresivamente mayor: cada 
nivel posee tres veces más ciudades o burgos que el inmediata- 
mente supetior. Por ello, las ciudades se reagrupan en catego- 
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CUADRO 1.—LOS ESCALONES DE LOS LUGARES CENTRALES 


Distancia entre 


Nivel del centro los centros 


Pequeña villa 7 
Villa grande 12 
Ciudad de distrito 21 
Ciudad de cantón 36 
Ciudad de provincia 62 
Capital provincial 108 


Capital de país 186 


Población de 
los centros 


800 
1.500 
3.500 
9.000 

27.000 
90.000 
300.000 





Área de influen- | Población total 


cia (km?) del área 
45 2.700 

135 8.100 

400 24.000 
1.200 75.000 
3.600 225.000 
10.800 675.000 
32.400 2.025.000 


Número de luga- | 
res centrales 


486 
162 
54 
16 





FIGURA 1.—LAS AREAS DE INFLUENCIA COMPLEMENTARIA EN EL 
SISTEMA DE LOS LUGARES CENTRALES 


(según CHRISTALLER: Die zentrallen Orte in Siiddeustchland, pág. 71) 


O) Centro E Límites: 


de la influencia de E 
Lo) Centro D 
O 
O 











de la influencia de D 
Centro C -=—-=- de la influencia de C 
Centro B conver» de Ja influencia de B 


Centro A 





rías, y cada tamaño corresponde a un nivel de la jerarquía y a 
la oferta de determinados bienes y servicios. No obstante, dos 
principios puestos de relieve por W. CHRISTALLER permiten 
modificar esta rigurosa jerarquía. El principio del tráfico trans- 
forma de manera lineal la disposición de las áreas de influen- 
cia: la irradiación de los centros situados en un eje de trans- 
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porte toma una forma alargada, y no hexagonal. El principio 
político-administrativo introduce un factor-no dimensional que 
explica las variaciones de las áreas de influencia con arreglo a 
medidas políticas y administrativas. El centro administrativo 
puede, así, tener un desarrollo preferente con relación a los 
centros que no gozan del beneficio de contar con implantacio- 
nes administrativas. 


W. CHRISTALLER construyó, con estos matices, un sistema 
evolutivo de red urbana basado únicamente en las actividades 
terciarias, lo que constituye una limitación del esquema. Acto 
seguido se aportarán otras críticas, tanto a través de estudios 
teóricos como de análisis empíricos. El principio del tráfico, 
por ejemplo, plantea algunos problemas: ¿se estira a lo largo 
de los ejes de circulación la zona de influencia? De hecho, a 
menudo se observa un estiramiento perpendicular al eje como 
consecuencia de la competencia existente a lo largo de éste. 

La población, por sí sola, no constituye una verdadera medi- 
da de la importancia de la ciudad. Si tomamos el caso de una 
aglomeración minera —-Rhondda, en el País de Gales, por ejem- 
plo—, vemos que el tamaño de la población es desproporcio- 
nado en relación cor el número de los servicios ofrecidos e, in- 
versamente, nos encontramos con que pequeñas ciudades es- 
pecializadas pueden proponer múltiples servicios para una dé- 
bil población. 

Sacando provecho de estas críticas, W. CHRISTALLER pro- 
pondría otra medida para evaluar la importancia del lugar cen- 
tral: el número de teléfonos por 1.000 habitantes. Si bien este 
criterio resulta válido en las economías avanzadas, lo cierto 
es que, por otro lado, existen demasiadas disparidades regio- 
nales como para que puedan ser objetivas las comparaciones. 
Este índice de centralización plantea, pues, igualmente, múlti- 
ples problemas, y parece preferible estudiar el número y el lu- 
gar de destino de las llamadas telefónicas, o encaminarse ha- 
cia otros criterios, como las ventas. del comercio al. por. menor 
o.los flujos que entran y salen de los centros. 


J 
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111. LA JERARQUÍA URBANA, SEGÚN LóscH 


. En su obra, escrita en 1940, August LóscH trató de elaborar 
una teoría general del equilibrio de las localizaciones en un 
sistema económico. Más particularmente, estudió las relaciones 
de interdependencia existentes entre las.localizaciones indivi- 
duales y el equilibrio espacial general, pero su enfoque era dis- 
tinto del de CHRISTALLER, pues, en un principio, suponía la 
creación de un esquema abstracto de red urbana, para pasar, 
en un segundo tiempo, a explicar el aparente desorden (cf. PoN- 
SARD, 1958, págs. 91-101). 

Es interesante constatar que esta teoría, formulada poco 
después de la publicación de los trabajos de CHRISTALLER, €S, 
de hecho, independiente de éstos: «Y ello constituye uno de 
los rasgos curiosos de la historia de la teoría de los lugares 
centrales, a saber: que han sido muchos los autores —a los 
que cabría añadir (...) al geógrafo norteamericano Edward ULL- 
MAN, que pocos años antes de la guerra había llegado aproxi- 
madamente a los mismos resultados— que, aisladamente, tu- 
vieron tal idea; lo que pone de manifiesto que se trata de una 
teoría cuya necesidad se imponía, sin paliativos, a cualquiera 
que estudiase sistemáticamente las condiciones de la ordena- 
ción de las redes urbanas» (CLAVAL, 1966, pág. 133). 


-  Esquematicemos ahora los elementos de la teoría de los 
lugares centrales, tal como LóúscH la elaborara. Su argumenta- 
ción comienza con un análisis de los procesos de localización 
de las empresas. Cada productor, implantado en una llanura 
uniforme, donde los recursos se hallan igualmente repartidos, 
abarca un área de mercado óptima, que viene determinada en 
función del radio mínimo necesario para la venta y del coste 
de transporte. La racionalidad económica reduce las áreas in- 
dustriales de mercado a un sistema alveolar hexagonal, en el 
que cada industria ocupa un centro. A partir de estas asevera- 
ciones de índole económica, Lóscm elaboraría su noción de 
redes de áreas comerciales. Las ciudades constituyen concen- 
traciones en forma de puntos, que resultan del reagrupamien- 
to de centros de producción. El esquema se basa en tres facto- 
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res: la distancia de transporte de los productos, la producción 
a gran escala y la competencia. 


En una red de áreas de influencia, se trata, pues, de maxi- 
mizar las ventajas individuales y, a la vez, de reducir el nú- 
mero de unidades económicas independientes, lo que se tra- 
duce, contradictoriamente, en el deseo de obtener los mayores 
beneficios posibles por parte de los productores y, por lo que 
hace al consumidor, en la preocupación por minimizar la dis- 
tancia, comprando al proveedor más próximo. Cabría pregun- 
tar desde ahora si este postulado es realista: el productor, con 
áreas de venta extremadamente reducidas, a consecuencia de 
la demanda, estará lejos de las condiciones óptimas de explota- 
ción, y se corre el riesgo de que desaparezcan los beneficios. 
Si, con todo, aceptamos estas hipótesis de base, el equilibrio 
entre estas dos tendencias se traducirá a través de un sistema 
de lugares centrales dominado por áreas de mercado hexago- 
nales, regiones económicas. Mas toda vez que se introduce la 
hipótesis de que la población es discontinua, pueden darse di- 
versos sistema hexagonales, en tanto que CHRISTALLER consi- 
deraba principalmente el caso de la «regla de orden tres» 
(k = 3, salvo cuando la disposición de los lugares centrales 
seguía el principio administrativo k = 7). A partir de los cen- 
tros menos importantes, si las granjas están situadas en los 
ángulos del hexágono, el lugar central no abarca más que al 
tercio de las seis, además de sí mismo (k = 3) (figura 2); 
si las granjas están localizadas en medio de los lados, el cen- 
tro engloba a la mitad de las seis aparte de sí mismo (k = 4); 
y si las granjas se hallan en el interior del hexágono, el centro 
lo es de las seis, y además es el suyo propio (k = 7). 

Según LúscH, coexisten las tres formas, y las tres redes 
resultantes no están dispuestas al azar, sino que se ordenan 
en torno a un mismo lugar central, que es la gran ciudad. Este 
sistema organizado constituye una verdadera región económi- 
ca, en la que la jerarquía de los lugares centrales se correspon- 
de con una jerarquía de las áreas de necesidades. La super- 
posición de los hexágonos en derredor del centro principal 
permite, igualmente, tener en cuenta a las líneas de comuni- 
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FIGURA 2.—DIFERENTES SISTEMAS DE REDES DE AREAS DE 
MERCADO, SEGUN LÓSCH 





caciones: de acuerdo con los sectores, se contará con un núme- 
ro máximo o mínimo de centros de diversos tamaños (figura 3). 
Algunos sectores son ricos en ciudades (en particular, a lo largo 
de las vías de comunicación), contrariamente a otros, pobres 
en centros. LóscH fundamenta su análisis en un cálculo ma- 
temático, lo que viene a confirmar la variedad de las áreas de 
influencia hexagonales. 


Naturalmente, distintos factores —+físicos, humanos, polí. 
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FIGURA 3.—IMAGEN TEORICA.DE UN PAISAJE ECONOMICO. 
SECTORES RICOS EN CIUDADES 


(según M.-A. Prost: La hiérarchie des villes..., pág. 69) 





ticos, y aun económicos— modifican el esquema económico. 
La diferenciación de los precios reduce las áreas de mercado, 
pero la diferenciación de los productos provoca un efecto in- 
verso, pues permite penetrar en un área anteriormente compe- 
tidora. Las variaciones regionales de los precios de transporte 
deforman, asimismo, las áreas de mercado. 

Pese a estas distorsiones, esta teoría parece más satisfacto- 
ria, por cuanto es más general y más sistemática que la de 
CHRISTALLER. 


IV. (COMPARACIÓN ENTRE LAS TEORÍAS DE CHRISTALLER Y LóscH 


Ambas teorías, a pesar de ciertas analogías en las tondicio- 
nes de equilibrio y en la construcción teórica, no por ello de- 
“jan de presentar muy notables diferencias en lo que toca al aná- 
lisis y a la concepción del sistema. 

- LóscH basa su análisis en las cinco condiciones de equili- 
brio siguientes: 1) la localización de un productor debe ser lo 
más ventajosa posible; 2) las implantaciones han de ser nume- 
rosas, de modo que ocupen toda la "llanura y abárquen' todos 
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los puntos; 3) los beneficios anormales tienen que desaparecer; . 
4) las áreas de venta y producción serán tan pequeñas como 
sea posible; 5) en el límite de las áreas, se perteniece indiferen- 
temente a dos zonas. 

Así, pues, la distribución hexagonal de las áreas de produc- 
ción recubre el conjunto de la llanura. Si se sustituye el siste- 
ma de producción por la provisión de bienes y servicios, estas 
condiciones de equilibrio están igualmente contenidas en la 
teoría: de CHRISTALLER. 


De hecho, la diferencia esencial aparece cuando se trata de 
definir la dimensión del hexágono ideal y de las áreas de in- 
fluencia. Según CHRISTALLER, el principio de organización de la 
jerarquía de los lugares centrales sigue la regla de orden tres, 
como ya hemos visto; es decir, que el centro principal reagru- 
pa bajo su influencia a dos centros de :rángo inmediatamente 
inferior. Para LóscH, las granjas, que son otros tantos polos 
de distribución, pueden ocupar tres posiciones diferentes, lo 
que permite construir redes superpuestas. Como consecuencia 
de la precisión de este análisis, el dispositivo del mercado de 
_bienes individuales es más pequeño que en el sistema de CHRIS- 
TALLER. Pero'la diferencia no se resume en la distribución al- 
veolar, pues mientras que LóscH parte del área más pequeña 
de mercado, la de la granja, para elaborar su esquema e intro- 
ducir áreas de influencia cada vez más amplias, CHRISTALLER 
arranca del lugar principal (capital) para, en seguida, alcanzar 
sólo. los. niveles inferiores de la ¡EcArquta: El ARTACgNS utiliza- 
.do es, pues, inverso. 


Existen -otras notables dfereadias Sí para CHRISTALLER, 
cada. centro de orden superior ofrece todos los. bienes y servi- 
cios de los lugares centrales de nivel inferior, LóscH entiende 
que la especialización hace posible que las ciudades de inferior 
tamaño puedan proveer productos a las. ciudades de rango su- 
perior. Las diferencias y las analogías pueden MATES 
del modo como lo hemos hecho en el cuadro 2. | 


Estas diferencias permiten que los dos sistemas se comple- 
menten. No obstante, presentan análogas lagunas: 1) no se han 
previsto los desplazamientos de población; 2) no se considera 
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CUADRO 2.—CARACTERISTICAS DE LAS TEORIAS 








La jerarquía, según La jerarquía, según 
Christaller Losch 
— Jerarquía de bienes de ser — Jerarquía en el sector de 
vicios (comercio al por me la producción 
nor) | 
— Hay jerarquía de las fun. — Las funciones son indepen- 
ciones dientes 
— En el suministro de deter — Los productores no pueden 
minados bienes y servicios conseguir beneficios abusi 
se pueden obtener benefi: voS 
cios excesivos 
— El análisis ie de los cen- — El análisis arranca de los 
tros principal centros menos importan. 
tes 
— Se trata de minimizar los — Las áreas de mercado son 
9 mesamientos individua- de dimensión mínima 
es 
— El sistema hexagonal es — La red hexagonal es ana- 
bastante simple lizada con precisión 





el caso de las compras realizadas fuera de la llanura; 3) todos 
los empleados y compradores proceden del área de mercado; 
4) la disposición de las ciudades no ha sido corregida por las 
variaciones de densidad rural; 5) no se tienen en cuenta los 
costes del espacio, factor éste que modifica los costes de pro- 
ducción o de suministro de servicios; 6) el comportamiento de 
consumidores y productores no es siempre racional, y la teoría 
no puede tener en cuenta estas decisiones irracionales; 7) el 
espacio no es el mismo para todas las personas. 

Para integrar estos factores hay que recurrir a teorías más 
elaboradas. 


V. LAS TEORÍAS MATEMÁTICAS DE LA JERARQUÍA URBANA 


El mérito fundamental de estas teorías, aparte de la imagen 
organizada del sistema urbano por ellas ofrecida, es haber 
suscitado numerosas investigaciones, una bibliografía exhaus- 
tiva de las cuales se la debemos a BERRY y PRED (1961). En un 
primer momento, los estudios se han multiplicado en los Es- 
tados Unidos, y posteriormente en los otros países anglosajo- 
nes, antes de generalizarse en el período actual. La mayoría 
de los trabajos se orientan en dos direcciones: bien a través 
de una mejor formulación de la teoría de los lugares centra- 
les, bien verificando el esquema teórico por medio de estudios 
empíricos. De la primera dirección —esto es, la formulación 
de la teoría—, pasamos a ocuparnos inmediatamente. 


BECKMANN (1958) partiría de las ideas de CHRISTALLER para 
formularlas matemáticamente, lo que conferiría a la teoría de 
los lugares centrales un rigor científico. Se trataba de deter- 
minar la población de la ciudad en función de su nivel en la 
jerarquía. Según el razonamiento de CHRISTALLER, las villas 
pequeñas, a las que correspondían los más pequeños lugares 
centrales, tenían una importancia que venía dada por la po- 
blación rural (r) abarcada: el valor k expresaba la relación en- 
tre la población de la ciudad (c) y la de su área de servicio. 
Asimismo, el tamaño de las ciudades (V») de cada nivel jerár- 
quico era proporcional a la población concernida (P.): 


V, = kP,, 


Ahora bien, en el esquema de CHRISTALLER, k variaba de 
0,3 a 0,18 en los niveles extremos de la jerarquía, pero era, por 
término medio, de 0,13. Mediante un razonamiento matemáti- 
co (que luego utilizarían MAYER y KoHN, 1959, págs. 230 y 239, 
y Prost, 1965, págs. 70-74), BECKMANN hallaría la ecuación que 
explica estas diferencias: el tamaño de la ciudad y la población 
abarcada (P,) evolucionan de forma exponencial de acuerdo 
con el nivel jerárquico del lugar central. Las variables de la 
relación eran el número de satélites S por ciudad (3 en la teo- 
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ría de CHRISTALLER), la población del área rural básica (r) y 
la relación k ya explicada: 


Se 7 
P,, = —_—_—_— 
(1—k)" 


Resulta interesante comparar la formulación matemática 
con los resultados empíricos de CHRISTALLER. Con unos valo- 
res constantes para k y S —esto es, respectivamente, 0,13 y 3 
(relación obtenida por CHRISTALLER)— y, por ejemplo, 1.300 
habitantes en r, se llega a un resultado parecido al encontrado 
por éste en la Alemania del Sur (cuadro 3). 

Esta formulación matemática de la teoría no es, por otro 
lado, la única, pues han sido numerosos los investigadores que 
se han dedicado a explicar las regularidades halladas en las 
redes urbanas. Entre los autores más conocidos, citemos a G. K. 
Z1IPF (1969) (3), N. RasHEvskY (1947) y H. SimoN (1957, cap. 9). 
Todos ellos han advertido que hay pocas grandes ciudades y 
muchos lugares, y que existe una relación empírica entre el 
rango de la ciudad y su población. En particular, ZIPF ha esta- 
blecido una ley estadística de la relación existente entre el 
número de las ciudades y su población, y, por decirlo con más 
precisión, entre el rango de una ciudad y su tamaño; esquema 
éste que RASHEVSKY intentó justificar. La existencia de tal re- 
lación es importante, ya que, de poder verificarla empírica- 
mente, es factible determinar el tamaño de una ciudad cono- 
ciendo su rango y la población de la aglomeración mayor. 

La teoría de ZIPF se sitúa en el contexto, más general, de 
la teoría del comportamiento humano. Como consecuencia de 
una fuerza de «diversificación» (4), la población tiende a distri. 


(3) La regla de ZiPF ha sido explicada, entre nosotros, por H. ADAM 
y A. Ioos (1964). | 

(4) La fuerza de diversificación es un resultado de la minimización 
de los costes a la hora de obtener las materias primas. La fuerza de 
unificación está destinada a facilitar el transporte de los productos 
acabados hacia el menor número posible de centros de consumo. 
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CUADRO 3.—COMPARACION DE LOS RESULTADOS DE BECKMANN Y CHRISTALLER 
Población del lugar central Población total del área 


Según Christaller | Según Beckmann | Según Christaller | Según Beckmann 


o sl jj 


Villa pequeña 800 200 2.700 1.500 


Gran villa 1.500 670 8.100 o 5.200 
Ciudad de distrito 3.500 2.300 24.000 o 0. 
Ciudad cantonal | 9.000 8.000 75.000 61.500 
Ciudad provincial 27.000. 27.000 225.000 207.000 
Capital provincial 90.000 93.000 675.000 715.000 - 


AI A A O. O O. A A A A A 


Capital nacional 300.000 325.000 2.025.000 2.500.000 


buirse en múltiples pequeñas comunidades. Pero, igualmente, 
existe una fuerza de unificación, que resulta de la agregación 
de la población en determinados lugares. Así, la presencia de es- 
tas dos fuerzas contradictorias implica la existencia de un gran 
número (n) de pequeñas comunidades y de pocas ciudades 
grandes. La ecuación general correspondiente a esta relación 
es como sigue: 


P, 
P, = —— 
R; q 


donde Pi es la población de la ciudad mayor; P;, la de la ciu- 
dad í, y q una constante (según diversos estudios empíricos, 
q = 1). 

La relación se traduce en una recta en un gráfico de doble 
eje logarítmico, que tiene como coordenadas el número n de 
comunidades clasificadas por orden (7), en función de la pobla- 
ción (P) decreciente (figura 4). 

Si la recta es regular, las ciudades se distribuyen de acuer- 
do con la teoría. Si, por el contrario, se produce un escalón 
en la pendiente, ello significa que están ausentes determinadas 
ciudades de tamaño intermedio. 

Este esquema se acerca a la teoría de los lugares centrales, 
pues en ambos casos, cuando aumenta la población de los 
centros disminuye el número de éstos. Ambas teorías parecen 
complementarse, siempre que no se hable del rango de una 
ciudad, sino del rango de una categoría dimensional de ciuda- 
des. Pero ¿no se confunden nodalidad y centralidad, en tanto 
que CHRISTALLER distinguía ambas nociones? La población no 
lo es todo en el papel central de una ciudad. Además, la rela- 
ción obtenida por ZIPF es continua, mientras que la jerarquía 
de CHRISTALLER era discontinua. Sólo una más rigurosa for- 
mulación permitiría superar esta diferencia. 


Mas las insuficiencias de la regla de ZiPF son mucho más 
numerosas. Una gran cantidad de estudios empíricos (cf. BRON- 
NING y GIBBS, 1961; DZIEWONSKI, 1972) ponen de relieve que el 
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FIGURA 4.—REGLA RANGO-TAMAÑO DE LAS CIUDADES 
(según BERRY y GARRISON: 


«Alternate Explanations and Urban Rank-Size Relationships») 
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rango de la ciudad no es estable en el tiempo y que la relación 
apenas es convincente en el espacio: la distribución varía de 
un país a otro y de una región a otra, sin que se puedan alcan- 
zar las razones de ello. El análisis de los campos contradicto- 
rios de fuerzas (unificación y diversificación) parece demasia- 
do sumario. Resulta difícil de ajustar al mundo real, y, «dados 
nuestros conocimientos actuales, la regla rango-tamaño es un 
instrumento útil para estudiar los sistemas de implantación, 
pero no representa una regla o ley explicativa de la distri- 
bución y el tamaño de las implantaciones» (DZIEWONSKI, 1972). 
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Sin embargo, RASHEVSKY (1947) trató de justificar la rela- 
ción rango-tamaño, insistiendo en la relación existente entre la 
dimensión de las ciudades y la distribución de las actividades 
económicas. Su análisis, en términos económicos, constituye 
un caso particular de la regla del rango urbano de ZIPF, ya 
que observó las mismas irregularidades. Comenzaba con un 
análisis de la distribución de la población entre ciudad y cam- 
po: el equilibrio se alcanza cuando la producción urbana por 
individuo iguala a la producción rural per capita. De acuerdo 
con el mismo principio de igualdad de la producción, RASHEV- 
sky estudió la distribución de la población urbana entre las 
ciudades. Cuando una aglomeración ejerce múltiples funciones, 
el número de empleados es elevado, lo que produce una jerar- 
quía dimensional y económica de los centros urbanos. 

Con todo, la distribución de las funciones no explica las 
verdaderas razones de la relación rango-dimensión. SIMON 
(1957) [análisis en MAYER y KoHN, 1959, págs. 236-238] intentó 
entonces un enfoque más general, por cuanto estaba destinado 
a ilustrar la teoría de los sistemas (5). Este autor estudió las 
posibles analogías existentes entre la frecuencia de distribu- 
ción de fenómenos biológicos, sociales y económicos, observa- 
dos por ZIPF, y otros variados fenómenos, tales como el número 
de diarios, las rentas, el tamaño de las ciudades... Mediante la 
utilización de probabilidades y procesos estocásticos, SIMON 
trató de volver a encontrar las mismas regularidades de distri- 
bución. Estas comparaciones le llevaron a afirmar que la regla 
rango-tamaño era la traducción de una cuestión de equilibrio 
general. En efecto, las distribuciones estadísticas de múltiples 
fenómenos sociales son de la siguiente forma: 


(a) bi 





-0)= 


q” 





| (5) La teoría de los sistemas es analizada en el capítulo V: Las teo- 
rías sociales de las localizaciones urbanas. El sistema es, en este caso, 
el conjunto de los lugares centrales, caracterizados por sus atributos 
(población y funciones), y las interrelaciones existentes entre aquéllos. 
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donde f(i) es el número de ciudades de población i; y a, b y k 
constantes, siendo 1 < k < 2. La regla de ZIPF entronca con 
esta función, pero, en realidad, al recurrir a las probabilidades, 
se pone de relieve el fracaso de las formulaciones teóricas sim- 
ples. Resulta difícil, cuando no imposible, captar las verdade- 
ras causas de las regularidades, y la regla del rango urbano 
plantea más problemas de los que resuelve. 

Las reglas del rango-tamaño de las ciudades no son, con 
todo, las únicas que establecen la existencia de una jerarquía; 
mucho antes de que aparecieran los trabajos de SIMON, REILLY 
(1929) [explicado, entre nosotros, por GIRAUD, 1960] ya había 
formulado la relación existente entre la población y su área 
de influencia: «REILLY propone aplicar la ley de la gravitación 
universal a la atracción comercial ejercida por las ciudades... 
Ello equivale a decir que la atracción ejercida por una ciudad 
o su área de influencia es tanto más grande cuanto más im- 
portante es su tamaño y menor la distancia al centro» (PRosT, 
1965, pág. 34). Este modelo gravitacional, inspirado directa- 
mente en la noción física de sistema, toma como variables la 
masa de las ciudades (volumen de la población) y las distan- 
cias (a recorrer por la clientela) que separan unos centros 
urbanos de otros. Una ecuación simple resume su idea: 


Das 
Ds = 


1+ 5 
Pz 
donde Ds es el límite del área de influencia de la ciudad B en 
dirección a A; Das, la distancia entre las ciudades A y B, y Pa 
y Pz su población respectiva. 

Esta ecuación, aplicada a los lugares centrales de un de- 
terminado nivel jerárquico, permite calcular el área de mer- 
cado de estos centros y las villas que éstos abarcarán. La ley 
de gravitación puede enunciarse de la siguiente manera: «Dos 


centros atraen el comercio de un lugar intermedio aproxima- 
damente en proporción directa al tamaño de aquéllos y en pro- 
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porción inversa al cuadrado de la distancia que separa a uno 
y otro centros del lugar intermedio.» 

Aunque constructiva, esta reordenación teórica y mateméá- 
tica no basta para resolver todos los problemas planteados por 
el análisis de los lugares centrales. Existen demasiadas zonas 
de influencia diferentes, según los tipos de productos, como 
para poder reducir a un solo límite las áreas de atracción. La 
red urbana se modifica de acuerdo con el tipo de poblamiento, 
la densidad de población, la evolución urbanística y el com- 
portamiento de los individuos. Las investigaciones presentadas 
hasta ahora, en la medida en que sólo se interesan por algunos 
factores evolutivos, se nos aparecen como un tanto alejadas 
de la compleja realidad. La solución de estos problemas sola- 
mente es posible merced a la confrontación de los esquemas 
teóricos con el mundo real. Los trabajos experimentales rea- 
lizados para introducir términos aleatorios en el harto rígido 
sistema de los lugares centrales resultan inseparables de los 
esfuerzos teóricos. 


VI. VERIFICACIONES EMPÍRICAS DEL ESQUEMA TEÓRICO 


Las investigaciones de Brian BERRY (1971) en este campo 
son particularmente importantes. Hay que decir que los inves- 
tigadores de los países anglosajones han captado mucho más 
rápidamente que los geógrafos franceses y europeo-orientales 
el interés de la teoría de los lugares centrales. En efecto, antes 
de los estudios de BERRY, ya R. DICKINSON (1947) había trazado 
la evolución histórica de los lugares centrales de la East Anglia, 
SMAILES (1944) se había interesado por la jerarquía urbana de 
las ciudades de Inglaterra y el País de Gales, y NELSON (1955) 
había clasificado las funciones terciarias de las ciudades de los 
Estados Unidos, por citar sólo algunos ejemplos. 

Los resultados de estos análisis permitieron a Walter ISARD 
(1956) perfeccionar la teoría: el área de mercado de los luga- 
res centrales no es sólo función de la distancia, sino que viene 
determinada por la densidad; la dimensión de las áreas de mer- 
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cado es más reducida en las zonas muy pobladas; y el precio de 
transporte de los bienes no pasa a ser prohibitivo ni limita las 
áreas de mercado a no ser que la densidad sea muy baja. 


Pero estos trabajos no facilitaban la solución de una de las 
contradicciones fundamentales de la teoría de los lugares cen- 
trales tal como la elaborara CHRISTALLER, a saber: que si bien 
la densidad rural viene influida por la proximidad de las ciu- 
dades, la dimensión de los lugares centrales es, en cambio, in- 
dependiente de la densidad. Hubo que esperar a los estudios 
de B. BERRY (numerosas referencias en BERRY, 1971) para lle- 
gar a captar a fondo los mecanismos de retroacción y poder 
seguir su influencia en el conjunto del sistema urbano. 


A partir de una detallada encuesta directa sobre el sistema 
de intercambios y la frecuentación de los mercados en el sud- 
oeste de lowa, aquél definiría una jerarquía de lugares centra- 
les con arreglo a una lista de comercios significativos y esta- 
blecería las relaciones interurbanas. Este exacto análisis le ser- 
viría para obtener nuevos conceptos importantes relativos a 
la teoría de los lugares centrales: la irradiación de un bien 
varía según las características de la empresa que vende el pro- 
ducto y de acuerdo con la competencia existente entre los di- 
versos lugares centrales. El área de mercado de un lugar cen- 
tral viene, pues, doblemente limitada. Además, para que un 
lugar central pueda vender un bien con un beneficio normal 
es preciso que el mercado tenga un tamaño mínimo, al que 
se denomina umbral; situación ésta que LóscH no había pre- 
visto. R. BRUNET (1965), en su estudio sobre la campiña tolosa- 
na, demostró que, por debajo de cierto volumen de población, 
las ciudades de la Aquitania oriental declinaban. Un nivel de 
venta-umbral ha de ser determinado en función del producto. 
Se configura así una jerarquía funcional basada en el poder 
de compra mínimo necesario para que cada una de las funcio- 
nes resulte rentable económicamente. De ahí que, si el área 
abarcada es superior al umbral, sea posible obtener beneficios 
elevados. 


La aparición de mercados es un resultado del progreso tec- 
nológico; la autarquía de las sociedades tradicionales cesa con 
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el transporte de productos hacia los centros de consumo. Las 
revoluciones agrícolas o industriales son las principales res- 
ponsables del desarrollo de los servicios y del comercio, y, por 
tanto, del surgimiento de las jerarquías urbanas. Las ferias se 
vuelven más numerosas hasta el momento en que la mejora de 
los transportes hace posible que los agricultores vendan sus 
productos en los lugares centrales importantes, que cortocir- 
cuitan a los centros de niveles inferiores. 


Según las investigaciones realizadas por BERRY, las moder- 
nas jerarquías de lugares centrales son la consecuencia de una 
extrema división del trabajo ——de una especialización, por 
consiguiente— y del hecho de que las familias ya no pueden 
bastarse a sí mismas. Los diversos agrupamientos dependen, 
para su subsistencia, unos de otros, y la distribución pasa a 
ser el elemento esencial del equilibrio entre la oferta y la de- 
manda. La estructura económica prevista por BERRY es la co- 
rrespondiente a un país formado por un conjunto de regiones 
metropolitanas interdependientes: «De este modo, la especia- 
lización espacial, antes que la superposición de niveles análo- 
gos en una jerarquía de lugares centrales, nos facilita la com- 
prensión de las más modernas formas metropolitanas de la 
geografía del comercio» (BERRY, 1971, pág. 211). 


Esta teoría, basada esencialmente en axiomas de raciona- 
lidad del comportamiento, no puede ser, sin embargo, acepta- 
da por entero, por cuanto las reacciones humanas son comple- 
jas. Las encuestas sobre las compras en: ultramarinos, elabo- 
radas por RUSHTON, GOLLEDGE y CLARK (1967), destacan la re- 
lación existente entre la dimensión de los centros y la distan- 
cia máxima de compra: si el comerciante está en un centro de 
más envergadura, se acepta un desplazamiento mayor; pero, 
en el caso de las ciudades más importantes, a partir de deter- 
minado nivel se manifiesta un efecto disuasorio. El compor- 
tamiento dista de ser simple, pues no en vano tiene que ver con 
la imagen que uno se ha forjado del comercio en cuestión, así 
como de la que se tiene del barrio y de la ciudad; en conjunto, 
los centros secundarios pierden una parte de su actividad, lo 
que se traduce en un aumento de la clientela en algunos cen- 
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tros mejor equipados, produciéndose al mismo tiempo una dis- 
minución del número de lugares centrales de categoría inferior 
y un incremento de la cantidad de funciones en los centros 
más importantes. Este proceso lo volvemos a encontrar en las 
zonas metropolitanas. 


VII. LA JERARQUÍA DE LOS LUGARES CENTRALES EN LAS ZONAS 
METROPOLITANAS 


BERRY, para verificar el esquema teórico en un medio me- 
tropolitano, consagraría algunas. de sus investigaciones a la 
organización comercial de Chicago, estudiando el tamaño de 
los comercios y las distintas especializaciones de éstos. BERRY 
demostró, con Chicago, que la jerarquía de los lugares centra- 
les es, a todas luces, aplicable al medio urbano: a unos lu- 
gares centrales de diferente categoría corresponde una jerar- 
quía funcional. Las funciones del más elevado nivel están en 
el centro de la ciudad, allí donde las ventas son proporcionales 
al número de transeúntes (figura 5). Los centros comerciales 
de los barrios se encuentran en la periferia. El desarrollo del 
automóvil ocasiona, al margen de esta jerarquía, que va del 
centro urbano (o C.B.D.: Central Business District) a los cen- 
tros de barrios, la aparición de cintas o bandas comerciales 
(alineaciones de comercios a lo largo de los ejes viarios) y cen- 
tros comerciales planificados. «Aquí también existe una jerar- 
quía. Los nuevos centros planificados tienen el mismo número 
de categorías que los antiguos centros no planificados, pero 
difieren de ellos en muchos otros aspectos» (BERRY, 1971, pá- 
gina 101), ya que son conjuntos completos, ordenados para 
maximizar los beneficios. 

La jerarquía evoluciona incesantemente con el incremento 
de las poblaciones metropolitanas, la progresiva mejora de las 
rentas, las transformaciones de los métodos comerciales y los 
cambios técnicos. Las funciones mudan de naturaleza a medi- 
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FIGURA 5.—MODELO DE DISTRIBUCION COMERCIAL 
EN EL INTERIOR DE UN LUGAR CENTRAL 


(según R. JOHNSTON y C. KissLING: «Establishment Use within Central 
Places») 
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da que aumenta el tamaño de la aglomeración. Se produce una 
sucesión de mutaciones cualitativas en los servicios y el co- 
mercio (BRUNET, 1967). Los modernos medios de transporte y 
la elevación del nivel de vida (rentas más altas y más tiempo 
libre disponible) atenúan los condicionamientos de la distan- 
cia; los lugares centrales no dominan ya un mercado limitado 
y próximo, y a ellos van a aprovisionarse consumidores de 
centros diferentes. La ampliación del espacio da como resulta- 
do la acentuación de la especialización de cada centro, de modo 
que se puedan distinguir unos de otros, al tiempo que con 
ello se evita la competencia. 

Si bien subsiste la relación población-número de comercios 
y-servicios, J. FORBES (1972), sin embargo, observa que hay más 
tiendas especializadas y menos comercios generales de los que 
la teoría prevé en las grandes metrópolis. En este caso, desapa- 
recen también los centros de categoría inferior, y se da una 
superposición de áreas de influencia especializadas. 

- R. JOHNSTON y C. KIssLING (1971), en un intento de someter 
a prueba las afirmaciones de BERRY, orientaron su investiga- 
ción para conocer los comportamientos comerciales en la zona 
metropolitana de Melbourne (Australia). Ahora bien, estos auto- 
res advirtieron que para sus necesidades cotidianas los habi- 
tantes de un barrio escogen los comercios más próximos a su 
domicilio. La «fricción de la distancia» persiste en el nivel in- 
ferior de la jerarquía. En los centros más importantes, la clien- 
tela no.es tan fiel; tiende, igualmente, a frecuentar otros es- 
tablecimientos, y tiene poco en cuenta la disancia; lo que viene 
a confirmar los resultados de BERRY. Algunos agrupamientos 
de baja categoría tienen una clientela local, y otros, más espe- 
cializados, abarcan el conjunto de la ciudad. El comportamien- 
to de los consumidores varía con arreglo al tipo del lugar cen- 
tral. La nueva forma de especialización que aparece de hecho 
no es jerárquica, lo que modifica algunos aspectos de la teoría 
de los lugares centrales. 
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VIII. LAS VERIFICACIONES EMPÍRICAS FUERA DE LOS PAÍSES 
ANGLOSAJONES 


Fuera de los países anglosajones, los trabajos relativos a la 
teoría de los lugares centrales se han multiplicado bastante 
recientemente. Por una preocupación rigorista, se ha pretendi- 
do verificar las hipótesis fundamentadas. 


A este respecto, el año 1964 se nos aparece como muy im- 
portante en Europa Occidental, ya que entonces vieron la luz 
el análisis crítico de la teoría de los lugares centrales de E. Bo- 
NETTI, los estudios sobre las funciones de las ciudades dane- 
sas (S. ILLERIS) y el espaciamiento de los lugares centrales de 
Suecia (OLSSON y PERSSON) y Finlandia (PALOMAKI). No obstan- 
te, habría que señalar que, ya antes, Hans CaRoL (1951) ha- 
bía elegido la red urbana suiza, y que los profesores de la Uni- 
versidad de Lund habían abierto nuevos senderos a la inves- 
tigación teórica (Lund Studies in Geography, ser. B). 

No podemos dedicar largos desarrollos a los trabajos rea- 
lizados en todos los países, por lo que insistiremos, sobre todo, 
en las investigaciones llevadas a cabo en Francia. Las obras de 
M. RocHEFORT (1960), sobre la organización urbana de Alsa- 
cia, y de R. DUGRAND (1963), acerca de las ciudades y campiñas 
del Bajo Languedoc, son las que iniciaron el camino de la nue- 
va geografía urbana. Esta tendencia se concreta en una publica- 
ción sobre el nivel superior del armazón urbano francés (HaAu- 
TREUX, LECOURT y ROCHEFORT, 1963). Este último equipo, con 
ocasión del V Plan, trató de rescatar de entre las ciudades 
francesas aquellas que jugaban un papel en la dirección de la 
vida económica y social, evitando por ello todo recurso a Pa- 
rís. Las funciones «metropolitanas», medidas gracias a dos cri- 
terios —el equipamiento urbano (comercial, bancario, finan- 
ciero, de servicios, cultural, artístico y deportivo), por un lado, 
y el área de influencia (poder de dirección de la ciudad sobre 
asalariados exteriores y población del área tutelada), por 
otro—, hicieron posible una clasificación de las ciudades. En 
detalle, se manejaron 14 criterios de referencia, y las ciudades 
se repartieron en cinco categorías por cada criterio. Se obtuvo 
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de este modo una clasificación empírica de las principales 
ciudades francesas (42 ciudades), y así se reveló la primacía 
de ocho centros urbanos bien equipados —Lyon, Marsella, 
Burdeos, Lille, Toulouse, Estrasburgo, Nantes y Nancy— , se- 
guidos por ciudades como Grenoble, Rennes, Niza, Clermont- 
Ferrand, Rouen, Dijon y Montpellier. La acción en favor de 
las metrópolis de equilibrio y la organización administrativa 
regional de Francia, establecidas por la D.A.T.A.R. (6), se basan 
en esta noción de irradiación urbana. 


Este método no era nuevo, pues J. HAUTREUX (1963) ya ha- 
bía estudiado antes el área de atracción de las grandes ciuda- 
des francesas partiendo de los tres criterios siguientes: las co- 
municaciones telefónicas, los transportes ferroviarios y las mi- 
graciones internas. Su mapa de síntesis daba una idea de la 
jerarquía de las ciudades francesas y de sus áreas de influen- 
cia, y venía a coincidir con bastante precisión con las zonas 
de influencia definidas por la ley de REILLY: París constituía 
el único centro nacional, e igualmente se distinguían ocho cen- 
tros regionales dependientes de París: Nancy, Estrasburgo, 
Lyon, Lille, Marsella, Nantes, Burdeos y Toulouse. Otro centro 
regional, Montpellier, dependía de Marsella, a su vez centro 
regional. Las restantes ciudades presentaban áreas de atrac- 
ción mucho más reducidas (ciudades atractivas secundarias), 
como Dijon y Tours, situadas en el área directa de París, y Gre- 
noble y Saint-Etienne, dependientes de Lyon. Con todo, estos 
detallados análisis no llevaban sino a resultados bastante sim- 
ples, que son los que podría suministrar una investigación in- 
tuitiva. Se ha criticado, en particular, la elección de las llama- 
das funciones «metropolitanas» y la ausencia de ponderación 
en los diferentes criterios (MERLIN, 1973). 

Un economista, A. PIATIER (1964), preferiría, frente al mé- 
todo sintético de J. HAUTREUX, el método analítico: a partir de 
múltiples encuestas directas sobre la frecuencia de las com- 
pras es posible definir una jerarquía de pequeños centros ca- 


(6) Dirección de Ordenación del Territorio y de Acción Regional 
(Direction a 'Aménagement du Territoire et a l'Action Régionale). 
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racterizados por su población, sus funciones y su área de in- 
fluencia. En este caso, también los resultados de la investiga- 
ción parecen coincidir con la aplicación teórica de la ley de 
REILLY, pero no permiten precisar las áreas de influencia de 
grandes dimensiones. 


Estos trabajos fueron proseguidos y completados en una 
tesis de economía (Prosr, 1965) realizada con objeto de obtener 
la jerarquía de las ciudades francesas de acuerdo con sus acti- 
vidades comerciales y de servicios. El censo de 1954 sirvió de 
base a este estudio empírico, y facilitó a su autora la presenta- 
ción de algunas conclusiones. En la jerarquía de las ciudades 
francesas, tres factores principales resultan fundamentales: el 
estatuto administrativo es responsable de la importancia del 
equipamieno terciario de la ciudad, sobre todo en los niveles 
jerárquicos elevados; la población origina la presencia de cier- 
ta infraestructura terciaria, y la irradiación regional incremen- 
ta la actividad comercial y de servicios. Aun cuando otras va- 
riables intervienen igualmente, estos tres factores tienen una 
indiscutible influencia en la jerarquía de las actividades tercia- 
rias de las ciudades francesas. CHRISTALLER ya había hecho 
esta comprobación, puesto que cada escalón viene marcado por 
una función administrativa (ciudad de distrito, cantón, capi- 
tal...) y una importancia demográfica. Pero estas funciones 
por sí solas no pueden explicar la jerarquía urbana. A la jerar- 
quía funcional de los lugares centrales se añade, pues, la de 
sus zonas de influencia. 


M.-A. PRosT consagró la última parte de su obra a la dispo- 
sición de los servicios y comercios en el medio metropolitano. 
Sus conclusiones son un reflejo de las que obtuvieron BERRY 
y JOHNSTON: en el interior de una aglomeración, el centro ur- 
bano tiende a especializarse. A él se acude menos, y siempre 
para los asuntos más importantes. Los centros de inferior ca- 
tegoría ofrecen sólo lo que es necesario para la vida de un ba- 
rrio. A diferencia de Estados Unidos, en Francia, según parece, 
los comercios especializados todavía están agrupados en el 
centro; pero esta tendencia no puede subsistir más que cuando 
el tal centro sigue siendo fácilmente accesible. 
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Otros economistas franceses (PonsaRrD, 1968) se han inte- 
resado por los modelos de jerarquización y, más especialmente, 
por la geometría de las transmisiones de un nivel a otro. La 
teoría de los grafos se adapta mejor que la geometría euclidia- 
na al estudio de la estructuración del espacio, puesto que posi- 
bilita no tener que ceñirse a la hipótesis de la región homogé- 
nea y llana. LHERITIER (1970), a partir de datos sobre los flujos 
telefónicos interurbanos, ha analizado las vías indirectas de la 
jerarquía, llegando a colegir su influencia sobre la-estructura 
de las redes urbanas del Centro-Este de Francia. 


Todos estos estudios empíricos han hecho que la teoría de 
los lugares centrales haya ganado en precisión. Las técnicas de 
estudio de los lugares centrales y de sus áreas de influencia se 
han depurado. Encuestas directas, resultados de los censos, 
análisis de los flujos (telefónicos, automovilísticos y de auto- 
buses) y de la infraestructura terciaria, son otros tantos mé- 
todos que permiten precisar que la teoría es, por lo general, 
válida, siempre que se modifiquen los postulados económicos 
planteados por CHRISTALLER y LóscH y se analice el compor- 
tamiento de los individuos. Con todo, la nueva especialización, 
no jerárquica, no ha sido explicada, y la teoría todavía no ha 
pasado a ser un instrumento de planificación verdaderamente 
OperAuIvO: 


IX. SÍNTESIS Y NUEVAS UTILIZACIONES DE LA TEORÍA 


La revolución cuantitativa que se viene operando en geogra- 
fía y en economía ofrece nuevas posibilidades de verificación 
de la teoría y de las relaciones entre las unidades espaciales. 
De este modo resulta factible responder a las diversas críticas 
precedentes. 


Si admitimos la regla de ZiPr, la población de los lugares 
centrales varía de manera continua y no existe, pues, jerarquía 
de tipos de ciudades. Pese a esta aparente continuidad, los 
análisis empíricos permiten jerarquizar algunos sistemas urba- 
nos homogéneos. ¿Cómo salir de esta contradicción? De he- 
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cho, la solución se encontraba ya en los trabajos de D. BoGue 
(1950): la variación de la población del área de influencia ac- 
túa sobre el tamaño de las ciudades. «Dado que el territorio 
de una nación no es uniforme, la densidad de poblamiento no 
es igual en todas partes. Si bien se evidencia la existencia de 
unos sistemas urbanos homogéneos, organizados en torno a 
una ciudad metrópoli, que juega un idéntico papel regional 
en cada uno de aquéllos, se confirma, sin embargo, que las di- 
ferentes metrópolis no tienen el mismo tamaño, aunque garan- 
tizan las mismas funciones y representan siempre una propor- 
ción significativa de su transpaís» (Prost, 1965, pág. 128). 


Así, pues, existe, sin duda, una jerarquía de los lugares cen- 
trales, patentizada por el análisis de sus funciones, pero su 
población no depende, única y exclusivamente, del rango; va- 
ría con arreglo a la densidad del territorio y a las funciones 
urbanas que no están vinculadas con la centralidad. La teoría 
de los lugares centrales y la regla de Z1iPF son, pues, aspectos 
complementarios de un mismo fenómeno, a saber: que el nú- 
mero de las ciudades aumenta en progresión geométrica de 
las más grandes a las más pequeñas. 


La solución de este problema abre nuevos caminos a la teo- 
ría, ya que es posible pasar de la descripción a la previsión. 
En efecto, la teoría de los lugares centrales se aplica tanto a la 
evolución futura de la red urbana como al «marketing». William 
GARRISON (1960) y Richard MorrILL (1960) han puesto a punto 
modelos de simulación destinados a hacer más coherente la pla- 
nificación urbana. Teniendo en cuenta los elementos regulares 
contenidos en la teoría, así como los diversos tipos de organi- 
zación que resultan de aquéllos, y los factores aleatorios que 
se insinúan en toda evolución, es posible prever la evolución 
de una red de lugares centrales. 


La obra de F. S. CHAPIN (1957) sobre planificación urbana 
utiliza las condiciones de localización y de jerarquía de la teo- 
ría de los lugares centrales (centros financieros regionales, 
centros comunitarios y de barrios) para definir las necesida- 
des espaciales de los centros comerciales (cf. el análisis de 
LAKSH MANAN y HANSEN, 1965). El planificador puede reservar 
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espacios para los lugares centrales en función de sus niveles 
jerárquicos; así, los centros financieros regionales deberán 
estar situados a lo largo de los ejes principales de comunica- 
ción, de modo que puedan recibir a un gran número de clien- 
tes, incluso en las horas punta. Los centros de barrio, en cam:- 
bio, están localizados cerca de los clientes potenciales. Los 
planes elaborados por los servicios municipales pueden prever 
la reserva de terrenos para cada lugar central. Asimismo, la 
teoría permite, en caso de obsolescencia comercial, atacar el 
problema de raíz (SimMONSs, 1966). Cuando el centro urbano 
está en declive, de lo que se trata es de inferir las causas de 
tal decadencia y romper con la naturaleza de la transforma- 
ción. La implantación de centros regionales de calidad y de ser- 
vicios de nivel jerárquico más elevado facilita la interrupción 
del movimiento iniciado. Mediante este sesgo, el centro urbano 
recupera su papel en la jerarquía de los lugares centrales. 


La noción de lugar central es ampliamente utilizada en la 
planificación regional. En Ghana, Holanda e Israel, por citar 
sólo algunos casos, se han realizado estudios a este respecto. 
En Saskatchewan (ROYAL COMMISSION, 1957), por ejemplo, la 
Comisión Real se ha servido de los elementos de esta teoría para 
dotar a la provincia de servicios sociales, sanitarios y educati- 
vos jerarquizados. La población de esta provincia, como con- 
secuencia de la evolución de la agricultura, es muy móvil, lo 
que ha significado la transformación de las redes de lugares 
centrales. Cuando, en un nivel dado, los servicios han pasado 
a ser ineficaces, el sistema de los lugares centrales provee los 
medios para seleccionar las nuevas localizaciones favorables. 
E. von BOEVENTER (1964) subrayó el interés que tales modelos 
tienen para la ordenación del territorio, y, mediante la utiliza- 
ción del concepto de jerarquía urbana, intentó construir una 
teoría general de la planificación urbana: una red de centros 
organizados facilita la administración y distribución de los 
bienes, evitándose así los dobles empleos y los gastos inútiles 
debidos al desconocimiento de los niveles jerárquicos. 


El uso de los conceptos de la teoría de los lugares centrales 
en el «marketing» ha sido expuesto claramente por B. BERRY 
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(1971, cap. 7). Se trata, en particular, de presentar datos gene- 
rales sobre los mercados y de evaluarlos, delimitando sus 
áreas de influencia, al tiempo que de seleccionar los circuitos 
de distribución. Además de la ley de RerLLY, los trabajos de 
R. NELSON (1958) sobre los efectos de la localización en el co- 
mercio minorista y las estimaciones del volumen de factura- 
ción son, de hecho, un resultado de la teoría de los lugares 
centrales. El marco teórico ofrece, pues, ciertas posibilidades 
a los estudios prácticos de mercadeo: permite a la vez elaborar 
una teoría de la estructura de la distribución y anticipar las 
variaciones de los tipos de unidad del sistema distributivo, 
amén de ayudar al vendedor a evaluar su posición competitiva. 

No hemos resuelto, sin embargo, todos los problemas plan- 
teados por la teoría, pues la especialización de los centros, que 
no se ajusta a la jerarquía, requiere una explicación. 


X ESPECIALIZACIÓN DE LOS LUGARES CENTRALES 


Si bien en nuestros días las redes urbanas responden en 
muchos aspectos a las teorías de CHRISTALLER y Lúsch, al re- 
flexionar sobre aquéllas resulta fácil advertir que las condicio- 
nes que modelan el espacio están sujetas a transformaciones. 

K. DZIEWONSKI (1966, 1967 y 1968 a) se encuentra entre los 
primeros investigadores que han insistido en la ampliación de 
las áreas de fuerte transparencia en determinadas actividades 
y en la especialización interna de los sistemas urbanos (7). 
Este autor ha puesto de relieve la reciente evolución y su ra- 
pidez: la ciudad crece y se identifica progresivamente con su 
región urbana, y cuando se convierte en ciudad-región llega 
a integrar varias ciudades vecinas en una unidad urbana de 
orden superior (8). Estas grandes aglomeraciones urbanas 


(7) Anteriormente, J. E. Vance (1962) y H. BLUMENFELD (1964) habían 
estudiado ya esas transformaciones de la ciudad. P. CLavaL (1966, pá- 
ginas 148-152) proporciona una abundante bibliografía al respecto. 

(8) El proceso de especialización es explicado en el capítulo II, en 
el que se recoge la teoría de la base económica. 
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desempeñan, sólo parcialmente, y merced a funciones especiali- 
zadas, el papel de localidades centrales. Las ciudades —en otro 
tiempo enfrentadas en una competencia espacial por abarcar 
áreas de mercado de importante tamaño— se especializan y 
pasan a ser complementarias. Las ciudades regionales que 
surgen se disponen de manera que puedan asegurar a las fa- 
milias y empresas las más elevadas economías externas. 

Asimismo, en las metrópolis americanas se ha confirmado 
la aparición, al lado de los antiguos barrios de servicios, de 
conjuntos comerciales lineales y de centros especializados. La 
nueva movilidad dilata los conjuntos locales y las áreas de in- 
fluencia; de ahí que resulte más difícil estudiar los puntos no- 
dales de la teoría. 


Una vez más, son los geógrafos norteamericanos (GARRISON, 
BERRY... 1959) los que han propuesto explicaciones sencillas 
a esta transformación del espacio. El espacio, con los progre- 
sos tecnológicos de las comunicaciones, se vuelve anisótropo. 
Cuando las comunicaciones son fáciles y rápidas, la distancia 
kilométrica apenas cuenta ya, y los conjuntos comerciales li- 
neales responden a este espacio anisótropo. Para L. CURRY 
(1967), por ejemplo, el sistema de los lugares centrales está 
formado, de hecho, por estaciones emisoras y receptoras, para 
las cuales la distancia cuenta poco. En los diversos niveles je- 
rárquicos, son más bien la amplitud de las frecuencias y el po- 
der de los filtros los que revelan el comportamiento de los 
individuos. Estas ideas de espacio anisótropo e intercambios 
de información, aparentemente simples, abren nuevas posibili- 
dades a la teoría. Los problemas de centralidad ya no son 
vistos únicamente bajo la óptica económica, pues los despla- 
zamientos causados por las compras vienen motivados, en 
gran medida, por profundas necesidades de los individuos y 
por sus deseos «de acceder, por una interacción directa, a la 
información» (CLAVAL, 1973 b). 

A nivel regional, y con la generalización del automóvil, los 
desplazamientos familiares desde los centros inferiores del ar- 
mazón urbano hacia los del escalón superior son más cómo- 
dos. Los esquemas se ven modificados por sistemas espontá- 
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neos, ya que los flujos se dirigen más hacia los niveles medios 
y superiores de la jerarquía (BAILLY, 1975). Desaparecen, pues, 
los centros comerciales y de servicios más pequeños. Pero, 
por otra parte, J.-C. PERRIN (1974) ha puesto de relieve que, 
por el desarrollo de las actividades relativas al ocio (residen- 
cias secundarias, por ejemplo), los movimientos entre las ciu- 
dades y las categorías inferiores de la jerarquía se vuelven re- 
cíprocos. La red pierde un poco de su centralidad en beneficio 
de una mayor conexión, vinculada con la creación de nuevas 
vías de penetración hacia las zonas de ocio. 


Vista así, la ciudad es a la vez lugar central, centro de 
transporte y zona de funciones especializadas. Como conse- 
cuencia de la inercia de las localizaciones y de la distribución 
de las redes urbanas, sigue siendo un lugar central. En gran 
parte, se conservan las estructuras del pasado. Y, por las mo- 
dificaciones tecnológicas, se convierte en centro de transporte. 
Las aglomeraciones se extienden, e igualmente lo hacen sus 
áreas de influencia. El análisis de los campos de fuerza eco- 
nómicos y de los espacios polarizados permite seguir la evolu- 
ción de estos complejos equilibrios. Y se orienta hacia la espe- 
cialización, pues no en vano el espacio pasa a ser anisótropo y 
se incrementa ampliamente el alcance de los productos y ser- 
vicios. Las ciudades tienden, así, a integrarse en un vasto sis- 
tema, del que ellas no son más que un subsistema. La ciudad 
deja de ser una construcción cuyo equilibrio depende de las 
condiciones locales. Y cada centro acentúa su especialización, 
lo cual viene a hacer añicos la noción tradicional de jerarquía. 
Para captar tal evolución es, pues, necesario aplicar el modelo 
loschiano de especialización comercial no jerárquica. 


La teoría clásica, con sus áreas de influencia de igual tama- 
ño y su organización piramidal, es sustituida por un conjunto 
de lugares centrales cuyas zonas de influencia se superponen. 
La presencia de centros lineales y de polos especializados apor- 
ta variaciones suplementarias a la teoría. Hemos, pues, de 
abandonar las hipótesis de base de CHRISTALLER y LúscH, pues- 
to que la población no se reparte por igual en la llanura. De 
hecho, la variable población —con sus diversas características, 
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sus rentas y sus etnias— es parte integrante del sistema. La 
distribución humana depende de la presencia de estos nuevos 
centros especializados, y la elección de la residencia está en 
función del mercado de empleo. 

La teoría, así modificada, permite dar cuenta de la reparti- 
ción de los lugares centrales y de las jerarquías existentes en 
el interior de las aglomeraciones, y también de las superposi- 
ciones de áreas de influencia especializadas. No obstante, para 
aprehender el conjunto de los mecanismos que rigen la vida 
de las aglomeraciones es menester recurrir a otros elementos de 
la teoría de la ciudad, tales como: la teoría de los valores 
de los bienes raíces, la de la base económica, la de la organi- 
zación del espacio urbano y la del comportamiento. Además, 
para completar los elementos de la teoría, y dada la compleja 
naturaleza de las estructuras urbanas, es preciso, igualmente, 
aplicar los conceptos probabilísticos y estocásticos. 

«La teoría de los lugares centrales, entendida de un modo 
estrecho, ha sido sobrepasada, como afirma BERRY, y ya sólo 
conserva su valor en el marco del análisis del comercio mino- 
rista. Pero sugiere sobre qué líneas conviene elaborar una teo- 
ría más general de la organización espacial. Y muestra a todos 
aquellos que se interesan por la geografía humana que la bús- 
queda de principios explicativos no es inútil, al tiempo que 
facilita poner orden en el aparente desorden de lugares y civi- 
lizaciones» (CLAVAL, 1973 b). 

Así las cosas, la teoría de los lugares centrales, aun en sus 
recientes desarrollos, se nos aparece como esencialmente his- 
tórica. Nos da los medios para comprender la ordenación de 
las redes urbanas tradicionales; pero, en el caso del análisis 
de las redes urbanas evolucionadas —la de Estados Unidos, 
por ejemplo—, nos deja, en parte, insatisfechos. La adapta- 
ción de la teoría a las nuevas condiciones resulta muy deli- 
cada, y el geógrafo, al igual que el urbanista, se ve obligado 
a recurrir a otros modelos. 
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ÍDEAS-CLAVE 


La regularidad en la disposición de las redes urbanas y la 
existencia de estructuras jerárquicas organizadas se nos apa- 
recen como confirmaciones geográficas fundamentales. La teo- 
ría de los lugares centrales, elaborada por CHRISTALLER, y pos- 
teriormente depurada por numerosos investigadores, ofrece 
una imagen jerarquizada del sistema urbano. 

La confrontación del esquema con el mundo real permite 
la explicitación de las hipótesis de la construcción abstracta 
y la ampliación de la construcción teórica inicial. La teoría de 
los lugares centrales, aun cuando no tiene el valor absoluto que 
en un principio se le atribuía, es, sin embargo, susceptible de 
ser aplicada en el plano de la planificación urbana y regional. 


LECTURAS RECOMENDADAS 


Brian BERRY (1967): Geography of Market Centers and Retail Distribu- 
tions. Englewood Cliffs (N.J., USA). Prentice-Hall. (Trad. franc.: Géo- 
graphie des marchés et du commerce de détail. París. A. Colin, 1971.) 
Obra fundamental de la «nueva geografía», es la introducción más 
clara de que se dispone para acercarse al análisis de los sistemas 
urbanos y de los problemas de distribución en el espacio. Se estu- 
dian con detalle los enfoques clásicos y modernos y se analizan sus 
posibilidades de aplicación. [Hay trad. cast.: Geografía de los cen- 
tros de mercado y distribución al por menor. Barcelona, Vicens-Vives, 
1971.] 


Pierre-Henri DERYCKE (1970): L'économie nbaal: París. P.U.F. [Traduc- 
ción cast.: La economía urbana. Madrid. IEAL, 1971.] Excelente resu- 
men de muchos elementos de la geografía matemática, tales como 
la teoría de los lugares centrales, la ley rango-tamaño, los modelos 
de localización intraurbana de Wingo y Alonso, y la teoría de la base 
económica. 

Paul CLAVaAL (1966): «Chronique de Géographie économique, l: La théo- 
rie des lieux centraux», Revue Géographique de l'Est, 1-2, págs 131-152. 
Este artículo resume la evolución de la teoría de los lugares centra- 
les, y contiene una abundante geografía. Lo completa y actualiza otro 
trabajo del mismo autor (1973): «Chronique de Géographie écono- 
mique, VII: La théorie des lieux centraux revisitée», Revue Géogra- 
phique de l'Est. 
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CAPITULO 


EL ANALISIS 

DE LOS FLUJOS 
EN El MEDIO 
URBANO 
















El sistema urbano, tal como se desprende de las teorías 
y. modelos de la jerarquía urbana, es concebido como un 
conjunto de centros de diferentes niveles, vinculados entre sí 
por medio de flujos. Pero estas teorías que privilegian las 
funciones comerciales y de servicios no permiten captar la 
totalidad de los fenómenos económicos. El principio de la dis- 
tribución jerárquica de las actividades supone el conocimiento 
del conjunto de las interacciones económicas y de las combina- 
ciones de los diversos modos de relación. En las redes urba- 
nas, «una ciudad no puede ser considerada en sí misma, so 
pena de convertirse en algo muerto» (Prost, 1965, pág. 41). Así 
las cosas, toda zona urbana sólo existe en función de las acti- 
vidades que han de tener lugar en un espacio restringido, y de 
los flujos económicos y sociales que la ponen en relación con 
el ámbito regional y nacional. Las aglomeraciones constituyen 
conjuntos territoriales funcionales, dotados de cierta autono- 
mía y, a la vez, dependientes del mundo exterior. 

De entre los instrumentos del planificador, dos son impor- 
tantes, por cuanto tienen en cuenta los flujos que entran y 
salen de las ciudades: 1) la técnica de las tablas input-output 
y la contabilidad gastos-ingresos; 2) la teoría de la base eco- 
nómica. 

Entiendo que éstas son las teorías más representativas de 
la geografía urbana económica. En primer término, y antes 
de seguir la evolución de la teoría de la base económica, ana- 
lizaremos la técnica de las tablas input-output. 
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1. TABLAS «INPUT-OUTPUT» Y ANÁLISIS DE FLUJOS 


1. La contabilidad económica 


El estudio de la contabilidad de los conjuntos territoriales, 
ya sean éstos regionales o metropolitanos, constituye un ámbi- 
to esencial del análisis económico urbano. 

Sin ánimo de volver a estudiar en detalle la historia de las 
contabilidades territoriales, que es ampliamente tratada en la 
obra de J. MARCZEWSKI (1965), presentaremos, no obstante, sus 
grandes líneas. Adam SMITH consideraba ya a la economía 
como un todo; es lo que actualmente se conoce como macro- 
economía. Con anterioridad, F. QUEsNAY (1758) había insistido, 
en su Tableau Economique, sobre la interdependencia de las 
actividades económicas, representando el conjunto de la eco- 
nomía bajo la forma de flujos circulares (cf. a este respecto 
la discusión de NewMAnN, 1952, págs. 34-40). Un siglo más tar- 
de, L. WALRAs (1874-1877) intentaba simultáneamente determi- 
nar la evolución del conjunto de los precios en una economía, 
tratando de encontrar de ese modo un modelo de equilibrio 
general. La teoría desarrollada por WALRAs puso de manifiesto 
la interdependencia existente entre los sectores productivos y 
la competencia por obtener los factores de producción. 
Los geógrafos de finales del siglo.xIx, como E. LEVASSEUR 
(1889-1892) [cf. el análisis de CLAVAL y NarpY, 1968], descubrie- 
ron las posibilidades ofrecidas por las contabilidades territo- 
riales. Los análisis de geografía económica de este período uti- 
lizaban estadísticas y cuadros de contabilidad, creando así una 
verdadera geografía cuantitativa, que sería abandonada en 
Francia a principios del presente siglo. Pero la contabilidad 
seguiría siendo únicamente una técnica de descripción econó- 
mica hasta que W. LEONTIEF (síntesis de sus trabajos, 1953) 
desarrolló una teoría general de la producción basada en la 
noción de interdependencia económica. En su cuadro origi- 
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nal, LEONTIEF distinguía entre «bienes nacionales» y «bienes 
locales» y demostraba que todos los sectores estaban ligados 
entre si. 


2. Las tablas «input-output», según Leontief 


La contabilidad territorial se nos aparece como una des- 
cripción estadística de las relaciones existentes entre los diver- 
sos sectores económicos. Se trata, pues, de un análisis de los 
flujos, que permite establecer los balances de la actividad de 
los sectores en el interior de un conjunto territorial. El cuadro 
económico describe el circuito de producción y consumo. «Por 
otra parte, la producción ha dado origen a unas rentas cuyo 
total es, por definición, igual al producto total. Estos ingresos 
se dan como gastados, y destinados bien al consumo, bien 
al ahorro. Este es, a su vez, utilizado para financiar la inver- 
sión» (CLAVAL, 1967). 


En lugar de describir las tablas nacionales de LEONTIEF, 
vamos a analizar directamente una tabla regional construida 
según el mismo método. Tras haber definido una región, estu- 
diaremos las relaciones sectoriales en esta región y sus cone- 
- xiones con el exterior. La matriz presenta la suma de los flujos 
de cada industria o familia en dirección a otras industrias y 
familias. Las filas muestran la distribución de los productos 
de un sector hacia los sectores de demanda. Las columnas re- 
flejan las compras realizadas por un sector en otras industrias. 

Resulta más cómodo trabajar directamente sobre un ejem- 
plo: recogemos el que H. NoursE (1968) cita en su Regional 
Economics (págs. 137 a 143). Se trata de una tabla reducida, 
. pues los sectores de producción y consumo han sido reagru- 
pados al máximo (cuadro 1). 

Las hileras 1 a 6 proporcionan los detalles de la distribu- 
ción de la producción en los seis sectores de la región. Las co- 
lumnas 1 a 6 muestran la demanda entre las industrias (utili- 
zación en el procesu de producción). Así, minas y agricultura 
venden por valor de $ 33 M al sector de productos alimentarios, 
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CuADRO 1.—TABLA INPUT-OUTPUT (EN MILLONES DE $ USA) 
(según H. NOURSE: Regional Economics, pág. 139) 





Demanda interindustrial Demanda final 
Salidas ————>| + $ E 
(outputs) Es $ S 5 2 2 2 
8 3 E 8 E le) E le] S q v 
Sectores > $ 58 3 ds dp 8, 5 $ E 3 
productivos A 3 E de v1.4 82 Zo D 9 ñ 
| 2 8 3 0 | ga 9 E 2] E: 
Entradas S E 8 g SE ¿2 E q 36 E 3 El A Hz 
(eps) BS LL 232 04 Meis 2 813% 8 
253.8 253 2 2% 8] 8332 8 <=2| sj Ss 
1) Minas 
cera 25 33 — 11 — 1 — — 29 30 100 
(2) Construcción — — — — — — — 38 e 2 40 40 
3) Productos | | 
5 nia 10 — 17 — 5 — 31 — 1 36 63 100 
4) Maquinaria IN 
lcd — 2 — 4 11 = |— 15 — 68 83 100 
(5) Otros sectores 
industriales 2 6 2 9 17 11 6 5 1 47 59 100 
(6) Inmobiliario 
y financiero 4 1 lo. 1 6 1 22 8 1 5 36 50 
(7) Doméstico -50 14 . 26 45 40 36 1 — 0 - — 11 222 
(8) Importaciones 9 16 21 47 10 2 30 — — pr 30 135 
(9) Total de 


las columnas 100 40 100 100 100 50 ¡91 66 13 187 | 357 





$ 11 M a otros sectores industriales y $ 25 M a sí mismas. 
Las hileras 7 a 10 presentan la distribución de los productos 
hacia su utilización final; estos productos ya no sirven para 
el proceso de producción (1). La hilera 8 pone de manifiesto 
que la región debe importar para poder producir, pero los di- 
versos sectores regionales venden igualmente al exterior (co- 
lumna 10). 

La tabla input-output está en equilibrio, ya que, en los sec- 
tores 1 a 6, el valor de las ventas es igual al de los bienes y 
servicios utilizados en el proceso de producción (incluido el 
beneficio de los empresarios). Si no se ha vendido la totalidad 
de la producción el mismo año, lo que resta forma parte, por 
tanto, del inventario de las inversiones (tal es el caso de los 
$ 15 M de maquinaria eléctrica). El total de las columnas 7 a 10 
representa los gastos de esos sectores: asciende a $ 357 M, y 
se encuentra debajo de la columna 11. Pero estos $ 357 M de 
demanda final no significan la producción regional, ya que 
hay que importar por valor de $ 135 M. De hecho, la produc- 
ción alcanza un montante de $ 222 M; esta cantidad corres- 
ponde al valor añadido de la región en el año. 

El estudio de una tabla input-output (2) nos permite captar 
su utilidad descriptiva. Pero es posible ir más allá en el análi- 
sis: por la matriz, sabemos con exactitud lo que es necesario 
para obtener un incremento de la producción en un sector. 
Para ello se construye una tabla de los coeficientes de produc- 
ción, mediante los cuales se indican las entradas necesarias 
para fabricar una unidad del producto (por lo general, $ 1). Es- 
tos coeficientes técnicos, a corto plazo estables, posibilitan el 
seguimiento de la evolución del sistema económico engendra- 
da por las modificaciones de la demanda. Para determinar los 
efectos directos e indirectos de un aumento de las necesidades 


(1) La columna 9 —«gobierno»— se coloca, convencionalmente, en 
la demanda final; las compras gubernamentales, por lo general, se salen 
del ciclo directo de producción. 

(2) Un análisis detallado de la técnica de las tablas ipúroulput se 
puede encontrar en los siguientes autores: William H. MIERNYK (1965), 
Jean ViET (1966) y Roland JOUANDETr BERNADAT (1964). 
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de un sector se procede por iteración (3), lo que permite calcu- 
lar las demandas intermedias y comprobar si no hay imposibili- 
dad económica. 

Si bien es cierto que el cuadro económico describe los cir- 
cuitos de producción, no lo es menos que engloba, asimismo, 
otros aspectos de la vida regional. En el interior de la matriz, 
el cuadrado que forman los seis elementos situados en la parte 
alta, a la izquierda, corresponde a la contabilidad de los flujos 
monetarios. E, igualmente, posee medios de contabilidad so- 
cial: lo que las familias han ganado, gastado, ahorrado y con- 
sumido directamente hace posible que se pueda analizar la 
evolución del modo de vida. Contabilidad económica y social 
se complementan, como lo pone de manifiesto el cuadro 2. 


CuApDRO 2.—MATRIZ REGIONAL 
(según P. CLAvaL [1972 c]: «L'analyse régionale», pág. 97) 
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Inversiones 


Rentas 


Así, pues, a la hora de describir y prever los mecanismos 
de crecimiento, las tablas input-output se nos aparecen como 


(3) Asimismo, se puede recurrir a la inversión de la matriz, solución 
matemática más elegante, pero que no permite verificar las sos 
dades económicas. 
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un instrumento bastante preciso. Ahora bien, además de las 
limitaciones estadísticas, no dejan de existir ciertas trabas, 
que entorpecen la utilización de este modelo. Los coeficientes 
técnicos representan un momento dado de la evolución eco- 
nómica, y no son utilizables en el caso de evoluciones a largo 
plazo. Las previsiones de crecimiento deducidas del estudio 
del ahorro y de las inversiones sólo son perfectas en una eco- 
nomía cerrada, la cual no se da sino excepcionalmente en el 
nivel metropolitano y regional. Y la evolución autónoma de 
un sistema regional es impensable, puesto que la unidad terri- 
torial recibe iniciativas procedentes del exterior, cuya conta- 
bilización resulta delicada. Las contabilidades se adaptan me- 
jor a espacios claramente limitados que a regiones de límites 
imprecisos. 


3. Las contabilidades regionales 


Las limitaciones que acabamos de mencionar resaltan que, 
toda vez que se pasa de las economías territoriales perfecta- 
mente delimitadas a las economías regionales y urbanas, sur- 
gen no pocas dificultades. En efecto, la ausencia de fronteras 
precisas en los espacios urbanos (4) y regionales (sectores de 
indecisión), los múltiples flujos exteriores a estos territorios, 
y bajo cuya influencia se hallan (dependencia de capitales 
nacionales), y la carencia de estadísticas exactas, son otras 
tantas trabas a la hora de utilizar las tablas input-output. La re- 
gión económica, por más que a menudo se desarrolla en torno 
a una metrópoli, no es fácil de delimitar con precisión. 

Ahora bien, numerosos autores han intentado aplicar este 
modelo a los espacios regionales. El estudio de Oskaloosa 
[lowa] (FORTUNE Editors, 1938) abarca las transacciones mo- 
netarias interiores y exteriores de esta ciudad (balanza de pa- 


(4) Raymond E. MURPHY, en su obra The American City, Nueva 
York, McGraw Hill, 1966, proporciona una investigación de la delimita: 
ción de la ciudad norteamericana. 
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gos entre Oskaloosa y el resto del mundo). Mas los costes de 
un análisis como éste son muy elevados, casi prohibitivos, y 
las estadísticas difíciles de obtener (cuando no imposibles en 
lo que concierne a las transacciones internas). W. ISARD y R. 
KAveSsH (1954) trataron de construir, no obstante, una tabla 
input-output intermetropolitana. La organización económica 
interna de una región urbana depende de una red de com- 
plejas relaciones que vinculan entre sí a unas ciudades con 
otras, y los flujos pueden ser reagrupados como lo están en 
el cuadro 3. | 


Cada región urbana ve agrupada su actividad en nueve sec- 
tores (de 1 a 9; de 10 a 18; de 19 a 27), ocho de los cuales son 
semejantes. Los números de las columnas representan los mis- 
mos sectores que los de las hileras. Los bienes y servicios ven- 
didos, única y exclusivamente, en la región donde han sido 
producidos reciben el nombre de «locales», mientras que aque- 
llos otros que son remitidos al exterior se denominan «ex- 
ports». El modelo hace posibles las proyecciones económicas, 
pero no se sabe si el comportamiento y el consumo van a ser 
modificados por la evolución tecnológica o si, por el contrario, 
permanecerán estables. Además, el reagrupamiento de las ac- 
tividades en nueve categorías resulta demasiado simplificado, 
y, al igual que sucedió en el estudio de Oskaloosa, los datos no 
son fácilmente obtenibles. Con todo, W. HirscH decidiría apli- 
car este método al área metropolitana de Saint-Louis (Esta- 
dos Unidos). Al no poder utilizar los coeficientes nacionales 
en una tabla input-output relativa a un medio urbano preciso, 
este autor preparó, en 1955, con la ayuda de las empresas de 
la ciudad, su propia tabla. Representantes de cada firma tra- 
bajaron con W. HirscH durante tres meses, y ello le facilitó 
la construcción de una tabla de los flujos de entradas y sali- 
das de Saint-Louis y de los flujos interindustriales existentes 
en la: ciudad. Este costoso método permitió la obtención de 
coeficientes locales, al tiempo que daba una idea exacta de la 
economía urbana (en ISARD y KAvEsH, 1954). 


El éxito conseguido por este estudio animó a otros inves- 
tigadores, y en particular a Charles LeveN (1958), quien ela- 
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CuADRO 3.-—TRANSACCIONES INTERMETROPOLITANAS 
(según W. IsARD y R. KAVESH) 


VENTAS | COMPRAS 
af 2 [3] af s] 6/7 8] Arolu[r2pafra/15)1617[r8]19[20/21|22|23/24/25[26/27 _ 


leg. metropol 1 
J. Indust. pesada | 33 
2. Energía 21 8 
3. Transporte M1 
4. Comercio 2 . 
S. Seguros s| 7 
6. Negocios 7| 1 
7. Educación ; 
8. Construcción 10 
9. Doméstico 34 58 163153 146|50|4 
Reg. metropol. 2 
BO. Industr. ligera 
11. Energía q” de 
12, Transporte 
13. Comercio 
14. Seguros 
15. Negocios 
16. Educación 
17. Construcción 
18. Doméstico 63 
Reg. metropol. 3 
19. Agricultura y 
etación 
20. Ene 
21. cn 
22. Comercio 
23. Seguros 
24. Negocios 
$. Educación 
26. Construcción 
27. Doméstico 40158/58|63,53/46|50/40 
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boró la contabilidad de la pequeña región de Elgin Dundee 
(Estados Unidos), en la que las relaciones con el mundo exte- 
rior eran muy importantes. LEVEN no evitó las dificultades, 
puesto que contabilizó fundamentalmente los flujos externos: 
saldo de la balanza de pagos, inversiones interiores con capi- 
tales foráneos o, a la inversa, capitales exteriores invertidos 
en la región, son otros tantos datos necesarios para el conoci- 
miento de los mecanismos económicos en una economía regio- 
_nal moderna. Sin embargo, este modelo choca con el problema 
estadístico, pues no en vano resulta difícil obtener informacio- 
nes exactas acerca de los flujos monetarios y comerciales al 
_nivel de una entidad regional. La ausencia de barreras adua- 
_neras impide el establecimiento de fichas estadísticas, por lo 
. que el modelo ha sido poco utilizado. 

En Francia, pese a la centralización reinante en el país, 
varios economistas han consagrado sus esfuerzos a la conta- 
bilidad regional y metropolitana. Los cuadros económicos de 
la región lorenesa, construidos por P. BAUCHET (1955), abrie- 
ron el camino a este tipo de análisis. Este método permite 
realizar el desglose del producto interior regional; pero, «aun 
cuando ese cuadro fuese perfecto, subsiste una constante fuen- 
te de error: los coeficientes de las relaciones industriales —que 
relacionan las producciones totales de una rama como la si- 
derurgia con las cantidades de carbón o mineral de hierro 
consumidas— no son invariables en el curso del tiempo» (BAu- 
CHET, 1962, pág. 166). El insuficiente conocimiento de las trans- 
formaciones técnicas y de las fluctuaciones de los precios y de 
los costos relativos impide un verdadero cálculo de optimiza- 
ción. Con todo, este autor pudo, a fin de preparar la reconver- 
sión de los mineros, prever la disminución de la caída del 
empleo en las Hulleras. 

Este relativo éxito explica la floración de contabilidades 
regionales (5) registrada a partir de comienzos de los sesenta, 


(5) Hubert FaAvIER (1963) y Roland JouAnDET-BERNADAT (1963). No ci- 
tamos todas las obras publicadas sobre este tema, pues son muchos 
los departamentos que han sido estudiados; entre otros: Aude, Lozére, 
Pyrénées-Orientales, Hérault, Languedoc-Roussillon, Dordogne, Basses- 
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lo cual nos da pie para efectuar unas cuantas comparaciones. 
Algunos autores han aplicado la técnica de las tablas input- 
output a las economías urbanas y rurales. El Centro de Ges- 
tión y Economía Rural de la Gironda elaboró un cuadro de 
los flujos económicos del municipio de Doujac (CGERG, 1962), 
pequeña aldea ampliamente abierta hacia el exterior. La Socie- 
dad de Economía y Matemática Aplicadas (SEMA, 1962), por 
su parte, realizó un análisis detenido de los circuitos económi. 
cos en las ciudades de La Rochelle y Rennes. La técnica de las 
tablas input-output hace posible una mayor profundización de 
nuestro conocimiento de los mecanismos económicos y socia- 
les actuantes en el interior de las aglomeraciones, si bien nu- 
merosos datos de la matriz —inversión y ahorro regionales 
(cf. Leven, 1961), y relaciones con el exterior, entre otros— no 
son más que meras aproximaciones. Ahora bien, J. BOUDEVILLE 
(1963) puso de relieve la importancia que en las economías re- 
gionales tienen los intercambios exteriores (dos tercios de las 
transacciones), lo que implica que el conocimiento de la ba- 
lanza de bienes y servicios y de los flujos de inversión se nos 
impone como una necesidad. No obstante, dado que los mer- 
cados de capitales no son a menudo regionales, y puesto que 
el ahorro y la autoinversión son difíciles de medir, ello signi- 
fica que la construcción de una contabilidad de base regio- 
nal resulta arriesgada. La región no evoluciona únicamente en 
función de las posibilidades financieras locales, sino en virtud 
del atractivo que ejerce sobre los capitales exteriores. La 'uni- 
dad territorial metropolitana es demasiado abierta como para 
que la tabla input-output pueda por sí sola servir de base para 
el establecimiento de previsiones. 

Estos problemas los volvemos a encontrar en los análisis 
interregionales. Para delimitar de cerca las características de 
los medios urbanos es, pues, necesario descubrir una técnica 
menos compleja y más fácil de utilizar. La teoría de la base 
económica, método simplificado de contabilidad económica, 
nos parece que responde a estas objeciones. 


Pyrénées, Lot-et-Garonne, Aquitaine, Landes, Gironde, Alpes-Maritimes y 
Vienne. Pierre SoubBIE (1965, págs. 95-105) ha comparado los resultados 
de los estudios regionales. 
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11. DESARROLLO DE LA TEORÍA DE LA BASE ECONÓMICA 


1. Historia de la teoría 


Fue a principios de la presente centuria cuando surgieron 
los primeros intentos de explicación económica de la ciudad. 
Hacia 1902, un alemán, Werner SomMBART, en Der Moderne Ka- 
pitalismus (cf. DZIEWONSKI, 1968 c), estableció los fundamen- 
tos de la teoría económica urbana. Toda ciudad se ve obligada 
a importar alimentos y materias primas, y, a cambio, tiene 
que vender productos elaborados y servicios. De hecho, así 
nació la que más tarde sería conocida como teoría de la «base 
económica». 

Sin embargo, para W. SOMBART ésta no era más que un 
método de clasificación; la toma de conciencia de las posibili- 
dades que tal enfoque ofrecía sería posterior a 1920. La mayo- 
ría de las investigaciones se llevarían a cabo en los Estados 
Unidos, donde el material estadístico, desde la Primera Gue- 
rra Mundial, era muy completo. En medio de un ambiente de 
desarrollo material y civilización técnica, geógrafos y econo- 
mistas llegarían a adquirir un estado de ánimo científico. Los 
clisés del crecimiento desmesurado de las ciudades norteame- 
ricanas y de su extensión a través de «suburbia» ya no bas- 
taban. La descripción del género de vida y de los valores comu- 
nes no proporcionaba ya todas las explicaciones necesarias 
para la comprensión de la vida urbana. En las ciudades del 
siglo xx, el respeto por la tradición y las actitudes sociocultu- 
rales se debilitan, en beneficio de las actitudes económicas. 
En una sociedad de producción y consumo hay que recurrir a 
las motivaciones económicas. 

M. AUROUSSEAU (1921) suscitó el problema de las poblacio- 
nes «primaria» y «secundaria» de la ciudad: la una, trabajando 
para el exterior; la otra, al servicio de la primera. Este dualis- 
mo sería más claramente explicitado en el Regional Survey of 
New York and Its Environs (New York R.P.C., 1927). La po- 
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blación activa «primaria» trabaja para la explotación de los 
bienes y servicios, mientras que la población activa «secun- 
daria» no responde más que a las necesidades de la aglomera- 
ción. Los ingresos obtenidos con la actividad exportadora per- 
miten pagar los servicios urbanos. Tomemos el ejemplo de una 
ciudad creada para la explotación minera. El personal utili- 
zado en este sector constituye la población «primaria», el gru- 
po fundador de la ciudad. Para responder a las necesidades de 
estas personas, aparecen otros sectores a los que se califica 
como «secundarios», y están al servicio de los habitantes de la 
ciudad. 

En esta teoría de tipo mercantilista, la actividad «primaria» 
es la «razón de ser de la ciudad». 

Una vez establecidas las hipótesis de base de la teoría, es 
menester que las verifiquemos. La documentación estadística, 
hasta entonces limitada, no permitía medir con precisión aque- 
llos dos tipos de actividad. Los progresos de la teoría han co- 
rrido paralelos con las mejoras de los datos cuantitativos. 

Homer HoYr (WEIMER y HoyYr, 1939) fue el primero en 
utilizar el empleo para determinar la importancia de aquellas 
actividades, que él calificó como «basic» y «non basic» (6): las 
actividades básicas (= basic) son aquellas que están en rela- 
ción con la exportación que sale de la región urbana; las acti- 
vidades «de servicio» (= non basic) se refieren a las necesida- 
des de los ciudadanos. 


Pero el método hasta entonces empleado seguía siendo em- 
pírico, y la contabilidad simplificada. Homer Hoyt (cf. ProsT, 
1965, pág. 91) completaría su análisis lanzando la idea de que 
entre las actividades básicas y las de servicio había una rela- 


(6) Estos términos son los más corrientemente usados entre los 
anglosajones. Se han abandonado los vocablos primario y secundario 
para no crear confusión con la división de la economía en los tres sec- 
tores, ya clásicos, utilizados por Colin CLARK. Sin embargo, a veces se 
pueden encontrar los calificativos «City Building and Service». En las 
obras francesas, la terminología está menos asentada, y se usan, entre 
otros, básico y de servicio; fundamental y residencial; específico y co- 
mún. | 
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ción. En su análisis, cabe distinguir cinco etapas: 1) cálculo 
del empleo en cada industria básica; 2) cálculo de la relación 
entre la actividad básica y la de servicio; 3) cálculo de la rela- 
ción entre población total y empleo total; 4) estimación de las 
futuras tendencias del empleo básico; 5) cálculo del empleo 
total futuro y de la población total a partir del empleo básico 
estimado. 

Para Homer HoyYT (1939), el crecimiento urbano se inicia 
con el desarrollo de las actividades básicas. Calculando las 
relaciones actividades básicas/actividades de servicio y pobla- 
ción total/empleo total, y utilizándolas en el futuro, es posible 
prever la futura población de la ciudad. Se supone constante 
la relación entre las actividades básicas y las de servicio. El 
empleo total (E) es igual a las actividades básicas (B) y de 
servicio (S). La actividad de servicio constituye, pues, una 
fracción constante del empleo total [E: S = k(E)]. Como 
E = BB +S, tenemos que: 


1 


E =Kk(E) + B, y E=B ( ). 
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«El empleo total es un múltiplo del empleo de las indus- 
trias básicas» (Prost, 1965, pág. 91). De este modo, la evalua- 
ción del desarrollo de las actividades básicas permite prever 
el porvenir económico de la ciudad. Con este método, parece 
simple obtener un multiplicador de crecimiento. 

Un planificador británico, J. H. Jones (1944), con ocasión 
de la reconstrucción de las ciudades del Reino Unido tras la 
Segunda Guerra Mundial, daría prioridad a las actividades 
básicas. Y, en esta misma época, este método sería amplia- 
mente utilizado en la planificación de las ciudades de los paí- 
ses socialistas. 

Con todo, están lejos de haber sido resueltos los problemas 
planteados por el multiplicador de crecimiento. Y, por otra 
parte, ¿es verdaderamente constante la relación actividades 
básicas/actividades de servicio? De hecho, numerosos trabajos 
han demostrado que varía. Victor ROTERUS (ROTERUS y CALEF, 
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1959) señaló que tal relación cambiaba con arreglo a la región 
estudiada. Si consideramos el ejemplo de una pequeña cabe- 
cera de condado, que no posee más que algunas tiendas (ali- 
mentación, droguería, surtidor de gasolina y café), destinadas 
a servir a una población de granjeros dispersos por los: alre- 
dedores, entonces el porcentaje de la población básica es del 
100 por 100. Pero si extendemos el estudio al conjunto del 
condado, son los campesinos que venden sus productos en 
el exterior los que forman la población básica. Y, por el con- 
trario, los empleados de los comercios y servicios de la cabe- 
cera del condado, que sirven a los granjeros, en esta ocasión 
son considerados como población de servicio. Cuanto más 
vasta es la región urbana estudiada, tanto mayores son las 
posibilidades que existen de encontrar un fuerte porcentaje de 
actividades de servicio. 

Es, pues, necesario elegir con cuidado los límites de las 
ciudades, al objeto de que el área investigada sea la que co- 
rresponde a la realidad de la vida económica (7). ¿Qué hay 
que considerar: el espacio urbanizado o la zona de influencia? 
En los aledaños de las ciudades, debido a la tendencia a la ur- 
banización de la campiña, se refuerzan los vínculos existentes 
entre el organismo urbano y su zona de influencia. Así las co- 
sas, merced al estudio de los flujos podemos obtener una ima- 
gen flexible y, a la vez, válida (BAILLY y POLESE, 1975). Pero, 
por razones estadísticas, los investigadores han de contentar- 
se a menudo con trabajar de manera continua en el interior 
del espacio urbanizado —de la aglomeración, por tanto— 
o de la ciudad en el estricto sentido del término. Según cual 
sea el marco analizado y la población de la zona estudia- 
da, será distinto el porcentaje de las actividades de servicio. 
J. ALEXANDER (1954) demostró este aserto en un trabajo sobre 
cierto número de ciudades norteamericanas (cuadro 4; figu- 
ra 1). 

La relación actividad básica/actividad de servicio varía con 
arreglo al tamaño de las ciudades. Y puesto que tal relación 


(7) Pero estos límites no son fijos. Los cambios sobrevenidos en 
los transportes implican incesantes modificaciones en los límites eco- 
nómicos. 
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CuaDro 4.—EMPLEO BASICO-EMPLEO DE SERVICIO 





Ciudad Población total | E dias pao 
Nueva York ... ... ... .. 12.500.000 100/215 
DetrOdt ... 0. ... 0.1. 20. «0. 2.900.000 100/117 
Madison +... ... ... ... +... 110.000 100/82 
Oshkosh ... ... ... ... ... 42.000 100/60 


no era constante, hubo que reconsiderar la teoría del multipli- 
cador de crecimiento de H. Hoyt. Y a ello dedicaron sendos 
trabajos los investigadores norteamericanos R. ANDREWS (1956) 
y H. BLUMENFELD (1955). El multiplicador de empleo varía en- 
tre unas ciudades y otras, y puede, igualmente, variar en el 
tiempo, como consecuencia de los cambios acaecidos en las 
condiciones técnicas, económicas y sociales. Para tener en cuen- 
ta la evolución al respecto, habría que prever un multiplica- 
dor económico creciente, antes que constante. De ahí que, en 
las previsiones de población, resulte delicado utilizar el multi- 
plicador de H. HoyrT. C. E. FERGUSON (1960), en particular, puso 
de relieve los problemas que, en las previsiones a largo plazo, 
plantea el uso de la base económica. 


Además, a menudo se infravalora el efecto del multiplicador 
de crecimiento. Un mismo pedido puede dar trabajo, aparte de 
a la firma principal, a una subsidiaria; lo que, sobre todo, 
acontece en las grandes aglomeraciones. «Se ha señalado el 
aumento del valor del multiplicador con la dimensión de las 
ciudades, pero es difícil llegar a establecer una medida exacta 
del mismo» (CLAVAL, 1967, pág. 22). 


Las críticas que la utilización del multiplicador de creci- 
miento suscita van más lejos todavía. Esta técnica no tiene 
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FIGURA 1.—ESTRUCTURAS ECONOMICAS 
(Según ALEXANDER: «The Basic-non Basic Concept of Urban Economic 
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en cuenta las posibilidades de las economías externas (8). En 
determinados casos, la yuxtaposición de las empresas y, por 
consiguiente, «las rentas están estrechamente ligadas a las ven- 
tajas que la aglomeración proporciona» (RemY, 1966). La teo- 





(8) Estas posibilidades ya habían sido vistas por LúscH (proximi- 
dad de una estación; facilidades de comunicación). Pero sería HOOovÉR 
(1948) quien precisaría las economías externas que una ciudad, por el 
hecho de su masa, aporta. 
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ría de la base económica no explica la «función motriz» de las 
ciudades (REmMY, 1966). Por ejemplo, no es posible considerar 
la influencia del terciario superior, que confiere el poder de 
decisión a las metrópolis regionales. El multiplicador ignora 
también las posibilidades de inversión, esenciales en el desarro- 
llo urbano. Las inversiones locales y exteriores son, sin em- 
bargo, determinantes en el desarrollo económico, pues no en 
vano constituyen un tipo de bienes que, sin estar incorporados 
a la producción, participan en ella. Además, todo crecimiento 
de las actividades básicas no supone automáticamente un 
incremento de las actividades de servicios (9). Y, en ocasiones, 
son éstas las que atraen a aquéllas (10). El sector servicios no 
es completamente «pasivo» (VinInG, 1946; PoLEsE, 1974), lo cual 
invalida tal teoría. El multiplicador, del modo como fue con- 
cebido por H. Hoyt, no puede, pues, ser válido para las pre- 
visiones a largo plazo. 

No obstante, esta teoría, mejorada con los trabajos de 
L. CAHEN y C. PONSARD (1963), mantiene su aceptación. Por 
primera vez, unos investigadores franceses han conseguido 
innovar la teoría de la base económica. Hasta entonces, los 
estudios realizados en Francia consistían en investigaciones 
más cualitativas que cuantitativas. La toma de conciencia de 
las insuficiencias del «enfoque inductivo» conduciría a una 
primera escuela a «sustituir el finalismo ecológico por el fina- 
lismo económico» (REYMOND, 1968, pág. 180). 

La distinción entre los servicios internos de la ciudad y las 
actividades de la exportación resulta harto simple. Es necesa- 
rio ahondar en la investigación de las diferencias existentes en- 
tre estas funciones, ya que la realidad se nos aparece como 
compleja. Para C. PONSARD y L. CAHEN, la ciudad sólo puede 
ser comprendida a través de un análisis económico cuantitati- 


(9) En tiempo de guerra, por ejemplo, sólo crecen las actividades 
básicas. 

(10) En algunas metrópolis la actividad de servicio se convierte en 
el elemento motor: si los servicios gozan de un amplio predicamento, 
las industrias vendrán a implantarse, y ello atraerá a los clientes ex- 
teriores. 
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vo. Estos autores, mediante el estudio de 28 aglomeraciones 
francesas, llegarían a depurar el método, y establecieron con 
mayor exactitud una subdivisión de las actividades urbanas; 
por ejemplo, entre las actividades de servicio, algunas desem- 
peñan una función nacional. Y distinguen diferentes sectores 
—construcción, población activa de función local al servicio 
de actividades nacionales localizadas en la aglomeración, en- 
tre otros— en las actividades de servicio. Asimismo, se pre- 
ocuparon por la situación económica de la aglomeración. 
Y, acto seguido, pasarían a estudiar las repercusiones de una 
implantación económica y a ver qué sectores hicieron posible 
el rápido desarrollo de las ciudades francesas. Al tratar en 
particular el sector de la construcción, C. PONSARD y L. CAHEN 
advertirían que, a partir de 1955, el espectacular crecimiento 
de esta rama de actividad implicó una considerable inflación 
del empleo en varias ciudades. Pero este incremento no siem- 
pre está ligado a una extensión de la base económica y, en caso 
de crisis, las perturbaciones locales llegarían a ser graves. Así 
las cosas, utilizando la relación entre las actividades domésti- 
cas y las básicas como multiplicador de empleo, es posible 
prever el efecto de crecimiento o decrecimiento de una rama 
de actividad en el conjunto de la ciudad; si bien estos autores 
precisan que tales previsiones sólo son válidas a corto plazo. 
No se puede dar cuenta de todas Jas consecuencias posibles 
en un largo período, porque la teoría de la base económica es 
un tanto rudimentaria. Se ignoran demasiados factores nece- 
sarios para el crecimiento. Con todo, la teoría sigue teniendo 
vigencia a la hora de analizar las causas del desarrollo de las 
aglomeraciones. | 


F. CARRIERE y P. PINCHEMEL (1963) han participado en la 
evolución metodológica de la nueva escuela económica france- 
sa. Á estos autores les parecen arbitrarios algunos de los datos 
técnicos antes empleados, pues «no tenían suficientemente en 
cuenta las importantes diferencias existentes entre las ramas 
profesionales» (pág. 311). Al igual que L. CAHEN y C. PONSARD, 
encuentran demasiado simple la distinción de las actividades 
profesionales, tal como la presentara H. Hoyt. «Ello nos movió 
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a proponer el método que hemos denominado de las dos tasas 
y a utilizarlo, distinguiendo las actividades específicas de las 
comunes» (pág. 312; cf. más adelante el epígrafe sobre la 
elección de las medidas). Esta técnica resalta más el papel 
desempeñado por cada actividad en las ciudades analizadas. 
«Se busca una ley que permita clasificar a las ciudades de 
acuerdo con el papel funcional correspondiente a su tama- 
ño» (REYMOND, 1968, pág. 190). Las conclusiones a que aqué- 
llos llegaron, tras un estudio estadístico de las ciudades fran- 
cesas, facilitan una mejor comprensión del fenómeno ur- 
bano y «suministran informaciones de orden práctico para 
resolver los problemas y las opciones planteados a los respon- 
sables de la ordenación del territorio» (CARRIERE y PINCHEMEL, 
1963, pág. 312). Esta teoría puede, pues, ser utilizada en los 
estudios preparatorios de urbanismo y en las investigaciones 
sobre las redes urbanas. 

Si bien este modelo ofrece la ventaja de que destaca las 
disimetrías existentes en las funciones urbanas, nos vemos obli- 
gados a adelantar que los principios de tal método (bisectriz 
teórica y corredor estadístico) parecen, en tanto que revelado- 
res de las disparidades, un poco rígidos. Estimar que, a partir 
de un porcentaje fijo, la actividad pasa de común a específica 
o, a la inversa, de común a insuficiente, no deja de ser arbi- 
trario, dado que los desvíos varían según los tipos de fun- 
ciones. 


2. La elección de las medidas 


Para mejor situar los problemas de la teoría de la base 
económica tenemos que abordar ahora la elección de las me- 
didas. Porque ¿qué datos hemos de tomar en cuenta a la hora 
de calcular las actividades básicas y de servicio? 

R. ANDREWS (1954) sugirió seis tipos diferentes de medida: 
el empleo, los salarios individuales, el valor añadido, el valor 
de la producción, la producción física, y los gastos y las ventas. 
No todas estas medidas han sido utilizadas, y vamos a analizar 
sólo las más corrientes. 
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Homer HoyT (11), en los primeros estudios numéricos, usó, 
según ya hemos visto, el empleo como unidad de medida. En 
efecto, éste resulta fácil de obtener, y en las estadísticas de la 
mayoría de los países viene subdividido en varios sectores eco- 
nómicos, lo que puede dar ya una idea de la estructura regio- 
nal: de acuerdo con la clasificación del INSEE, por ejemplo, 
cabe distinguir, grosso modo, entre el empleo básico y el em- 
pleo de servicio. 

Tomemos algunos casos: 





Sector básico Sector de servicios 
— Hostelería — Comercio agrícola, 
alimentación (al por 
menor) 
— Transmisiones y radio — Servicios domésticos 
— Administración pública — Agua, gas y electricidad 


Sin embargo, la distinción entre actividades básicas y de 
servicio, obtenida de esta manera, no es totalmente satisfacto- 
ria. Así, en el sector administración pública algunos emplea- 
dos atienden a los habitantes de la ciudad, mientras que otros 
trabajan para el exterior. Este método no toma en cuenta a 
los migrantes cotidianos, que habitan fuera de la región estu- 
diada. Empero, éstos trabajan en la ciudad; mas las estadísti- 
cas se establecen con arreglo al lugar de residencia. Estos 
migrantes gastan en el exterior los ingresos ganados en la ciu- 
dad. Se produce, pues, una pérdida financiera que las estadís- 
ticas de empleo no contabilizan. Y, por otro lado, ¿cómo habrá 
que considerar a los empleados de media jornada y a los tra- 
bajadores estacionales? Y ¿cómo contabilizar los incrementos 
de productividad no debidos a crecimientos del empleo? 

Se precisaba una medida que no ignorase la productividad. 
C. LEvEN (1954 y 1956) propuso las rentas individuales y me- 


(11) En particular, en los estudios dedicados a la región de Nueva 
York, toda vez que trabajaba en el New York Regional Planning Com- 
mittee. 
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joró la técnica de los salarios ya utilizada por Richard HarTs- 
HORNE (1936). Este último, después de haber sumado los sa- 
larios, escogía arbitrariamente el 10 por 100 de éstos para las 
actividades de servicio. Pero, aun disponiendo de una técnica 
más exacta, ¿cómo conocer las rentas no declaradas? En un 
estudio diacrónico de los problemas de la base económica hay 
que ocuparse también de las variaciones de los precios. Por 
otra parte, resulta difícil tener en cuenta otras fuentes de ren- 
tas que las del empleo (por ejemplo, las rentas de capital de 
propiedades exteriores a la región). Entonces, A. W. WIr- 
SON (1955) propuso elegir como medida el valor añadido por 
los diversos sectores económicos: Valor añadido = Venta de 
los productos — Compras de los productos a incorporar en la 
producción. 

El valor añadido permite ver de manera clara aquello que 
ha sido transformado por tal o cual servicio o industria, y toma 
en cuenta otros ingresos además de los salarios. Es posible 
calcular el valor total creado en la región por todos los medios 
de producción, pero resulta muy difícil determinar el valor 
añadido por los servicios gubernamentales y los establecimien- 
tos militares y hospitalarios, y pocos son los países que dispo- 
nen de semejantes estadísticas. El principal problema es el de 
los datos, y, en numerosas naciones, en las que son inaccesi- 
bles las estadísticas sobre el valor añadido, se calcula la base 
económica en «empleos» o en «salarios». 

Se utiliza menos el valor de la producción, por cuanto no 
se pueden deducir las compras de materias primas. En lo que 
concierne a la producción física, y en la medida en que este 
enfoque no ha sido utilizado, que sepamos, no es fácil discutir 
su virtualidad. En cambio, el método de gastos y ventas es muy 
parecido al del valor añadido. Esta medida es, con todo, menos 
precisa, ya que no tiene en cuenta las transferencias finan- 
cieras. 

Así las cosas, parece que la mejor medida es la del valor 
añadido. Pero, dado el material estadístico de que disponemos, 
el empleo es la más frecuentemente elegida. 
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Una vez que se ha encontrado la unidad de medida, queda 
por determinar lo que será cualificado como actividad básica 
y de servicio. Un empleado o una empresa pueden trabajar a 
la vez para ambos sectores, lo que plantea numerosos proble- 
mas. Para diferenciarlos, en principio se ha usado la encuesta 
personal, mediante la cual se puede, por contacto directo con 
las empresas, delimitar la proporción de ventas locales y exte- 
riores. Así procedió J. ALEXANDER (1953) en su estudio sobre 
Madison (Wisconsin). Este enfoque ya había servido, en 1938, 
en el análisis de la ciudad de Oskaloosa (FoRTUNE, 1938). Con 
la ayuda de cuestionarios enviados a las empresas, se preten- 
día conocer las rentas de la ciudad. En este estudio se distin- 
guían, en términos monetarios, las rentas locales de las proce- 
dentes del exterior. Pero tal método requería mucho tiempo y 
dinero. Y no puede ser aplicado más que a aglomeraciones pe- 
queñas, en las que unos pocos cuestionarios bastan, y no per- 
mite establecer comparaciones entre las ciudades estudiadas. 
Además, es preciso que las firmas acepten suministrar las in- 
formaciones solicitadas, lo que no siempre ocurre. Algunas em- 
presas, a causa de la competencia comercial, no proporcionan 
datos exactos; Otras, subsidiarias, pueden indicar ventas loca- 
les, mientras que, de hecho, sus productos se exportan indi- 
rectamente. 


De ahí que, en las grandes aglomeraciones y en las inves- 
tigaciones que abarquen varias ciudades, sea mejor utilizar 
métodos más rápidos y menos onerosos. ALEXANDERSSON (1956) 
creó la técnica del coeficiente mínimo de empleo (minimum 
requirements). Este autor comparaba el porcentaje de personas 
empleadas en los diferentes sectores de la vida económica de 
todas las ciudades de un país. Acto seguido, seleccionaba la 
población activa mínima en cada sector, y consideraba a este 
porcentaje mínimo como «de servicio». Todos aquellos secto- 
res que sobrepasaban este mínimo pasaban a ser clasificados 
como actividades básicas. En 1950, en los Estados Unidos, un 
37,7 por 100 del empleo total pertenecía a la rama «de servicio». 

ULLMAN y DaceEy (1960), en una clasificación de las ciudades 
por el grado de especialización, depuraron esta técnica. Con 
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ello evitaban las excepciones y las ciudades demasiado especia- 
lizadas, cuyas características resultan en exceso diferentes de 
las ciudades medias (ciudades universitarias, mineras). A par- 
tir de este método, G. Le GUEN (1960) calculó la estructura de 
las aglomeraciones de más de 20.000 habitantes. 

Este enfoque es muy parecido al del «location quotient» 
desarrollado por W. IsarD (1960, pág. 197) y experimentado en 
múltiples trabajos. Supone el análisis de los datos estadísticos 
de la ciudad estudiada con relación a una región que sirve de 
comparación. Generalmente, y por razones de simplicidad, es 
la economía nacional la que sirve de término comparativo. 
Pero ello plantea un problema: y es que la teoría del location 
.quotient sólo es válida si se da cierto número de condiciones; 
a saber: que la economía de referencia tiene que ser autosufi- 
ciente y cerrada; que la estructura económica y la productivi- 
dad han de ser semejantes en ambas economías, y que, asimis- 
mo, el consumo debe ser similar en las dos regiones. No es fá- 
cil que se produzcan estas condiciones previas, lo cual limita 
la exactitud de este método. Muchos geógrafos, acostumbrados 
a procedimientos de aproximación más concretos, rehúsan se- 
mejantes limitaciones y rechazan esta técnica. Cuando, en un 
sector económico de la región estudiada, el empleo sobrepasa 
el porcentaje del mismo sector de actividad en la zona de re- 
ferencia, se considera la diferencia como actividad de exporta- 
ción. Si E es el empleo de la región que sirve como término 
comparativo; e, el empleo de la región estudiada, í, el del sector 
de la actividad elegido, y t, la población activa, el location 
quotient será como sigue: 

es/ et 
y AN 
E,/E; 

Una vez que se ha calculado el location quotient, resulta 
fácil obtener el porcentaje de actividad de exportación. Es el 
cociente de exportación q, que es el siguiente: 

L—1 


S 
L 
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Por más que su cálculo no presenta problemas, las hipóte- 
sis de base siguen constituyendo una traba en este método, 
que tiene una mayor utilidad para los economistas que para 
los geógrafos. 

Homer HoyvYtT trató de simplificar el modo de aproxima- 
ción. Júzguese por las palabras que a continuación se citan: 
«A largo plazo... el valor de las exportaciones es igual al de las 
importaciones, y viceversa... Será más fácil medir el valor de 
los productos importados por la ciudad que calcular el valor 
exacto de los productos exportados por todas las industrias 
y servicios de la ciudad» (HoytT 1961, pág. 150). Pero esta hi- 
pótesis no parece muy válida, pues no es del todo cierto que 
sean iguales las exportaciones y las importaciones. En cual. 
quier caso, resulta más difícil conocer el valor de las importa- 
ciones procedentes de múltiples regiones que evaluar las ex- 
portaciones de la ciudad. 

Estos modelos no satisficieron por completo a F. CARRIERE 
y P. PINCHEMEL (1963), quienes prefirieron utilizar una técni- 
ca gráfica más precisa —el método de las dos tasas—, del que 
ya hemos hablado. «Este método consiste en comparar la tasa 
de la población activa de cada ciudad con la población activa 
urbana francesa, y las tasas de población activa de cada sector 
profesional con la población urbana francesa correspondiente» 
(pág. 264 y figura 2). H. ReymonD (1968, pág. 191) distingue 
tres tiempos en este cálculo: 


— El peso urbano (cociente de la población activa de la 
ciudad en el total de la población activa del conjunto 
analizado) se inscribe en el eje de abscisas. 


— Al eje de ordenadas se lleva la relación de los activos 
locales en determinados sectores especializados con los 
activos del sector correspondiente en el conjunto anali- 
zado. La situación en las ordenadas viene señalada en 
un eje cuyo punto de origen coincide con el peso de la 
ciudad considerada. De este modo se puede apreciar el 
papel urbano desempeñado por cada actividad. 
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— Queda por distinguir en el gráfico la parte que corres- 
ponde a lo que es común y la que se refiere a lo básico. 
«El umbral de especificidad» se encuentra en la bisec- 
triz, lo que significa que cuando la relación global ex- 
presada por el peso urbano es igual a la relación par- 
cial manifestada por cada papel urbano, se produce una 
zona de no especificidad (banalité). 


En lugar de utilizar la bisectriz, F. CARRIERE y P. PINCHEMEL 
crearon un pasillo estadístico, de un valor de 5 por 10.000, 
a cada lado de la bisectriz, para separar el umbral de no espe- 
cificidad del de especificidad. Pero ¿por qué 5 por 10.000, 
cuando «si se quisiese tener en cuenta el error estadístico me- 
dio del censo de 1961 habría que aceptar un 400 por 10.000?» 
(REYMOND, 1968, pág. 193). Con este porcentaje, «incluso en una 
ciudad de la importancia de Québec los extremos de la insu- 
ficiencia y la especialización subsisten por sí solos» (Ibid.). 
Pero estos extremos de la zona de no especificidad son mucho 
más seguros que los propuestos por F. CARRIERE y P. PINCHE- 
MEL, pues corresponden a la realidad estadística. 


De esta manera, en el interior, y a cada lado del corredor 
estadístico, se aíslan tres categorías de población. Por encima 
de aquél, el papel urbano es superior al peso urbano: son las 
actividades básicas. Cuando la población se encuentra en el 
pasillo, la ciudad se basta a sí misma. Y por debajo de aquél, 
la ciudad está subequipada. 

Esta técnica permitió a F. CARRIERE y P. PINCHEMEL clasi- 
ficar las ciudades francesas de acuerdo con una tipología bas- 
tante precisa (1963, págs. 276-278): ciudades de funciones espe- 
cíficas, basadas en actividades específicas; ciudades de fun- 
ciones específicas, cuyas actividades fundamentales son comu- 
nes; ciudades equilibradas; ciudades en las que no se dan las 
actividades específicas, y ciudades subequipadas en actividades 
comunes. 

Pero, y los mismos autores lo determinan, sería necesario 
matizar el juicio, ponderando las diversas actividades, de suer- 
te que se pudiesen corregir los pesos desiguales. Esta técnica, 
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FIGURA 2.—DISTRIBUCION DE LAS CIUDADES DE MAS DE 20.000 HA- 
BITANTES, EN FUNCION DE SUS ACTIVIDADES DE SERVICIO Y 
CON RELACION A LA POBLACION ACTIVA URBANA DE FRANCIA 


(según F. CARRIERE y P. PINCHEMEL: Le fait urbain en France, lámina C) 
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aunque todavía no puesta a punto del todo, produce resulta- 
dos mucho más detallados que los otros métodos. 


La relación actividad básica/actividad de servicio varía li- 
geramente de acuerdo con las reglas utilizadas en el enfoque. 
Aun con los perfeccionamientos aportados por ULLMAN y Da- 
CEY O CARRIERE y PINCHEMEL, «en una actividad residencial 
sigue siendo difícil determinar la parte de ésta que depende de 
la renta de la población y, sobre todo, la que se debe a la in- 
fluencia regional que una ciudad ejerce sobre su región» (ProsrT, 
1965, pág. 115). 


3. El efecto dominación 


La noción de actividad básica por sí sola no basta para ex- 
plicar la influencia regional dominante ejercida por determina- 
das ciudades. Así las cosas, se recurre con frecuencia a los 
conceptos de dominación y polos de crecimiento. 


Aunque Francois PERROUX (1961) fue el primero en utilizar 
tales conceptos en el análisis de las relaciones económicas, la 
idea de dominación existía ya en sociología. Sin necesidad de 
volver de un modo detallado sobre los datos de la ecología 
humana, hemos de señalar que se trata de una aplicación de 
los conceptos de la ecología vegetal: las relaciones humanas, 
al igual que las de las plantas, vienen dictadas por la competen- 
cia. No obstante, dado que toda sociedad supone cierto nivel 
de organización, el proceso que dirige las estructuras humanas 
puede ser calificado como de «cooperación competitiva». El 
efecto de dominación es el corolario de esta competencia. 


Entre los primeros utilizadores de la idea de dominación 
aplicada al medio metropolitano podemos señalar a R. McKEnN- 
zIE (1933). Como consecuencia del desarrollo de las áreas de 
mercado y de su ligazón con la organización de los transportes 
y medios de comunicación, un centro urbano domina más níti- 
damente su hinterland. La organización financiera, al tiempo 
que centraliza los órganos de decisión en el punto donde con- 
vergen los flujos informativos, le permite asegurar de un modo 
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estricto este control. El más elevado precio de los terrenos 
refleja la presencia de una zona dominante, puesto que los 
competidores que están dispuestos a pagar importantes sumas 
para localizarse allí, son muchos. Esa incesante competencia 
confiere a la ciudad su estructura evolutiva, constituida por 
«invasiones» y «sucesiones», pues no en balde los grupos más 
ricos sustituyen progresivamente a los otros e invaden los 
sectores no ocupados antes por ellos. 

D. BoGukE (1950) desarrolló esta idea de dominación y cons- 
truyó una escala de gradación: centros dominantes, subdomi- 
nantes, influyentes y subinfluyentes. Esta noción, muy general, 
ya que integra tanto la vida material como la intelectual, fue 
recogida por F. PERROUX, que la aplicaría al mundo económi- 
co. «El efecto de dominación consiste en una influencia irrever- 
sible, o parcialmente reversible, ejercida por una unidad sobre 
otra en razón de su dimensión, de su poder de negociación, 
de la naturaleza de su actividad o de su pertenencia a una zona 
de actividad dominante» (PERROUx, 1961, pág. 85) (12). Las 
industrias y el peso de la ciudad convierten a la aglomeración 
en un polo regional. El efecto de dominación está ligado a las 
actividades básicas, que pueden ser subdivididas en actividades 
básicas motrices y actividades básicas inducidas. De la misma 
manera, las actividades de servicio son: bien dominantes, bien 
comunes. Centro de control del espacio económico, la firma 
dominante propaga su influencia sobre la vida económica re- 
gional, exactamente lo mismo que la ciudad, en su crecimiento, 
arrastra al conjunto de su hinterland. El efecto de polariza- 
ción describe este proceso acumulativo de crecimiento, carac- 
terístico de las economías modernas, que conduce a la forma- 
ción de complejos industriales. 

Sin embargo, a menudo se critica este concepto de polo de 
crecimiento, sobre todo en los países anglosajones. HANSEN 


(12) Los trabajos del profesor PERROUX están influidos por los de 
SCHUMPETER (1932), quien consideraba que el desarrollo económico pue- 
de resultar de innovaciones industriales. 
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(1968, pág. 122; y 1972) resume de un modo conciso tales re- 
proches. Para este autor, la literatura sobre los polos de des- 
arrollo «se caracteriza por numerosas insuficiencias y difi- 
cultades, especialmente por lo que concierne a ciertas ambi- 
giedades en la definición y el uso de la terminología (y, de 
modo muy particular, en lo que se refiere a las referencias es- 
paciales); en el proceso de desarrollo, se pone el acento casi 
exclusivamente en el papel de la dimensión y de las industrias; 
se insiste demasiado en la función motriz y generadora de 
efectos externos de determinadas firmas, y no suficientemente 
en el fenómeno de polarización que resulta de las economías 
externas existentes, y, por último, no ha sido posible elaborar 
modelos operativos capaces de englobar los principales con- 
ceptos y las relaciones previstas por la teoría». 

La noción de región polarizada de hecho no da más que una 
visión unilateral de las relaciones existentes entre el polo do- 
minador y su área de influencia. Ahora bien, los vínculos son 
infinitamente complejos, y no cabe resumirlos, única y exclu- 
sivamente, en el efecto de dominación. Y, por más que BoupDE- 
VILLE (1968) ha vuelto a situar esta teoría en un contexto es- 
pacial, parece que la noción de polo de crecimiento no es lo 
bastante precisa como para describir la realidad de la urbani- 
zación. Se ignora la influencia de la difusión de las innovacio- 
nes en el desarrollo económico y, con frecuencia, en estudios 
concretos, se recurre a la teoría de la base económica y de los 
lugares centrales y a la técnica de las tablas input-output. 


Incluso en las investigaciones más recientes de FRIEDMAN 
(1972) sobre las relaciones centro urbano-periferia encontra- 
mos parecidas lagunas. Este autor, si bien tiene en cuenta el 
espacio económico y los flujos locales de información, desdeña, 
en cambio, los multiplicadores económicos no locales y la cir- 
culación de la información exterior al medio urbano estu- 
diado. Es la suya una teoría descriptiva, antes que un modelo 
operativo. 
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4. Las teorías de la base económica y de los lugares centrales 


En el medio urbano, uno de los problemas de la teoría de 
los flujos es, por consiguiente, el de la zona de influencia y el 
equilibrio territorial. 


La ciudad, considerada en sus límites administrativos, no 
representa la realidad económica, pues no en vano algunos de 
sus trabajadores pueden vivir fuera de la zona delimitada. Los 
comercios y los almacenes son cada vez más numerosos en las 
regiones suburbanas. En los Estados Unidos es frecuente la 
selección de las zonas metropolitanas (Standard Metropolitan 
Statistical Areas o S.M.S.A.), definidas en función de las den- 
sidades urbanas, pero ello no quiere decir que aquéllas formen 
economías cerradas. La ciudad sólo puede ser estudiada en 
tanto que parte integrante de la región sobre la que ejerce una 
influencia y en el marco de un conjunto jerarquizado. El cre- 
cimiento urbano depende a un tiempo de los bienes y servicios 
proporcionados, pero también del tamaño de la región abar- 
cada y de las redes de flujos interregionales. 


Para mejor situar el alcance exacto de la teoría de la base 
económica, tenemos que volverla a colocar de nuevo en el con- 
texto del análisis de las redes urbanas. De lo que se trata es de 
relacionar entre sí las teorías de la base económica y de los 
lugares centrales, creación esta última de W. CHRISTALLER 
(1933) y de la escuela alemana de los años treinta y cuarenta. 
Y es en este campo donde se reencuentran las investigaciones 
de geógrafos y economistas norteamericanos y alemanes, en 
parte gracias a la escuela de la «Regional Science» fundada 
por W. IsaRD. No cabe contentarse con estudiar los lugares 
puntuales que constituyen las ciudades, ignorando los flujos 
que comunican entre sí a aquellos puntos. El concepto de «ac- 
cesibilidad» resulta vital para las funciones económicas. De 
ahí que, para analizar la ciudad y su región, hayamos de pro- 
ceder al estudio global de los comportamientos económicos. 


La teoría de los lugares centrales es, en su formulación clá- 
sica, una teoría de la localización de las actividades de inter- 
cambio. Los lugares centrales que las ciudades constituyen for- 
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man una jerarquía regular dispuesta con arreglo al alcance 
de los bienes y de las economías externas. Existe, pues, una 
importante relación, que cabría calificar de «interacción es- 
pacial», entre las actividades básicas y las áreas de mercado 
de las ciudades. 

A. PHILBRICK (1957) distingue siete categorías de funciones, 
entre Otras: residencia, comercio minorista, comercio al por 
mayor, etc. A cada función le corresponde un lugar central con 
su área de influencia. Pero si un lugar central posee comercio 
mayorista, asimismo dispondrá de comercio al por menor y de 
actividades residenciales. Si bien es cierto que existe una je- 
rarquía regular de lugares centrales, no lo es menos que, de 
igual modo, se registran flujos regulares entre los diversos ni- 
veles de la jerarquía. 

La estructura interna de la ciudad —y, por consiguiente, su 
base económica— tiene por ello que variar de acuerdo con el 
nivel de la ciudad. «El crecimiento de una ciudad está en fun- 
ción de sus posibilidades de desarrollar actividades de merca- 
do» (Ray, 1968) y, por tanto, de su puesto en la jerarquía de los 
lugares centrales. 

Pero el sistema de los lugares centrales es dinámico. Una 
ciudad no permanece ligada para siempre a un mismo nivel. 
De ahí que cambie incesantemente la relación actividades de ex- 
portación/actividades de servicio. En este caso, una vez más 
resulta difícil calcular un multiplicador de crecimiento válido 
a largo plazo. Dada la posición de la ciudad en la jerarquía, 
aquél sólo es exacto a corto plazo. Importaciones, exportacio- 
nes y valor añadido varían en la ciudad, en relación con el ni- 
vel de la ciudad considerada en tanto que lugar central. 

Así las cosas, la imagen económica de la ciudad, del mismo 
modo que en el caso de las tablas input-output destinadas a la 
contabilidad regional, sólo cobra valor en períodos de corta 
duración. La situación de la ciudad y de su región en el equi- 
librio nacional cambia continuamente. Su base económica tam- 
bién, y no es posible utilizarla para hacer previsiones a largo 
plazo. 
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Discutida una y mil veces, ¿sigue teniendo vigencia la base 
económica? 


La ciudad está en continua evolución, y ya no es lo que era 
a principios de la presente centuria, cuando apareció aquella 
teoría. La diferenciación entre lugar de trabajo, residencia y 
zonas de esparcimiento no hace sino acentuarse. Esta profunda 
alteración ha podido producirse merced a los progresos de las 
comunicaciones. La distancia ya no es un obstáculo. «Las áreas 
abarcadas por los lugares centrales dejan de ser de igual ta- 
maño, y se multiplican las superposiciones de zonas de influen- 
cia» (CLAVAL, 1966). El «efecto de dominación» de las ciudades 
va en aumento, sobre todo en aquellas que desempeñan fun- 
ciones regionales y nacionales. 


«La fragmentación de la ciudad en el espacio y su despa- 
rramamiento en el medio rural constituyen actualmente uno 
de los temas de meditación más frecuentes» (Ibid.). La ciudad 
ya no es considerada como «discontinua», sino en tanto que 
la parte central de una región urbana. Los límites señalados a 
los estudios de la base económica no se pueden restringir ya 
al territorio municipal. F. CARRIERE y P. PINCHEMEL propusie- 
ron, a partir de 1963, desplazar las fronteras de la ciudad hacia 
las de la región urbana. 


Su reflexión «subraya la considerable importancia de la 
elección del sustrato territorial urbano; según cual sea el que 
se haya seleccionado —el municipio urbano metrópoli, una 
aglomeración definida de un modo estricto o, por el contrario, 
un amplio distrito urbano— , las medidas de las funciones co- 
munes y específicas serán muy diferentes» (pág. 251). El acor- 
tamiento de las distancias invita a innovar y a admitir la no- 
ción de espacio urbano. En Francia, el Instituto Nacional de 
Estadística y Estudios Económicos (INSEE) ha señalado la im- 
portancia del problema y ha decidido suministrar los datos 
por lo que hace a lo que se ha dado en denominar Zonas de 
Poblamiento Industrial y Urbano (Z.P.I.U.). Estas son áreas 
más grandes que las aglomeraciones multimunicipales, y re- 
únen las condiciones siguientes: homogeneidad de poblamien- 
to (débil porcentaje de agricultores); existencia de importantes 
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intercambios de mano de obra, y actividad industrial resultan- 
te de la presencia de una gran ciudad, riquezas naturales o un 
gran eje de circulación. Mas esta ampliación territorial es re- 
ciente y, toda vez que se pretende efectuar comparaciones en 
el tiempo, habremos de contentarnos con el análisis de las 
ciudades mismas. 


Llegados a este punto, convendría preguntarse si las redes 
urbanas, si la jerarquía de las ciudades, siguen estando de 
acuerdo con los modelos estudiados por W. CHRISTALLER, y 
explicados en el capítulo primero. ¿Cabe todavía, tras y en ra- 
zón de los progresos de la movilidad de hombres y mercan- 
cías, considerar a la ciudad y su zona de influencia como una 
economía cerrada? La región nodal de la teoría de los lugares 
centrales es un espacio regional cerrado, y esta teoría se inte- 
resa de un modo exclusivo por esta región vinculada espacial- 
mente con la ciudad. 


Así, la red urbana es el resultado de un equilibrio entre ciu- 
dades que entran en competencia. No obstante, K. DZIEWONSKI, 
en una serie de artículos sobre Polonia (1966, 1967, y 1968 b y c), 
ha advertido que el crecimiento de un centro, no necesaria- 
mente, ha de hacerse a expensas de otro. «Parece que las fun- 
ciones de las localidades centrales, y las regiones en relación 
con ellas, pierden su importancia» (DZIEWONSKI, 1967, pág. 18). 
En las ciudades modernas se desarrollan otras funciones, en 
particular toda una gama de actividades terciarias e industria- 
les de muy amplio mercado. W 


Las ciudades han dejado de depender para su subsistencia 
de los recursos locales y, en lugar de enfrentarse frontalmente 
por abarcar áreas de servicios, operan entre sí una verdadera 
división del trabajo. Esta nueva distribución económica per- 
mite extraer, hasta cierto nivel (ALonso, 1971) —que, según 
distintos autores, va de los 250.000 a los 500.000 habitantes—, 
importantes economías externas. Estas funciones, no regiona- 
les ni vinculadas a un territorio definido, pueden ser califica- 
das de especcializadas. Las ciudades de un mismo nivel, en 
vez de competir, pasan a ser complementarias. Si bien esta es- 
pecialización es bastante antigua, ya que comenzó en el si- 
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glo xIx, no por ello deja actualmente de continuar caracteri- 
zando a las funciones urbanas, sobre todo al sector industrial. 
Hay que señalar, sin embargo, que, en los servicios, la espe- 
cialización no es tan clara como en el siglo pasado, pues no 
en vano hasta en la campiña es bastante fácil encontrar bienes 
de tipo urbano. Además, los medios de transporte —y, por 
encima de todos, el automóvil— facilitan la búsqueda, bastan- 
te rápida y más lejana, de los servicios y productos necesarios. 


Las redes regulares de áreas encajadas de CHRISTALLER y 
LóscH se adaptan mal a esta situación. 


En cambio, la teoría de la base económica puede con faci- 
lidad hacerse cargo de este cambio. K. DZIEWONSKI propuso 
un nuevo díptico: funciones especializadas y funciones comu- 
nes. La función especializada viene a corresponder a lo que 
se calificaba como «básico» o «específico»; la función común 
sustituye a la de servicio. Pero, sin una nueva concepción del 
área de influencia de las ciudades, esta división de las funcio- 
nes urbanas no sirve de nada. La teoría distinguía dos territo- 
rios urbanos: la zona urbana propiamente dicha (= urban 
area) y la región urbana (la ciudad con su zona de influencia). 
Este análisis resulta demasiado simplificado, pues los produc- 
tos especializados se envían más allá de esas regiones, hacia 
mercados nacionales e internacionales. Las funciones especia- 
lizadas «no necesariamente están vinculadas a un espacio con- 
tinuo, definido de una vez por todas» (DZIEWONSKI, 1968 c, pá- 
gina 336). La sociedad urbana, al especializarse, se abre a mer- 
cados más amplios y, por ende, más discontinuos. Es, pues, 
menester encontrar un concepto diferente de la ciudad y su 
región. ? 

«La ciudad moderna tiene tendencia a especializarse en re- 
lación, a un tiempo, con el mundo exterior y con su nueva es- 
tructura interna» (Ibid.). Las economías cerradas son paulati- 
namente reemplazadas por economías abiertas. La ciudad, al 
crecer, va identificándose con su región urbana, y, a conse- 
cuencia de esta extensión espacial, se llega a la creación de la 
«ciudad-región» (figura 3); y ésta integra varias ciudades: pró- 
ximas, cuyas funciones se han especializado. De este modo, 
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FIGURA 3.—EVOLUCION DE LAS REDES URBANAS 





Red urbana polinuclear Ciudad-región con cen- 
Lugares centrales, según especializada (sin compe- tros internos especializa 
el principio de mercado tencia y con complemen- dos (espacio económico 
de Christaller tariedad) abierto) 


desaparecen las zonas urbanas autónomas. Cuando los centros 
son harto pequeños o están demasiado alejados como para 
formar una «ciudad-región», se produce la creación de una re- 
gión polinuclear. La ciudad se convierte en una: pequeña re- 
gión que gravita en torno a un sistema de núcleos centrales. 
Los centros económicos siguen siendo distintos, pero no com- 
piten. Cada una de las ciudades forma parte del mercado es- 
pecializado de las otras. De hecho, esto no es reciente, ya que 
K. DzIEwONSKI comprobó que en Polonia, a comienzos del 
presente. siglo, «incluso pequeñas ciudades eran muchas “ve- 
ces más importantes y especializadas de lo que, según los 
principios teóricos, parecía, y que, por otra parte, se entrecru- 
zaban mutuamente» (DZIEWONSKI, 1968 b, pág. 37). 

Las ciudades se integran así en un sistema nacional que 
sobrepasa con mucho la concepción urbana de CHRISTALLER. 
La organización Óptima del espacio depende de la escala que 
permite producir la mayor ventaja a las economías urbanas. 

Este nuevo enfoque de la base económica facilita el análisis, 
pues gracias a él evitamos el problema de la delimitación de 
la región urbana. El método para medir las funciones especia- 
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lizadas podría ser el propuesto por F. CARRIERE y P. PINCHE- 
MEL (13). 

Al tener en cuenta el elemento vital que para las ciudades 
constituye la especialización, la teoría de la base económica 
pasa a ser un instrumento práctico para el estudio de las re- 
des urbanas. El análisis de la parte abierta de la economía de 
las ciudades puede ser completado con el de los vínculos de 
la ciudad con el exterior, y con una tipología de esas relacio- 
nes. Estas son de dos clases: espaciales y puntuales. De este 
modo, puntos y áreas se unen entre sí por medio de los flujos 
que permiten la articulación y la organización del espacio. 


Como consecuencia de la especialización, las relaciones es- 
paciales nacionales e internacionales (bancos y compañías de 
seguros, por ejemplo) sustituyen cada vez más a las relacio- 
nes espaciales estrictas (área de influencia urbana). Con todo, 
y a diferencia de los hinterlands, las redes ampliadas no 
siempre son continuas. Las relaciones, a causa del progreso 
de los transportes y del desarrollo de determinados centros 
de transbordo, se vuelven discontinuas: las conexiones punto 
a punto, importantes en los circuitos de distribución, por lo 
general se producen al nivel regional, nacional e internacional. 


. Esta tipología aclara las relaciones existentes entre los or. 
dahismos urbanos y. permite matizar las diferentes economías 
abiertas; pero resulta imprescindible añadirle el elemento tem- 
poral. La teoría de la base económica tiene que tener en cuenta 
las variaciones de las relaciones en el tiempo. Para comprender 
la vida de las ciudades es tan importante analizar la estabi- 
lidad o los ciclos de las conexiones como los tipos de relacio- 
nes. El dinamismo de las ciudades resulta a la vez de la 
naturaleza de las actividades especializadas y de la estruc- 
tura de las relaciones. Mediante un cálculo de correlación es 
posible estudiar las relaciones tasa de crecimiento-tipo de la 


(13) Para realizar este cálculo hay que poseer datos estadísticos 
exactos, puesto que con una división harto simplificada de las activida- 
des se obtendrían demasiadas funciones comunes. Cuanto más precisas 
sean las estadísticas, mayor será el número de funciones especializadas 
que se podrán hallar. | 
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relación-naturaleza de las actividades económicas. El conoci- 
miento de estas relaciones es necesario para la comprensión 
de las nuevas redes urbanas integradas. 


Así las cosas, a la hora de calcular la base económica, si se 
quiere tomar en cuenta la realidad, habrá que sobrepasar el 
marco cerrado de la ciudad. La teoría de la base económica 
se convierte, así, en una verdadera teoría económica espacial. 
Al hacerse cargo de las conexiones que resultan de la especiali- 
zación, se amplía su alcance. De esta manera, la teoría pasa 
a ser un instrumento útil en los trabajos preliminares a la 
planificación regional, y permite mostrar cómo se articulan 
los flujos que unen entre sí los puntos del espacio. 

Para concluir, cabe subrayar que la teoría de la base eco- 
nómica ofrece múltiples posibilidades en el análisis de las 
economías regionales y urbanas (cf. A. S. Harvey, 1968). 

Esta teoría permite una evaluación del empleo, de las rentas 
y de las exportaciones, y proporciona por ello informaciones 
imprescindibles para la planificación. En este sentido, C. M. 
TIEBOUT (1960) construyó un modelo de crecimiento basado en 
los componentes de los ingresos urbanos (exportación; inver- 
sión urbana; consumo local). 

Posibilita la distinción entre determinadas actividades di- 
námicas y otras más pasivas, tal como demostraron F. CARRIERE 
y P. PINCHEMEL (1963, pág. 315): pues «si bien las actividades 
industriales no actúan necesariamente en el sentido de una 
jerarquización urbana, las actividades terciarias, en cambio, 
conducen de modo inevitable a ella». 

Pone de manifiesto el grado de diversificación económica 
y facilita la clasificación de las ciudades de acuerdo con su fun- 
ción predominante y el nivel de especialización de cada acti. 
vidad (cf. ALEXANDERSSON, 1956). | 

Es un método de clasificación de las ciudades y sus regio- 
nes. Mediante la técnica del coeficiente mínimo, TROTIER (1959) 
puso de relieve, a través del ejemplo de los centros de servicio 
de la provincia de Québec, las posibilidades que aquélla ofre- 
ce a la hora de clasificar y ordenar tales espacios. 
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En los estudios diacrónicos, evalúa los cambios económicos 
sobrevenidos y las causas de los mismos. Todo crecimiento de 
la renta se traduce en una demanda mayor de bienes y servi- 
cios no fundamentales (Hoyt, 1961 b). 

Habiéndose convertido en una verdadera teoría económica 
espacial, hace posible el estudio de las relaciones existentes 
entre las actividades urbanas, los tipos de conexiones interur- 
banas y el crecimiento de las ciudades. K. DZIEWONSKI (1968 b) 
ha subrayado que, en el caso de Polonia, pese a una política 
uniforme muy centralizada, se da una gran diferenciación re- 
gional de tipos de redes, tanto desde un punto de vista estático 
como dinámico. Conviene, pues, verificar en las diversas regio- 
nes los principios de la política nacional desde la perspectiva 
de la regularidad y la eficacia. 

Pero no hay que olvidar que no constituye más que una 
parte de las informaciones que el planificador necesita, dado 
que pasa por alto las economías de aglomeración y difícilmente 
tiene en cuenta el papel desempeñado por las inversiones. Si 
se es consciente de estas insuficiencias, los estudios realizados 
con la ayuda de la teoría de la base económica pueden resultar 
fructíferos. 


ÍDEAS-CLAVE 


En el medio urbano, el análisis de los flujos supone el co- 
nocimiento del conjunto de las interacciones económicas y de 
las combinaciones de los diversos modos de relación. Entre 
las técnicas utilizadas, señalamos principalmente la de las ta- 
blas input-output y la teoría de la base económica: el primer 
método permite profundizar en nuestro entendimiento de los 
mecanismos económicos que se producen en el interior de las 
regiones metropolitanas, y el segundo posibilita la distinción 
entre determinadas actividades dinámicas y otras más pasivas. 

La teoría de la base económica, más simple y mejor adap- 
tada a los problemas urbanos, se ha convertido, merced a muy 
numerosas investigaciones, en una verdadera teoría económi.- 
ca espacial. 
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CAPITULO Il 


LAS TEORIAS 

DE LA 
ORGANIZACION 
DEL ESPACIO 
URBANO 


En los dos primeros capítulos de la presente obra, hemos 
considerado a las ciudades como elementos puntuales insertos 
en la jerarquía urbana. Sin embargo, en una época en que los 
problemas internos de las aglomeraciones se plantean de un 
modo cada vez más agudo, resulta artificial pensar que estos 
centros componen un todo homogéneo. El fenómeno urbano 
es un hecho espacial y el análisis de la ciudad requiere, asimis- 
mo, el estudio de la ordenación interna del espacio. Sin entrar 
en una contradicción fundamental con las teorías anteriormen- 
te expuestas, las investigaciones sobre la organización urbana 
interna son numerosas y variadas. Al objeto de representar la 
realidad probable o concreta de las ciudades, se han utilizado 
múltiples métodos de aproximación. Y fue hacia 1920 cuando 
los ecólogos urbanos elaboraron las primeras teorías morfo- 
lógicas de la ciudad. Ahora bien, lejos de constituir un fin, ta- 
les teorías no han sido más que los puntos de partida de los 
muchos análisis que sobre la estructura urbana se han venido 
realizando. 

Los modelos de la organización del espacio urbano se pre- 
sentan bajo tres formas: | : 


— los modelos descriptivos (o morfológicos) constatan las 
regularidades y la estructura de un fenómeno (los tra- 
bajos de BurGESs y HoyYr, que analizaremos más adelan- 
te, entran en esta categoría); 

— los modelos explicativos (como, por ejemplo, los de 
PARK y HURD) tienen como cometido la explicación de 
las regularidades que la organización urbana manifies- 
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ta, para lo cual utilizan técnicas matemáticas diversas 
(modelos analíticos, iterativos, probabilísticos y de si- 
mulación), y 

— por último, los modelos normativos o prospectivos, los 
cuales presentan aquello que parece mejor para la so- 
ciedad (tal es el caso de la ciudad-jardín de E. HowARD, 
por poner un ejemplo). 


Dadas las características de este libro, sólo estudiaremos 
los modelos correspondientes a los dos primeros tipos, por 
cuanto los del tercero no encajan en la definición de modelo 
geográfico que hemos ofrecido en la introducción. 


I. Los MODELOS CLÁSICOS 


- Estos modelos, con mucho los más conocidos, han sido ex- 
puestos repetidas veces y por varios autores (1) (Commission 
on College Geography, 1969 b, págs. 23-28; MAYER y KOHN, 
1959; CHAPIN, 1965). Aquí, pues, nos limitaremos a resumir sus 
características más importantes. 


1. La teoría de las zonas concéntricas 


Durante los años veinte, las escuelas de sociología y geogra- 
fía de Chicago se inspiraron en los modelos biológicos de DAR- 
WIN. PARK, BURGESS y MCKENZIE (1925) veían la sociedad como 
un «organismo social», cuyo balance biótico se traducía en el 
equilibrio de las ciudades (HawLEy, 1950). 

_La teoría de las zonas concéntricas —formulada, a propó- 
sito de Chicago, por BURGESS (1926)— emparenta con aquella 
otra, más antigua, de los cinturones agrícolas, de Von THUENEN 


(1) En Francia, la presentación de estas teorías es menos detallada: 
el Traité de Géographie Urbaine, de J. BEAUJEU-GARNIER y G. CHABOT 
(París, A. Colin, 1963), por ejemplo, no le dedica más que las págs. 283 
a 286. [Trad. cast. —Tratado de Geografía urbana—, Barcelona, Vicéns- 
Vives, 1970, págs. 337-342.] | 
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(cf. E. Dunn, 1954). BurGEss, a partir de estudios empíricos, 
llegó a observar una serie de regularidades: en torno al centro 
financiero, lugar de encuentro de las vías de comunicación, 
se halla una zona de viviendas superpobladas, en las que viven 
los inmigrantes recientes y determinadas minorías étnicas. 


Esta aureola, denominada «zona de transición», está rodea- 
da por zonas residenciales tanto más acomodadas cuanto más 
en dirección hacia la periferia (figura 1). 


Esta teoría, que está lejos de ser exclusivamente descripti- 
va, tiene en cuenta elementos económicos dinámicos. La ascen- 


FIGURA 1.—EL MODELO DE BURGESS: CHICAGO 
(según M, E. PARK y E. W. BurcEss: The City, pág. 51) 
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sión social se traduce mediante una migración geográfica. Los 
grupos sociales más favorecidos, que a menudo representan 
a la antigua burguesía urbana, se hacen construir nuevas resi- 
dencias en el marco más agradable de la periferia de la ciudad. 
Y son reemplazados en sus antiguas casas por gentes menos 
acomodadas, las cuales, a su vez, ceden su anterior vivienda 
a otros aún más pobres. Los sociólogos califican este proceso 
como «invasión» y «sucesión». El organismo humano forma 
un todo, y una clase social prepara el camino a la que le sigue. 
Cada tipo de función urbana, cada modo de utilización del 
suelo y cada grupo humano —caracterizado éste por su status 
cultural, racial y socioeconómico—, se agrupan como conse- 
cuencia de la necesidad de interacción económica y social, que 
es facilitada por la minimización de la distancia. Este proceso 
conduce a una muy marcada segregación. 

Pero, con ocasión del crecimiento de la ciudad, esta suce- 
sión de invasiones implica al mismo tiempo un aumento de la 
densidad. La serie de olas de la expansión urbana de los dife- 
rentes períodos, representada en la figura 2, pone de manifies- 
to el escalonamiento de la cresta de alta densidad. No obstan- 
te, si se acepta la realidad del gradiente de densidad (teoría 
presentada más adelante), ya no es posible limitar de forma 
tan clara las zonas. Podrían darse cinco o diez, con diferentes 
fronteras, en tanto que para BurGess las zonas eran distintas 
(cf. STEWART y WARNITZ, 1958). 


La teoría de los círculos concéntricos, simple en sus prin- 
cipios, resulta, pues, muy criticable. Y, además, no puede tener 
en cuenta las múltiples anomalías que existen en la mayoría 
de las ciudades; aunque, en verdad, E. W. BURGESS ya lo había 
precisado: «Todas las ciudades norteamericanas que he obser- 
vado o estudiado tienen una estructura más o menos próxima 
a la construcción ideal; con todo, ninguna... constituye un ejem- 
plo perfecto» (cf. QuinN, 1940). 

La idea de un centro único —válida en el siglo xIx, cuando 
el comercio, la industria y la administración estaban localizados 
en un espacio restringido— ya no es posible mantenerla en 
nuestros días. Elementos tales como la industria pesada, los 
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FIGURA 2.—EVOLUCION DEL GRADIENTE DE DENSIDAD 


(según la Commission on College Geography: The Spatial Expression 
of Urban Growth) 


to? 





Centro urbano Límite zona Distancia 
_ urbanizada 


parques y las vías de comunicación no entran en el marco 
de esa teoría. Actualmente, es de todos conocido que la forma 
circular viene modificada por los ejes de transporte y que, de 
no mediar condicionamientos vinculantes derivados del em- 
plazamiento, el espacio toma más bien la forma de una estre- 
lla (figura 3). 

Entre las restantes críticas formuladas, retendremos la de 
la competencia por la utilización del espacio. La teoría supo- 
ne que las clases más acomodadas van a buscar las zonas más 
favorables y que pueden localizarse allí donde desean. Pero 
¿pueden pagar rentas superiores a las del comercio o la in- 
dustria? Y, además, ¿se produce verdaderamente una homoge- 
neidad zonal, cuando cabe distinguir, en el esquema que so- 
bre Chicago trazó BURGESS, varios sectores en cada zona? 
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FicGuRa 3—MODELO DE LAS ZONAS CONCENTRICAS MODIFICADO 
POR LA PRESENCIA DE EJES DE TRANSPORTE 





2. El modelo de los sectores 


A causa de las críticas que esta primera teoría suscitó, 
H. HoYr se decidió a analizar a fondo el caso de Chicago y, 
posteriormente, el de otras 142 ciudades norteamericanas 
(Hoyr, 1933 y 1939), verificando de este modo los conceptos 
elaborados, desde principios de siglo, por R. M. Hurp (1903). 
La presencia de ejes de tránsito hace más deseables los terre- 
nos vecinos y acrece su valor. La ciudad tiende, pues, a en- 
grosarse y a crecer a lo largo de esas líneas de' transporte, 
que se benefician de las rentas de situación. H. HoyrT comprobó, 
así, que las zonas residenciales propenden a desarrollarse cerca 
de los ejes viarios y férreos, en los emplazamientos al abrigo 
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de las catástrofes naturales (inundaciones), a lo largo de las 
orillas de los lagos o ríos, cuando éstas no son utilizadas para 
la industria, en los terrenos libres de la periferia urbana (en 
los sectores carentes de almacenes) y en localizaciones pres- 
tigiosas cercanas al centro, allí donde no se da una fuerte uti- 
lización comercial o administrativa del suelo. Una vez que ha 
adquirido el carácter de residencia de calidad, el sector pro- 
seguirá su crecimiento en dirección al exterior (figura 4). 

Aunque el estudio de HoyYr estaba consagrado a las resi- 
dencias de lujo, el modelo de los sectores puede ser aplicado a 
otros tipos de utilización del suelo. Así, las zonas industriales 
se extienden a lo largo de las vías férreas y de las orillas de 
los canales y lagos. Los comercios, a su vez, pueden desarrollar- 
se en «cinta» a través de las carreteras frecuentadas. Asimismo, 
los parques siguen a menudo las características topográficas 
(arroyos, ríos...), y en torno a éstos se alinean, las más de 
las veces, las residencias de calidad. El espacio urbano no se 
organiza, pues, directamente de manera concéntrica, sino de 
un modo sectorial. Con todo, este modelo no se opone por 
completo al precedente, en la medida en que varios sectores 
pueden reagruparse en forma de zonas estrelladas. 


3. El modelo de los centros múltiples 


Esta distribución sectorial demuestra que las ciudades mo- 
dernas disponen de múltiples centros de atracción, vinculados 
entre sí mediante ejes de transporte. En este sentido han tra- 
bajado HARRIS y ULLMAN (1959) [figura 4]. 

Desde el momento en que hay que cambiar de medio de 
transporte (estaciones ferroviarias y de metro, aeropuertos), 
se observa la aparición de establecimientos destinados a satis- 
facer las necesidades de la población peatonal. Todos los pun- 
tos fácilmente accesibles, incluidos las zonas industriales y los 
cementerios, son generadores de Hujos, y la estructura de la 
ciudad se vuelve multinuclear. 
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FIGURA 4.—TEORIA DE LOS SECTORES (arriba) y TEORIA DE LOS 
CENTROS MULTIPLES (abajo) 


(según C. D. Harris y E. L. ULLMAN: «The Nature of Cities», pág. 281) 





1. Centro financiero.—2. Industria ligera y almacenes.—3. Resiz 
dencias de clase baja.—-4. Residencias de clase media.—S. Resi- 


dencias de clase alta.—6. Industria pesada.—7. Extrarradio resi- 
dencial.—8. Extrarradio industrial.—9. Zona de las migraciones. 
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Esta teoría surgió en una época en que la ciudad norteame- 
ricana estaba en plena transformación. La creciente motoriza- 
ción de la población y la ordenación en los extrarradios de 
«parques industriales», «explanadas comerciales» e inmuebles 
de oficinas hicieron estallar el organismo urbano. Para C. D. 
HARRIS y E. L. ULLMAN, el desarrollo de centros independien- 
tes es el resultado de la combinación de cuatro factores. 
Veamos. 


Determinadas actividades precisan servicios y ordenaciones 
específicos; el centro comercial, por ejemplo, debe estar situa- 
do en el sector más fácilmente accesible del interior de la ciu- 
dad. Otras actividades se reagrupan en razón de su semejanza 
y, al hacerlo así, gozan de una mayor cohesión y de los bene- 
ficios de las economías derivadas de la aglomeración. Ciertas 
actividades, por su disimilitud, pueden resultar nefastas las 
las unas para las otras; la presencia de un matadero, por poner 
un caso, no propicia el desarrollo de residencias acomodadas. 
Y hay otro tipo de actividades a las que les está vedado ofre- 
cer las elevadas rentas que las localizaciones más favorables 
implican; un mayorista, que necesita una importante superfi- 
cie para sus almacenes, a la hora de comprar un terreno no 
puede rivalizar con las zonas comerciales. 


-. El número de centros que resulta del equilibrio de estos 
factores varía de una ciudad a otra, pero, cuanto más extenso 
sea el organismo urbano, tanto más numerosos y especializa- 
dos serán aquéllos. ULLMAN, en un artículo posterior (1962), 
demostró que la evolución reciente de las ciudades norteame- 
ricañas había confirmado las posibilidades de la teoría de los 
centros múltiples. La estructura de los «suburbia» norteameri- 
canos se debe, precisamente, a la presencia de esos polos de 
atracción. La compleja organización jerárquica que aparece en 
el interior de la ciudad es utilizada en la planificación urbana, 
y tanto al nivel de la unidad de vecindario —barrio o comuni- 
dad—, como a escala regional, se aplican los principios del 
modelo de los centros múltiples en la ordenación de centros 
comerciales. 


Los méritos comparados de estas tres teorías han sido so- 
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pesados con largueza, pero hay que señalar que la variada rea- 
lidad de la ciudad no se puede reducir a algunos elementos. 
Por útiles que estos esquemas hayan podido ser, a la hora de 
establecer comparaciones muy generales de la estructura in- 
terna de diferentes ciudades, su principal merecimiento no ha 
sido otro que el haber originado una multitud de estudios y 
modelos explicativos. 


II. LA TEORÍA DE LAS DENSIDADES URBANAS 


Estas teorías, inductivas también, tienen su origen, al igual 
que la teoría de BURGESS, en los datos de la ecología humana, 
según los cuales la densidad de ocupación, como consecuencia 
de la «cooperación competitiva» (PARK, 1936, epígrafe IV), 
decrece a medida que nos alejamos del centro de las ciuda- 
des. La capacidad residencial se traduce bajo la forma de una 
función decreciente. 

J. Q. STEWART (1948 y 1958) adaptó. los conceptos de la 
física al medio urbano, para medir lo que él llamaba los «gra- 
dientes de densidad residencial» y el «potencial de población». 
«En la medida en que el hombre es a la sociedad lo que la 
molécula a la materia, deberían serle aplicables las leyes. de 
la: gravitación» (ZELLER, 1972, pág. 57). 

C. CLARK (1951) pudo así elaborar un modelo exponencial 
de distribución de las densidades. Cualquiera que sea la orga- 
nización interna de la ciudad, él gradiente de densidad parece 
seguir una misma función; la disminución de la densidad es 
una función exponencial negativa de la distancia al centro 
urbano: 


Pd =P, e" 


donde Pd es la densidad a distancia d del centro; P., la densi- 
dad en el centro, y g, la pendiente de la curva de densidad. 


El potencial de población de STEWART, producido en un lu- 
gar d por una masa de población P., localizada en el punto c, 
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es una función de la relación entre esta masa y la distancia cd: 
(De), como sigue: 


P, 
, siendo c = constante. 





Potencial de población = C 
Doa 


Se trata con ello de describir, bajo la forma de una función, 
y por sucesivos ajustes, el decrecimiento de las densidades y 
el potencial de población. 

Estamos en presencia de una ley cuyos parámetros esen- 
ciales dependen de la población de la ciudad y de la distancia. 
Dados el interés y la simplicidad estadística de la fórmula, los 
estudios empíricos dedicados a verificar tal decrecimiento de 
las densidades urbanas serían numerosos. Entre los. análisis 
más conocidos cabe citar los de CLARK (1951), BERRY, SIMMONS 
y TENNANT (1963), CAaserTI (1967, 1969, 1971 y 1973) y MurTH 
(1969), a los que habría que añadir, en Francia, el de R. Bus- 
SIERE (1968) y, en el plano geográfico, el de H. NoNN (1965). 

En 1951, C. CLARK fue el primero que sometió a prueba em- 
píricamente, a partir del estudio de treinta y seis urbes mun- 
diales, las ecuaciones de STEWART. La ley, sistemáticamente. ve- 
rificada, se reveló correcta en el caso de las ciudades de los 
países desarrollados. (R. BussIERE encontraría coeficientes de 
correlación superiores a + 0,99 en París, Toronto, Marsella, 
Lyon, Toulouse y Burdeos). Pero. en las naciones en vías de 
desarrollo, particularmente allí donde las comunidades étni- 
cas están muy agrupadas, los perfiles son diferentes. 

R. MurTH (1969), y BERRY, SIMMONS y TENNANT (1963), de- 
mostraron, partiendo de cuarenta y seis ciudades norteamerica- 
nas, que la ley no es estática, sino que se produce una evolu- 
ción con. arreglo a la edad de la ciudad. P. CLavaL (1970). resu- 
mió así esta relación: «De tal suerte, existe en los diferentes 
momentos una relación entre la densidad de cada punto y la 
densidad de origen: la geometría de la ciudad se transforma 
merced al crecimiento, si bien de una manera ordenada» (pá- 
gina 9). Po 
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B. BERRY (1964), a su vez, dedujo que se puede calcular con 
precisión la repartición de las densidades, siempre que se co- 
nozcan la población total de la ciudad, su edad y la densidad 
en el centro. Al objeto de comprobar la validez de estas re- 
laciones, B. E. NEWLING (1969) ahondó en el estudio de las re- 
laciones estructura de la ciudad/evolución de las densidades. 
Se trataba con ello de analizar la evolución de la forma urbana 
a partir del concepto de densidad, para lo cual se consideraba 
que el aumento o la disminución de la densidad en el centro 
urbano era una función exponencial cuadrática del tiempo: 


Do.: mz Doo ent nte 


donde Do..: es la densidad central en el momento t; Do..o, la den- 
sidad central en un momento arbitrario (o); m, la media de 
la tasa inicial de crecimiento de la densidad en el centro, y n, 
la media del cambio de la tasa de crecimiento en función del 
tiempo. 

NEWLING sacó varias conclusiones de su modelo matemáti- 
co de crecimiento urbano: la zona urbanizada se extiende, lo 
cual se ve en el perfil de densidad, más aplastado, de la fun- 
ción cuadrática exponencial, y en el desplazamiento hacia la pe- 
riferia del gradiente de densidad. Este doble movimiento per- 
mitió a este autor comprobar que los habitantes se concentra- 
ban más en el centro urbano del siglo XIX que ahora; situación 
ésta que.se confirma en la mayoría de los casos (figura 5, a 
y. b). La densidad disminuye en el centro a causa de las distin- 
tas utilizaciones del suelo (comercio, oficinas, administración), 
lo que obliga a la población a residir más lejos. Así, pues, los 
ajustes se producen en todos los niveles del área urbanizada. 
Pero, cuando se trata de una gran ciudad, B. Duncan (1962) 
señaló' que se alcanzan los límites de la desconcentración. y 
hay que incrementar la congestión 'para responder al creci- 
miento (cf. WINSBOROUGH, 1964). 


Según M. y F. Dacey (1971), la compleja formulación ma- 
temática de estos modelos plantea importantes problemas: «Si 
el objeto de los estudios de densidad de población es simple- 
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FIGURA 5a.—PERFIL DE LAS DENSIDADES EN LAS DIFERENTES 
ETAPAS DEL CRECIMIENTO 
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mente identificar una función que ofrezca una buena apro- 
ximación a la realidad, las complicaciones engendradas por 
el análisis de los modelos de distribución espacial urbana 
no surten efectos de importancia. Sin embargo, si el estudio 
de la densidad tiene que servir de componente de un modelo 
sobre'la distribución espacial del fenómeno urbano, la com- 
plejidad:se vuelve crítica, puesto que la investigación actual 


123 


FIGURA 5b.—RELACIONES DENSIDAD-DISTANCIA (LONDRES) 
Y POBLACION-TIEMPO (CLEVELAND) 


(según P. HaAccEIT: Análisis locacional en la Geografía Humana, pág. 229) 
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B = Relaciones población-tiempo . 


A = Relaciones densidad-distancia 
(en la ciudad de Cleveland) 


(Londres, 1801-1941) 


se orienta hacia funciones de densidad asociadas a complica- 
das expresiones del potencial de población» (pág. 128). | 

Esta. crítica no es, por otra parte, la única. Son numerosos 
los autores que, aun estando de acuerdo con las observaciones 
de las densidades, se rehúsan a comparar sistema físico y dis- 
tribución humana, ya que esta analogía no tiene alcance expli- 
cativo alguno. «En nuestra opinión, el valor de este instru- 
mento descriptivo y las razones de su frecuente utilización 
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tienen que ver con el hecho de que aquél resulta lógicamente de 
un enfoque probabilista, mientras que lo cierto es que se dis- 
pone de una muy limitada información acerca del comporta- 
miento de la localización residencial» [ZELLER, 1972, pági- 
na 61] (2). 

Si bien estas teorías llevan a una ecónsticción descripta 
va de la realidad, su valor explicativo sigue siendo débil, y no 
faltan dificultades metodológicas que entorpecen las verifica- 
ciones experimentales. Y hubo que esperar a no hace mucho 
para que R. BussiERE (1972) lograse demostrar la utilidad del 
modelo, no sólo para describir la distribución espacial de la 
población, sino, sobre todo, como medio de comprender la pro- 
pagación centrífuga del crecimiento. El modelo exponencial 
de dos parámetros de C. CLARK (1951) es tratado en este caso 
como un modelo de localización residencial; y los parámetros 
son los condicionantes del coste y la densidad extrapolada del 
centro urbano. R. BussIERE (1972), maximizando la entropía 
del sistema urbano, de acuerdo con el enfoque de A. WILSON 
[1970] (3) representa la repartición de las localizaciones resi- 
denciales, que es, entre las múltiples distribuciones posibles, 
aquella cuya probabilidad es máxima. Con ello se tiene en 
cuenta la interacción entre los sectores urbanos. Este modelo 
se ajusta bien a la disposición de las poblaciones urbanas, como 
lo demuestran sus aplicaciones, estáticas y dinámicas, en Pa- 


(2) A condición de, como pone de manifiesto R. MARTIN (1973), defi- 
nir varios gradientes de densidad, si se quiere estudiar una aglómera- 
ción en su conjunto. Los gradientes de densidad son, por lo general, 
más débiles en el centro y en el extrarradio de lo que prevé la función 
exponencial negativa. 

(3) El método de maximización de la entropía ha sido explicado ma- 
temáticamente por A. WILSON (1970). Pero se puede ilustrar simplemente. 
Supongamos que estudiamos a un grupo de personas y sus desplaza- 
mientos por razón de trabajo. Podríamos elegir como variables la po- 
blación residencial y el número de empleos; se haría el análisis en tér- 
minos de masas, y derivaría de la ley de Newton. El método de la maxi- 
mización de la entropía, por el contrario, parte de los individuos, calcula 
la probabilidad de los desplazamientos al lugar de trabajo y obtiene la 
interacción como una media estadística. De hecho, este método puede 
ser utilizado en todas las formas de interacción (WILSON, 1974). 
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rís. Por otra parte, la calibración del modelo, sector por sector, 
permite calcular las curvas de isodensidad y seguir la progre- 
sión espaciotemporal de las mismas. El ejemplo de Burdeos, 
realizado mediante cartografía automática, ilustra este caso 
de aplicación, que resulta particularmente interesante para el 
planificador (figura 6). 

Aun cuando este modelo dinámico no se basa en OR 
ción teórica alguna, hace posible la desagregación de los datos 
en función de los sectores geográficos y de su distancia al cen- 
tro urbano, lo que resulta de gran interés a la hora de prever 
el futuro desarrollo. 


Con todo, es menester añadir que un análisis microeconó- 
mico de los comportamientos —habida cuenta de la renta, edad 
de la vivienda, subvenciones privadas o públicas y tasas— per- 
mitiría captar numerosos factores explicativos que las teorías 
aquí mencionadas no toman en consideración. La integración 
de datos a la vez económicos y sociológicos facilitaría la expli- 
cación de las distribuciones de densidad; pero entonces estos 
modelos serían mucho más pesados de manejar y se volverían 
difícilmente operativos. 


111. LA TEORÍA DE LA RENTA 


En lugar de inclinarse por los modelos descriptivos, varios 
economistas han intentado desarrollar modelos explicativos, 
siguiendo en este sentido el camino que dejara abierto J. H. von 
THUENEN (1826) [cf. el capítulo dedicado a la jerarquía ur- 
bana]. Ya a principios de la presente centuria, R. Hurp (1903) 
tomó conciencia de la importancia del mercado del suelo en 
la. organización del espacio urbano. Este autor, y con ello no 
hacía sino proseguir los argumentos de los economistas neoclá- 
sicos, consideraba al suelo urbano como un bien deseable por 
el hecho de su utilidad. «Ya que el valor del suelo depende 
de la renta económica, y ésta de la localización, y la localiza- 
ción de la conveniencia, y ésta de la proximidad, podemos 
eliminar las partes intermedias del razonamiento y afirmar que 
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FIGURA 6.—CURVAS ISODENSIDADES (BURDEOS, 1962) 
| (Sectores de 60% por pasos de 100) 
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el valor del suelo depende de la proximidad» (R. Hurp, 1903, 
página 13). La geografía del precio de los terrenos se vincula 
así con la accesibilidad y, por tanto, con la proximidad al cen- 
tro urbano y a los principales ejes que a él conducen. 


Volvemos a encontrar la noción de renta de Von THUENEN, 
que llevaba a la formación de anillos de producción agrícola. 
Las explicaciones de R. HURD dan cuenta de una manera pareci- 
da, en el medio urbano, de la trama radioconcéntrica. 


No obstante, este autor no llegó a considerar los problemas 
de la localización residencial. Habría que esperar a R. M. HalG 
(1926) para ver aparecer el concepto de coste de fricción del 
espacio, que viene a ser la suma de la renta y de los gastos 
de transporte. 

Las familias en pos de una vivienda desean una buena ac- 
cesibilidad, minimizando los costes de fricción, y, al tiempo, 
procuran realizar una óptima asignación de sus recursos. Aho- 
ra bien, cerca del centro urbano la competencia por el suelo 
es dura, lo que supone una sobrevaloración de los bienes raíces. 
La familia sustituirá, pues, con arreglo a sus posibilidades fi- 
nancieras, la renta por las cargas de transporte. La estructura 
urbana resulta de la búsqueda de un óptimo individual. | 

Esta teoría no tenía en cuenta, sin embargo, la cantidad de 
espacio y hábitat utilizado y llevaría a una densificación de las 
residencias en torno al centro, que no correspondía ya al con- 
junto de la realidad urbana. Para HarG, las densidades aumen- 
tan cuando los valores del suelo se elevan, lo que no siempre 
se ha podido comprobar. 

La idea ha sido, con todo, desarrollada y precisada por ELY 
y WEHRWEIN (1928): ciertas actividades que no reportan lo 
suficiente se ven obligadas, a causa de la competencia existen- 
te entre diversas utilizaciones del suelo, a ceder su lugar a otras 
más lucrativas. Esta sucesión de actividades (de invasiones), 
que se opera con ocasión del crecimiento de la ciudad, no deja 
de recordar a la teoría de las zonas concéntricas de BURGESS. 
Lo único que las diferencia es el enfoque: sociológico en esta 
última, y económico en aquéllos. 
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Resulta interesante analizar las analogías entre ambas ar- 
gumentaciones, que difieren por el fundamento teórico que las 
sustenta. En torno al centro, máximo lugar de interacción, se 
encuentra un anillo de densa población. A partir de esta zona, 
los valores del suelo decrecen hasta llegar a los límites de la 
ciudad, para reencontrar en este nivel los precios de los te- 
rrenos agrícolas. La accesibilidad se convierte, pues, en un 
factor esencial del crecimiento urbano. 


En una época en que los precios de los solares crecen des- 
mesuradamente, también los geógrafos y urbanistas marxistas 
se han interesado mucho por los problemas de la renta terri- 
torial y de la medida del valor del suelo. En el sistema capi- 
talista, el suelo urbano no constituye una demanda en sí mis- 
ma, sino en cuanto permite la inserción en el organismo cons- 
truido y en relación con el movimiento general del capital. 
ALQUIER, LOJKINE y LIPIETZ (4) han desarrollado una teoría de 
la renta urbana que se basa en los análisis marxistas de la 
renta territorial agrícola. Estos autores comienzan su razona- 
miento con el estudio de los hechos de producción, en tanto 
que en los modelos precedentes se partía del consumo. El pre- 
cio del suelo es una retribución deducida por la propiedad te- 
rritorial en función de la tasa de beneficio medio, de la solven- 
cia de las clases sociales, de la distancia al centro, de los cos- 
tes de preparación para la construcción y de los coeficientes 
de ocupación de los suelos. De hecho, lo que se ha dado en 
llamar plusvalía territorial no tiene nada que ver con la acep- 
ción marxista del término, puesto que no resulta de valor 
añadido alguno. La comprensión de estos mecanismos permi- 
te, sin embargo, a los teóricos marxistas determinar el papel 


(4) LiPIETZ, A.: «Circulation du capital et probléme foncier dans la 
production du cadre báti». D.A.F.U. Ministere de 1'Equipement. 

ALQUIER: «Contribution a l'étude de la rente fonciére sur les terrains 
urbains», y LOJKINE: «Y a-til une rente fonciére urbaine?», Espaces et 
Sociétés, n.* 2. 

Se puede encontrar un resumen en A. JuiLLeT (1971): «La renta es 
un sobrebeneficio obtenido en la agricultura capitalista y deducido por 
el propietario gracias a la institución jurídica de la propiedad» (pág. 238). 
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y la eficacia de las políticas del suelo (municipalización, reser- 


vas públicas), más que captar la organización espacial interna 
de la ciudad. 


TV. LAS TEORÍAS ECONÓMICAS DEL ESPACIO URBANO 


Las hipótesis básicas suscitadas por los modelos preceden- 
tes no facilitan la aprehensión del conjunto del fenómeno ur- 
bano. La localización de las actividades residenciales es fun- 
ción de tres factores: el medio social (clase social, amigos, ins- 
tituciones); el medio físico (tranquilo, buen mantenimiento, 
estilo); el acceso al centro de la ciudad y al lugar de trabajo. 

Las publicaciones sobre este tema son mucho más recien- 
tes. L. WINGO, en una obra sobre los transportes y la utilización 
del suelo urbano (1961), presentó los elementos básicos de una 
teoría territorial fundamentada en los costes de las migra- 
ciones pendulares. Las hipótesis elaboradas por este autor per- 
miten comprobar la influencia que sobre los valores del suelo 
(en descenso, excepto en las zonas centrales, que son más ac- 
cesibles), las densidades (disminución) y la dimensión de la 
ciudad (incremento) ejerce la creación de ejes de transporte. 
Richard MuTH (1961) estudió la estructura espacial del mer- 
cado residencial urbano (densidad y precio del suelo) y pudo 
verificar la correlación existente entre el gradiente de densidad 
y el número de empleos centralizados. La teoría de William 
ALONSO (1964), que estudiaremos en este epígrafe, tiene su ori- 
gen en los análisis cásicos de la economía espacial (C HRISTAL- 
LER, 1933; LóscH, 1940; IsarD, 1960). La ciudad, que según 
su modelo teórico se rige por los mecanismos del mercado de 
bienes raíces, corresponde a una organización que garantiza 
la máxima ventaja global. 


1. Las actividades residenciales 
(Cf. los estudios de MurTH, 1961.) 


Suponiendo, a modo de hipótesis, que el empleo y el comer- 
cio estén localizados en el centro de la ciudad, los comprado- 
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res que deseen adquirir una residencia habrán de pagar sumas 
más elevadas en las cercanías del centro, ya que esta proximi- 
dad reduce los gastos de transporte para dirigirse al trabajo 
y para realizar las compras (cf. Haxc, 1926). Al objeto de pro- 
bar que el precio de la unidad estándar de vivienda disminuye 
cuando nos alejamos del centro (C.B.D.: Central Business Dis- 
trict), pasemos a estudiar las curvas de indiferencia, al igual 
que hicimos con la función de producción de la firma (fi- 
gura 7). 


FIGURA 7.—INGRESOS Y GASTOS DE VIVIENDA 


/ Renta 





Q) Q2 Hi 03 H F 
Cantidad de vivienda' (en unidades estándar) 


El comprador tiene que hacer, con arreglo a sus ingresos, 
una elección financiera entre la adquisición de una residencia 
y los otros bienes y servicios que desea comprar. Si dispone 
de una renta OR, gastará todo para adquirir, en el centro de 
la ciudad, OH unidades de vivienda. 
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¿Cuál será su elección? El punto A representa una elección 
posible: el comprador tendría OQ unidades de vivienda y una 
suma OG disponible para diversas compras y servicios. Existen, 
sin embargo, otras muchas posibilidades, ya sea sacrificando 
la adquisición de otros bienes, ya sea en perjuicio de la compra 
de vivienda. Para un individuo con unos ingresos OR, las com- 
binaciones compras-vivienda factibles vienen señaladas por la 
línea de presupuesto RH. La persona elegirá el punto que le 
ofrezca el máximo de satisfacción, esto es, el punto en que 
la línea de presupuesto es tangente a una curva de indiferencia. 

En nuestro ejemplo, RH es tangente en A a la curva de 
indiferencia II,. La curva de indiferencia situada más lejos 
del origen facilita la satisfacción del mayor número de nece- 
sidades (5). Pero, para unos ingresos OR, la curva de indife- 
rencia Ilz no es alcanzable, y el punto A resulta ser el más sa- 
tisfactorio. 

Volvamos ahora a situar nuestro análisis en el contexto es- 
pacial urbano: si la misma persona de OR ingresos habita a k 
kilómetros del centro de la ciudad, entonces tendrá que desti- 
nar cierta suma de aquéllos a cubrir sus desplazamientos. 
Su renta real no será sino OR,, y R:H su línea de presupuesto. 
Por consiguiente, su capacidad de compra se vería reducida 
si no disminuyesen, con el alejamiento del mercado, los pre- 
cios de las unidades de vivienda. Supongamos, pues, que el 
precio de ésta a k kilómetros del centro sea lo suficientemente 
bajo como para permitir la adquisición de OF unidades de vi- 
vienda con la totalidad de la renta OR;. La nueva línea de pre- 
supuesto R,F es tangente de la curva de indiferencia II,. En 
este caso (punto B), la persona podría comprar OQ; unidades 
de vivienda y dedicar OP a otras compras. 

Así, pues, con personas de ingresos y gustos semejantes, 
el precio de la unidad estándar de vivienda tiene, en teoría, 
que disminuir en dirección al exterior de la ciudad, lo que fa- 
cilitará la adquisición de superficies mayores en la periferia 





(5) Las curvas de indiferencia tienen las siguientes características: 
no se pueden cortar; su pendiente va de izquierda a derecha, y son con- 
vexas con relación al origen. 
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que en el centro. En las afueras de la ciudad, los hoteles indi- 
viduales ocupan amplias parcelas, mientras que según nos 
acercamos al centro se nota la presencia de dúplex y, más ade- 
lante, de inmuebles colectivos. Nos encontramos aquí con la 
noción de gradiente de densidad: el espacio urbano se ordena 
de acuerdo con el deseo de todos de realizar una asignación 
óptima de los recursos, y en función de la accesibilidad al 
centro de la ciudad. 


2. El equilibrio espacial 


Esta primera parte de la teoría sólo tiene en cuenta las 
ocupaciones residenciales del suelo. Ahora bien, la ciudad es 
sede de otras muchas actividades (industriales, comerciales y 
administrativas). W. ALONSO, particularmente, se ha interesa- 
do por este equilibrio espacial: en primer lugar, se ocupó del 
equilibrio residencial, para pasar, después, al de agricultores 
y empresarios, y, por último, investigaría el equilibrio del mer- 
cado frente a los diversos posibles compradores (cf. I.A.U.R.P., 
1968). 

Este equilibrio resulta de los condicionamientos del pre- 
supuesto: 


y=PZ+K(0+P(D q 


donde y es la renta; P;, el precio de una unidad de bienes y ser- 
vicios (que no sea la vivienda); Z, la cantidad de bienes y servi- 
cios; P (t), el precio de una unidad de terreno, en función de la 
distancia t al centro; q, la superficie del solar, y K (t) el gasto 
de transportes, 'en función de la distancia t al centro. 

Esta ecuación representa la. superficie presupuestada por 
un individuo. 

Se trata entonces de encontrar la distancia t de equilibrio 
para una familia; esto es, el punto de tangencia de la superfi- 
cie de presupuesto con la curva de indiferencia que ofrece el 
máximo de utilidad. ALoNso proporcionó una solución matemá- 
tica (cálculo de las derivadas de la función de la utilidad y de 
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la renta) y una solución gráfica, que demuestran la «desutili- 
dad» de la distancia y el incremento de los costes de transporte 
con el alejamiento del centro. 


Los criterios elegidos para la implantación de una empresa 
son distintos de los que un individuo maneja. Aquélla lo que 
pretende es maximizar el beneficio, y para ello tendrá en cuen- 
ta el volumen de los negocios, la distancia y la superficie del 
terreno. Pero el principio sigue siendo el mismo, tanto por lo 
que hace al equilibrio de la empresa como por lo que se refie- 
re al equilibrio residencial: y es que aquél viene definido por 
la tangencia entre la curva de licitación y la de los precios. 


ALONSO, en la etapa siguiente, indagaría el modo cómo se 
realiza el equilibrio entre las diversas ocupaciones, y para alcan- 
zar esta situación recurriría a la teoría de los juegos. En este 
caso, se satisfacen todas las demandas y se utiliza todo el te- 
rreno. Así, las familias más pobres, que disponen de poco di- 
nero para los desplazamientos, viven cerca del centro; pero 
los alquileres que pagan no alcanzan a significar sino una débil 
parte del coste de los solares, muy caros en esta zona; de ahí, 
pues, que sea necesario densificar el hábitat. Por el contrario, 
las clases acomodadas pueden con creces residir en la perife- 
ria urbana, donde corisumen amplias parcelas de terreno de 
bajo precio; pero, para desplazarse hacia el centro, se ven obli. 
gadas a dedicar cantidades más importantes. 


ALONSO previó, para dinamizar esta teoría, las consecuen- 
ciás que un cambio económico, el crecimiento demográfico, el 
progreso de los transportes, la influencia de las tasas territo- 
riales y la zonificación podían suponer. Unas cuantas conclu- 
siones facilitan una mejor captación de los mecanismos del 
suelo: si se produce un crecimiento del poder de compra, 
aumentará la cantidad de terreno urbanizado (los pobres sólo 
se preocupan de la distancia, pues la accesibilidad es un bien 
de utilidad decreciente); pero un incremento demográfico jue- 
ga en dirección opuesta, ya que de ello resulta una elevación 
de los precios del suelo. Asimismo, la difusión del automóvil 
hace subir el precio de los solares en la periferia urbana. 

Esta teoría, aun siendo una de las más elaboradas, no es, 
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sin embargo, operativa. ALONSO la sometió a prueba en la ciu- 
dad de Filadelfia, pero los resultados fueron decepcionantes. 
Y ello porque se hacía abstracción de los centros suburbanos, 
y porque, al establecer como hipótesis que lo esencial de los 
desplazamientos se realizaba hacia el centro único, se adapta 
mejor a las ciudades nuevas que a las antiguas. 


3. Una abundancia de teorías 


Se ha producido una gran cantidad de modelos de organi- 
zación del espacio urbano, que han sido resumidos o citados 
en los Modelos de Urbanización del Instituto de Ordenación 
y Urbanismo de la Región Parisiense (Institut d'Aménagement 
et d'Urbanisme de la Région Parisienne: 1.A.U.R.P.) [1968], y en 
la obra de P. MERLIN [1973] (6). R. CHORLEY y P. HAGGETT pre- 
sentan, asimismo, numerosas teorías en su libro Models in 
Geography (1967, págs. 302 a 355). El I.A.U.R.P. los ha clasifi- 
cado en varias categorías: teoría del crecimiento urbano, mo- 
delos descriptivos, modelos estocásticos y modelos parciales. 

Tomemos a modo de ejemplo un modelo descriptivo, el de 
LowrY (1964), que, aunque antiguo, ilustra de manera simple 
el enfoque macroeconómico. Se supone que existe un nexo 
entre el lugar de residencia y el de empleo, y que la población 
se localiza, de acuerdo con un mecanismo semejante al de la 
gravitación universal, cerca de los polos de actividad, si bien 
tiene en cuenta los condicionamientos impuestos por la densi- 
lad. Pero, a su vez, la implantación de residencias implica la 
instalación de actividades terciarias vinculadas con la clientela 
local. Estas interacciones sucesivas modelan la ciudad, y Low- 
RY (1963) elaboraría su teoría a partir del caso de Pittsburgh. 


(6) Este autor analiza los modelos explicativos (HERBERT y STEVENS, 
el modelo «polimétrico» de DIETER), los descriptivos (el de D. Hit, el 
de Lowry y el del 1.A.U.R.P.), y los estocásticos (el de la Universidad de 
Carolina del Norte), antes de elegir algunos modelos parciales (comer- 
ciales, de renovación). Trataremos, pues, brevemente este tema. 
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Los asaz decepcionantes resultados de esta aplicación pro- 
vienen del estatismo y de la excesiva simplicidad de tal teoría: 
la vinculación poblamiento-*mpleo es mucho más difícil de 
discernir de lo que el modelo pretende. Un reproche parecido 
cabe hacerle a la teoría de MaYER (1965) sobre la formación de 
los valores del suelo, ya que este autor, inspirándose en la de 
ALONSO, intentó simplificar su formulación. Pero, en razón de 
la complejidad del medio urbano, simplicidad y carácter ope- 
rativo resultan contradictorios. 


Otros modelos menos ambiciosos —que, por lo general, no 
consideran más que un aspecto de la organización del espacio 
urbano— han sido puestos a punto. El de J. HERBERT y B. STE- 
VENS (1960 y 1967) se nos aparece como muy atractivo, no sólo 
por su enfoque microeconómico, sino también por la utiliza- 
ción de la programación lineal y por la introducción de nive- 
les de satisfacción. Este modelo, clasificado por el I. A.U.R.P. 
como explicativo, trata de captar la distribución óptima de las 
residencias familiares. La formulación matemática (primal y 
dual) suscita dos condiciones: maximizar los alquileres que pue- 
den pagar las familias y minimizar las rentas percibidas por los 
propietarios. Estas condiciones, lejos de ser contradictorias, 
permiten alcanzar un nivel de equilibrio. 

- No obstante, aquí, una vez más, los límites del modelo, par- 
ticularmente por lo que concierne a la recogida de datos y a 
la cuantificación de lo que se ha dado en llamar el nivel de 
satisfacción, han dificultado el establecimiento de verdaderas 
aplicaciones. Para hacerlo operativo, B. HARRIS (1966 a) sim- 
plificó la fórmula de utilidad y del nivel de satisfacción (cali- 
dad y dimensión de la vivienda-acceso), y la puso en relación 
con los parámetros socioeconómicos de los barrios (renta, nú- 
mero de personas por familia, porcentaje de propietarios, 
raza). El ajuste de esta teoría al caso de Nueva York dio re- 
sultados satisfactorios (cerca del 98 por 100 de la varianza ex- 
plicada). Este modelo, aun cuando plantea problemas a la 
hora de la recogida de los datos estadísticos, es más fácil de 
aplicar que los modelos estocásticos detallados de la Universi- 
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dad de Carolina del Norte [F. S. CHAPIN y S. F. We:xss, 
19621 (7). 

No podemos aquí estudiar pormenorizadamente estas in- 
vestigaciones, pero al término de este análisis resulta difícil 
afirmar qué modelo parece más atractivo. A pesar de las va- 
riadas técnicas matemáticas, los postulados básicos siguen sien- 
do limitativos, y las aplicaciones comprometidas, cuando no 
imposibles. | 


V. 'TRANSPORTE Y FORMACIÓN DE PRECIOS DEL SUELO 


Los gastos en materia de transporte constituyen una de las 
variables esenciales de las teorías económicas espaciales. Aqué- 
llos son los que determinan las rentas, las densidades y las 
utilizaciones del suelo, y, de hecho, toda la organización inter- 
na de la ciudad. Los análisis económicos más recientes —y así 
se desprende de los trabajos de ALoNso (1964) y MuTH (1969), 
estudiados en el epígrafe anterior— integran estas confirma- 
ciones. La teoría de Winco (1961), que —aunque más antigua— 
todavía no hemos desarrollado, explica las distribuciones es- 
paciales a partir de las mismas hipótesis. 


1. Transporte y espacio urbano 


L. Winco abordó, mediante el análisis de los mecanismos 
de transporte, el problema del equilibrio territorial en el me- 
dio urbano. Toda pareja compara, en el momento de proceder 
a la elección de su residencia, el coste de desplazamiento y la 
renta, y termina instalándose con arreglo a sus posibilidades 
presupuestarias. Pero, como ya hemos demostrado, la función 


(7) Procediendo por regresión múltiple, los autores tratan de com- 
prender el crecimiento urbano. En el espacio urbanizado, quince va- 
riables explican alrededor del 60 por 100 de la varianza. Entre las varia- 
bles escogidas, apuntemos los valores del suelo, la zonificación, la acce- 
sibilidad, el medio físico y humano, y el equipamiento. 


137 


gasto de transportes se establece considerando un único centro, 
en el que estos gastos se reducen a 0. Cuando nos alejamos del 
CBD se incrementan el tiempo y el dinero dedicados a los des- 
plazamientos. «Podemos resumir las condiciones técnicas des- 
cribiendo la función normal de transporte (véase figura 8). 


FIGURA 8.—FUNCION DE TRANSPORTE 
(según L. Winco, 1961) 





Tiempo dedicado a los desplazamientos 


0 Distancia al centro 


En esta función FH hemos supuesto que la velocidad de des- 
plazamiento es igual, lo que produce una pendiente constante 
en FH, menos cuando se penetra en el centro, en que el retra- 
so viene representado por OF. Para mejor mostrar el incremen- 
to de la congestión cerca de este polo cabría distribuir en el 
conjunto de la función OGH la disminución de la velocidad 
en el centro» (pág. 96). «Tal como se ha comprobado en los me- 
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dios urbanos, la curva OGH es, probablemente, la más repre- 
sentativa de la función de transporte» (Winco, 1961, pág. 101). 

Dados los actuales medios de transporte, las velocidades al- 
canzan, a cierta distancia del centro, un grado máximo. El gra- 
diente de la pendiente de la función es, pues, constante, y el 
coste de desplazamiento continúa creciendo; pero como las can- 
tidades destinadas a gastos de transporte y adquisición de la 
vivienda vienen establecidas por los ingresos de las familias, 
a partir de una determinada distancia con respecto al centro 
la renta pasaría a ser negativa, de no existir utilizaciones 
agrícolas del suelo. 


FIGURA 9.—GASTOS EN FUNCION DE LA DISTANCIA AL CENTRO 


Costes 


Gastos familiares 








de transporie 






Coste 


Re 
ntas de localización 


Distancia al centro 


L. Winco (1961) preveía, sin embargo, que en el futuro, 
merced a la reducción de la jornada de trabajo y a la mejora 
de las condiciones de transporte, junto con la desconcentra- 
ción de los polos de actividad económica, la pendiente de la 
renta tendría que suavizarse y que el gradiente de los valores 
del suelo terminaría por descender brutalmente en el exterior 
del centro. 

Volvemos a encontrar en este análisis las argumentaciones 
de HalG (1926): «La renta de los emplazamientos y los costes 
de transporte se relacionan entre sí por las fricciones del es- 
pacio... Resulta evidente que una mejora de los transportes, 
suponiendo que no se haya producido ningún otro cambio, 
implica una reducción de la fricción y, por consiguiente, una 
disminución de la renta del emplazamiento» (pág. 39). 
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Este esquema, un tanto demasiado simple, no tiene. en 
cuenta, según ALoNso (1964), la dimensión del lugar. Si bien 
es cierto que la renta y los costes de transporte son importan- 
tes a la hora de fijar una localización, no lo es menos que el 
tamaño de la parcela es también una variable necesaria, pues: 
to que, de no mediar la introducción de este último elemento, 
el modelo conduciría a una urbanización muy densa agrupada 
en torno al centro. 


Al incorporar estas tres variables a su esquema económico, 
ALONSO comprobó que las densidades y los valores del suelo 
aumentan cuando nos acercamos a los principales centros: de 
empleo de las ciudades. Este incremento del precio es un re- 
sultado de la competencia que se produce entre los potenciales 
utilizadores del emplazamiento. 


2. Esquema explicativo del proceso de formación de los 
precios del suelo 


Así, pues, el problema de los costes del suelo está omni- 
presente en las teorías económicas de los espacios urbanos. 
Los estudios e investigaciones teóricas sobre este tema son bas- 
tante numerosos, y entre los más conocidos podemos citar el 
ensayo de J. GRANELLE (1967), la teoría de MAYER (1965), la cons- 
trucción de un modelo a partir de los valores del suelo en la 
región parisiense por el 1-A. U.R.P. (1971 b), la síntesis de P. 
MERLIN (1973, págs. 45-64) y, en inglés, la obra básica, aunque 
más antigua, de R. RATCLIFF (1949), sobre la economía inmobi- 
liaria. Sin pararnos a considerar los datos teóricos del proble- 
ma, pasaremos a presentar los aspectos esenciales de estas teo- 
rías. La de MAYER, aplicada por J. GRANELLE, selecciona cuatro 
factores responsables de la formación de los valores del suelo: 
precio de los terrenos agrícolas; coste de los equipamientos 
(viabilización); renta de anticipación y de escasez; distancia y 
duración del trayecto a los diversos centros de la ciudad. Como 
quiera que la renta de escasez disminuye en la periferia de las 
aglomeraciones (donde. los precios se acercan a los de las par- 
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celas agrícolas), los valores del suelo se establecen desde la pe- 
riferia al centro, de las fronteras de la urbanización a los cen- 
tros congestionados. El consumo de los terrenos periféricos 
aumenta con el crecimiento demográfico, la elevación del nivel 
de vida y la motorización. Por tanto, la renta de escasez. y an- 
ticipación se extiende más allá del centro, y el conjunto de los 
valores del suelo sufre un alza. 

J, GRANELLE (1967) confrontó esta teoría con la realidad, y 
advirtió que, de hecho, la formación de los precios, en función 
de la vitalidad del centro, se produce a la vez de la periferia 
al centro y de éste a aquélla. Este autor insistió, sobre todo, 
en el factor de accesibilidad y en el papel desempeñado por 
los documentos urbanísticos (Plan de Ocupación del Suelo; 
Plan de Zonificación), que pueden mejorar la fluidez del mer- 
cado. 

Pero, al igual que las teorías de los espacios urbanos, las 
de los valores del suelo implican varias hipótesis básicas: trans- 
parencia del mercado; libre posibilidad de instalarse a condi- 
ción de pagar un canon, y localización óptima en cada instante. 
Por otro lado, no se toma en cuenta —más aún, se ignora— la 
calidad del parque inmobiliario. Algunas de estas condiciones, 
poco realistas o erróneas, entorpecen cualquier intento de apli- 
cación. Las teorías clásicas de formación de la renta, aun 
cuando explican algunos mecanismos de ajuste, no son ope- 
rativas. 

De hecho, no cabe estudiar la tierra sin tener en cuenta el 
mercado inmobiliario; aparte de su localización, su valor de- 
pende del medio, de la red de infraestructuras, de la legislación 
(derecho de ocupación y tasas), del sistema social y, por últi- 
mo, del mercado inmobiliario. 

Para una mejor comprensión de la fijación del precio de 
una parcela de terreno, en un estudio del I. A. U.R.P. (1971 b, 
página 27, figura 35) se procedió a establecer un esquema de es- 
tas interacciones (cuadro 1). 

El valor de una parcela está comprendido entre un máximo 
que puede proponer un promotor (habida cuenta de una conta- 
bilidad del precio de venta de las viviendas menos los gastos) 


141 


CuaDro 1.—INTERACCIONES ENTRE EL MERCADO DEL SUELO Y EL 
MERCADO INMOBILIARIO 


Propietario de Solicitantes de 


terrenos 


7 viviendas 





Kendimiento de las 
inversiones 
inmobiliarias 


Demanda de 
viviendas 


rentabilidad 
Precio de las 


viviendas Mercado 
subvencionadas financiero 
Poderes 


públicos 


Precio máximo 


Arbitraje 
-Fijación del precio 


Precio 
mínimo 
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y un mínimo exigido por el vendedor, calculado a partir de la 
relación actual del terreno y de una eventual plusvalía [eleva- 
do coeficiente de ocupación de los suelos, por ejemplo] (8). 
Pero, asimismo, el precio de un lote está sujeto al precio me- 
dio municipal. 

Una encuesta realizada por la Inspección General de Ha- 
cienda entre 20.000 conversiones de terrenos llevadas a cabo 
en la región parisiense facilita la comprensión del complejo 
papel jugado por el medio. En un modelo explicativo, basado 
en los resultados comprobados en esta encuesta, el 1. A. U.R.P. 
confirmaría que los factores más importantes de fijación de los 
precios medios municipales son el tiempo de transporte (me- 
dia ponderada del tiempo de desplazamiento con medios de 
transporte privados y colectivos), la densidad de población, el 
tipo de municipio (rural, industrial), las posibilidades de em- 
pleo y el equipamiento terciario. Al parecer, los valores del sue- 
lo se establecen a partir de dos precios: el propuesto por el ven- 
dedor —dados los factores municipales, la actual ocupación del 
terreno y la renta de anticipación— y el aceptado por el com- 
prador, habida cuenta de los gastos de construcción y del pre- 
cio de las viviendas en el mercado. 

Las interacciones, al nivel de la parcela, entre valor del sue- 
lo y precio de las viviendas, y, en los municipios, las que se 
dan entre valor del suelo y capacidad del medio, son funda- 
mentales para comprender la organización del espacio urbano. 

Estos modelos explicativos vinculan, de hecho, el valor del 
suelo con las utilizaciones potenciales y los flujos de transpor- 
tes y parten de la hipótesis de que el paisaje traduce la diver- 
sidad de las formas sociales y económicas. Pero estos esque- 
mas, incluido el del modelo del 1. A. U. R.P., siguen siendo ele- 
mentales, y sólo un más detallado conocimiento de los mecanis- 
mos de formación de los valores del suelo nos puede resultar 
útil en los estudios prospectivos. 


(8) «Es cierto que, con ocasión de la elaboración de los Planes de 
Ocupación del Suelo (P.O.S.), la fijación de los C.O.S. debería tener en 
cuenta la influencia ejercida por este factor sobre el precio de los 
terrenos» (1.A.U.R.P., 1971 b). 
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VI. LAS CRÍTICAS 


Las teorías de la organización del espacio urbano hasta aho- 
ra elaboradas presentan, pues, como ha señalado R. H. NELSON 
(1972), numerosas lagunas. Detrás de la complejidad matemá- 
tica y económica de muchos modelos se encuentran, de hecho, 
nociones bastante simples. Los siguientes pasajes, tomados del 
examen crítico de los postulados básicos, tal como aparecen 
en el artículo de R. H. NELSON antes citado, resumen, en nues- 
tra opinión, los inconvenientes de tales modelos: «En primer 
lugar, se mide la accesibilidad con arreglo a la distancia y al 
tiempo de desplazamiento necesarios para llegar a una locali- 
zación central; no se tienen en cuenta, por tanto, las distancias 
y el tiempo requeridos para acceder a otros centros importan- 
tes. En segundo término, se olvidan a menudo las grandes di- 
ferencias existentes entre los diversos tipos de poblamiento... 
(se supone que el hábitat es un bien homogéneo). La tercera 
laguna proviene de que se ignoran las ventajas debidas al em- 
plazamiento... (panorama, aire, ruido, atractivo del vecinda- 
rio)». 

Recojamos estas críticas y veamos si es posible superarlas. 


1. El acceso. al centro sólo refleja una parte de la realidad 


¿Cabe suponer que las ciudades poseen un único centro 
hacia el cual se producen todos los desplazamientos? Esta hi- 
pótesis restrictiva la encontramos en todos los modelos clá- 
sicos. J. F. KLAIN (1962 a y b), en un artículo sobre los despla- 
zamientos hacia el lugar de trabajo como determinantes de la 
localización residencial, pretende que «los movimientos pendu- 
lares son realizados sobre todo por personas que residen en 
las zonas exteriores y trabajan en las zonas internas, y que el 
tiempo medio del desplazamiento disminuye cuando se redu- 
ce la distancia con respecto al centro de la ciudad» (cf. también 
RAND CORPORATION, 1961). Si bien este juicio parece válido en 
el caso de ciudades antiguas, en las que un único centro histó- 
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rico pesa sobre todos los elementos de la vida urbana por el 
hecho de la tradición y de la inercia de las estructuras, es dable 
dudar de su validez en las aglomeraciones recientes. 

-J. ZIKMUND (1971) realizó, para verificar esta afirmación, 
una encuesta sobre los desplazamientos de los habitantes del 
condado de Radnor, situado precisamente en la periferia de 
Filadelfia. A la pregunta de «¿cuántas veces se desplaza usted 
a Filadelfia por otras razones que no sean las laborales? (es- 
pectáculos, compras)», un 28,8 por 100 de las personas inte- 
rrogadas respondió «más de una vez al mes»; un 24 por 100, 
«una vez al mes»; un 28,3 por 100, «más de una vez cada seis 
meses», y un 18,9 por 100, «menos de una vez cada seis meses». 
Por lo que hace a las razones laborales, los porcentajes eran 
parecidos: aun entre los white-collars, sólo un 35,2 por 100 tra- 
bajaban en el centro de Filadelfia, y, sin embargo, Radnor 
forma parte, al igual que Levittown, de lo que se llama los «su- 
burbia». La conclusión de esta encuesta es muy clara: «Muchos 
habitantes del extrarradio no utilizan el centro urbano.» 

La hipótesis de un centro único no es, pues, solamente res- 
trictiva, sino también errónea, y una vez que deja de darse 
la unidad de lugar no se puede sostener tal esquema teórico. 

La fragmentación del espacio urbano central ha sido obje- 
to, por otra parte, de numerosas publicaciones. Para H. Wins- 
BOROUGH (1964), además del centro urbano clásico (Central 
Business District: CBD), existe una gran cantidad de centros 
menos importantes, que responden a las necesidades de los 
habitantes de los diversos sectores de la ciudad. Léon MOoSsEÉs 
(1962) llamó la atención sobre las variaciones de los salarios en 
el interior mismo de la ciudad, establecidas con arreglo a la 
proximidad de los centros de atracción. P. CLAVAL (1970) resu- 
mió en pocas palabras algunas de las conclusiones a que 
estos artículos llegaron: «Un modelo del espacio urbano, dada 
la necesaria —según las actividades— diversidad de los niveles 
de integración, tiene que poder tener en cuenta la desmulti- 
plicación de las zonas de función central. El barrio financiero 
y comercial sólo cumple efectivamente su papel cuando el ac- 
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ceso al mismo resulta fácil desde cualquier punin de la aglo- 
meración» (pág. 14). 


Como quiera que este acceso se hace cada vez más difícil, 
es menester ocuparse de la jerarquía de los centros comercia- 
les y de la fragmentación de las zonas industriales camino de 
la periferia urbana. GARNER (1966) identificó en Chicago, me- 
diante análisis de regresión y covarianza, tres niveles jerárqui- 
cos inferiores al centro urbano (CBD): los centros de vecinda- 
rio, los centros comunales (servicios destinados a varios ba- 
rrios) y los centros regionales (que abarcan amplias propor- 
ciones de la ciudad). 


Una teoría completa del espacio urbano debería poder sus- 
citar como hipótesis de base la existencia de una jerarquia 
de centros. 


2. Notados los elementos son de indole económica 


Th. ANDERSON, en un artículo escrito en 1962, elaboró una 
lista de las variables susceptibles de explicar la distribución 
residencial. La población urbana se reagrupa con arreglo a: 
los lugares centrales y los ejes de transporte; la red de las re- 
laciones sociales; los valores comunes mantenidos por los 
miembros de la comunidad, y el poder (político y financiero) 
de los subgrupos, ocupando los subgrupos más poderosos los 
sectores más favorables. 


De entre estas variables, una sola —la primera— ha sido 
ampliamente estudiada en las teorías clásicas. Sin embargo, 
las otras, y particularmente la segunda, presentan un interés 
fundamental a la hora de comprender la estructura interna 
de las ciudades. El análisis del espacio requiere el de las re- 
laciones individuales y el de las del grupo: «Los individuos 
que viven en una ciudad se subdividen en una gran variedad de 
subgrupos, de acuerdo con su status socioeconómico, su origen 
étnico, su raza y otras muchas características sociales... Las 
interacciones son más intensas en el interior de un subgrupo 
que entre dos subgrupos» (ANDERSON, 1962, pág. 168). Así, pues, 
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las preferencias de los individuos vienen marcadas por su per- 
tenencia a un subgrupo. En este proceso de «decisión por con- 
tagio» (CLAVAL, 1970, pág. 13), las consideraciones económicas, 
que hay que tener presentes, no son las únicas. W. FIREY, 
en una investigación sobre Boston (1947), había insistido ya en 
el papel desempeñado por la cultura y las motivaciones no 
económicas. Los teóricos clásicos, en cambio, habían postulado 
que la única cualidad del espacio era su coste económico. Aho- 
ra bien, el interés que un sector presenta proviene igualmente 
del sistema social y del simbolismo que se desprende de aquél 
para un grupo. C. LEvEN (1969) subrayó el papel que las insti- 
tuciones no directamente vinculadas con el mercado juegan 
en el modelado de la ciudad. Ciertamente, un servicio de trans- 
portes colectivos de precio reducido o la presencia de orga- 
nismos públicos o semipúblicos pueden modificar el esquema 
urbano. La municipalidad de Bolonia está realizando, a este 
respecto, su propia experiencia, toda vez que en las horas punta 
los transportes públicos son gratuitos. 


Los trabajos de ANDERSON y EGELAND (1961) constituyen un 
análisis preciso de la organización de las clases socioeconómi- 
cas en el espacio urbano. El comportamiento del individuo va- 
ría con arreglo a su cultura, su grupo étnico y religioso, y de 
acuerdo también con otros criterios sociales. 

Entre los numerosos elementos no directamente económi- 
cos, R. H. NELSON (1972) trató de valorar las ventajas del em- 
plazamiento. El hombre, a la hora de elegir su residencia, tiene 
en cuenta la calidad del medio, el espacio disponible, el posible 
esparcimiento, la presencia de una bella panorámica o de in- 
muebles históricos y el ambiente del sector. NELSON utilizó, 
para elaborar su modelo teórico, conceptos simples de la teoría 
de las utilidades, que hasta entonces no habían sido aplicados 
al tema de la localización residencial. Y con este método de- 
mostró las variaciones de las rentas en relación con las ven- 
tajas del sitio, y no en función de la variable acceso, que me- 
nospreció. Pero resulta difícil definir y medir con exactitud 
las cantidades correspondientes al conjunto de los factores que 
determinan el comportamiento del consumidor. El valor de 


147 


una vista panorámica, por poner un ejemplo, no es fácil de 
calcular y, sin embargo, influye en la renta. 

Por último, el espacio urbano no está configurado por par- 
celas homogéneas, sino formado por casas, calles y edificios 
que, en su ordenación, llevan el marchamo de los hechos cul- 
turales. Con todo, sólo algunos modelos simplificados de la 
realidad se han convertido en operativos, y no deja de ser utó- 
pico pretender abarcar la multiplicidad de las interacciones 
que se producen en el interior del sistema urbano. 


3. Las críticas y la realidad urbana 


La teoría supone que las poblaciones de las zonas subur- 
banas eligen consumir más terreno de menor precio unitario 
y gastar más en desplazamientos. No obstante, cuando obser- 
vamos los paisajes urbanos, incluidos los de América del Nor- 
te, advertimos que en los extrarradios aparecen inmuebles co- 
lectivos y dúplex (Racink, 1970; BarLLY, 1971). Esta asevera- 
ción refuta, pues, en parte las hipótesis teóricas de ALONSO y 
de otros muchos autores. 

Por otro lado, si en lugar de estudiar a un nivel macroeco- 
nómico el mercado inmobiliario urbano, se considera el as- 
pecto microeconómico, entonces las decisiones individuales ya 
no obedecen a los mismos principios. Una encuesta sobre las 
mudanzas, efectuada por M. STEGMAN (1969) sobre el conjunto 
del territorio de los Estados Unidos, proporcionó unos sor- 
prendentes resultados: 


1) una mayoría de las familias que acababan de mudarse 
al extrarradio estaba más interesada por la calidad del barrio 
que por las facilidades de acceso al mismo; 


2) una proporción semejante de habitantes del centro ur- 
bano y de los extrarradios utilizan su automóvil para dirigirse 
a su lugar de trabajo (mientras que las teorías entendían que 
los residentes del centro escogían esta localización al objeto 
de poder usar los transportes colectivos y economizar en coste 
de desplazamiento); 
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3) los residentes del centro comparten con los de los ex- 
trarradios la idea de que la calidad del barrio refleja un 
estadio en la vida social de una familia, y 


4) en las metrópolis, las carreteras rápidas en dirección al 
centro y la descentralización de los lugares de empleo y de 
comercio hacen más accesibles a los habitantes los servicios 
y las restantes actividades. 


Así las cosas, un gran número de familias residentes en las 
zonas suburbanas no tienen que efectuar una sustitución entre 
accesibilidad y renta de localización. Y, contrariamente a las 
hipótesis de las teorías de la localización residencial, es posible 
conciliar ambos factores, por lo cual una vivienda suburbana 
pasa a ser la elección más racional. Además, el factor «calidad 
del barrio» (calidad urbanística y arquitectónica, pero también 
calidad social, en la medida que se tienen «buenos vecinos» o 
se instala uno cerca de personas conocidas) constituye el ele- 
mento primordial de la elección de la localización. 

Hay, pues, para tener en cuenta mejor el comportamiento 
humano y los cambios sociales y tecnológicos, que reconside- 
rar las hipótesis de partida de numerosas teorías. 

La noción harto simple de mercado de empleo y de centro 
único de servicio debe ser sustituida por la idea de interacción 
de las actividades y por la red de utilización del espacio ur- 
bano. Se abandona el nivel macroeconómico, para trabajar di- 
rectamente sobre los comportamientos individuales, que varían 
de acuerdo con la edad, la familia, el nivel social, la etnia y el 
conocimiento de las posibilidades ofrecidas por el mercado y 
la interpretación de los paisajes, por no citar más que unos 
cuantos factores. A este respecto, F. HoRTON y D. REYNOLDS 
(1971) distiguen «el espacio acción» formado por las localiza- 
ciones conocidas por el individuo dentro de la estructura es- 
pacial objetiva. Se trata de comprobar cómo un individuo per- 
cibe la estructura urbana y actúa en el espacio. Estos dos auto- 
res apuntan la importancia de la creación de ejes de transpor- 
te y de nudos de interacción (centro urbano, centros comer- 
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ciales). Para conocer mejor este «espacio acción» y completar 
los resultados del enfoque económico tradicional hay que re- 
currir a las teorías del comportamiento y al análisis factorial. 


VII. EL TRATAMIENTO DE LA ORGANIZACIÓN DEL ESPACIO URBANO 
POR EL ANÁLISIS FACTORIAL 


Los modelos tradicionales de la estructura espacial urba- 
na son, antes que cualquier otra cosa, descripciones de geo- 
grafía social, y no reflejan la complejidad social de la ciudad. 
Ahora bien, toda persona ocupa, en el interior de un grupo 
humano, una posición social. Para T. PARSONS (1960, capítu- 
los 1 y 4), para que exista un grupo social se precisa un con- 
junto de cuatro variables (9) [cuadro 2]: 





CUADRO 2 
Status Decisiones y 
económico | metas comunes 
Cultura Afectividad 
(religión) - | Particularismo > 
(etnia) Familia' 


El individuo percibe, evalúa, aprecia y decide su localiza- 
ción residencial en relación con el grupo social y con arreglo a 
condicionamientos económicos (lugar de trabajo y precio del 
terreno). Sin una teoría de la elección, no es válida la teoría 
de la organización: una geografía urbana. social es el resultado 
de la identidad de decisiones de numerosos individuos, que 
están integrados en grupos sociales similares. Esta elección se 


(9) Este cuadro es el resultado de una interpretación realizada por 


W. IsaRD (1966-67), en un curso por él impartido en la Universidad de 
Pennsylvania (Filadelfia) sobre las «Teorías de las Ciencias Regionales». 
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hace de acuerdo con el mercado inmobiliario, pero traduce tam- 
bién una reacción contra grupos sociales desemejantes. El des- 
enlace de este proceso lo constituyen el extrarradio acomoda- 
do y, en sus antípodas, el ghetto. 


Varios autores —R. A. MurbIkE [1968] (10), en el caso de 
Toronto; F. L. SwEETSER (1968), en Boston y Helsinki; J. ABu- 
LucH oD (1968), en El Cairo, y P. REÉs (1968), en Chicago (11)— 
han utilizado el análisis factorial al objeto de descubrir el 
conjunto de los factores que contribuyen a esta estructura 
sectorial. Frente a la considerable masa de informaciones que 
sobre el medio urbano se ha ido acumulando, el análisis fac- 
torial nos parece la técnica más favorable (12). Las variables 


(10) Los análisis factoriales estudiados fueron calificados como 
«ecología factorial» en la revista Economic Geography (junio de 1971). 
En estos estudios, por otra parte, se encuentran a menudo las ideas de 
PARK anteriormente expuestas: el equilibrio de la ciudad resulta del 
equilibrio social. 

(11) Como no hemos podido conseguir estos trabajos, nuestras in- 
formaciones provienen de la obra de síntesis de Brian J. BERRY y Frank 
E. HorTON (1970): Geographic Perspectives on Urban Systems. Engle- 
wood Cliffs (New Jersey, USA). Prentice-Hall. El capítulo X trata de la 
organización social del espacio urbano y proporciona una muy detallada 
bibliografía. Otros varios estudios han sido presentados en un número 
especial de Economic Geography, 2 (1971) (Suplemento): la presenta- 
ción es de B. BERRY y P. REES, y el resto son análisis de casos particu- 
lares (Suecia, Canadá, Río de Janeiro, Seúl y Taegu [Corea del Sur]). 
Otra síntesis puede encontrarse en B. BERRY y K. B. SMITH (1972). 


(12) El análisis factorial es un método que, a partir de hechos ma- 
teriales, permite obtener la dimensión subyacente que explica la evolu- 
ción de un fenómeno: por ejemplo, con unas series estadísticas sobre 
las familias, residencias, confort y rentas (matriz de los datos), pode- 
mos estimar las dimensiones de la urbanización. Si las variables con- 
fort e ingresos varían de forma concomitante, de un área geográfica 
a otra, existe entre ellas correlación, y estas variables no son indepen- 
dientes. Revelan, pues, la existencia de una dimensión subyacente. 

El análisis factorial de componente principal, método más emplea- 
do en el estudio de las ciudades, extrae las dimensiones latentes que 
aquél expresa mediante unas matrices de las saturaciones y de los pe 
sos locales (factor scores): la matriz de las saturaciones pone de relieve 
las correlaciones existentes entre las variables y los ejes factoriales; la 
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seleccionadas cambian con arreglo a los estudios, pero, por lo 
general, suelen coincidir las siguientes: status socioeconómico, 
status familiar, etnia, edad, educación, y valor de la vivienda 
y su confortabilidad. 

Volvamos al método y a los resultados por éste obtenidos 
en Chicago, pues no en vano es esta ciudad una de las mejor 
estudiadas. BERRY y TENNANT (1965), para proporcionar un 
marco socioeconómico al estudio de la estructura comercial 
de la zona metropolitana de Chicago, efectuaron un análisis 
factorial en los extrarradios (50 variables y 147 municipalida- 
des). Este trabajo se completa con los de E. KITAGAWA y K. 
TAEUBER (1963), por lo que hace a la ciudad, y de Rees (1968), 
por lo que se refiere a la metrópoli. 

Los resultados, ricos y variados, fueron presentados en 
varios puntos. 

En lo que concierne al status socioeconómico, los barrios 
de alto nivel de vida están localizados en emplazamientos agra- 
dables (orilla del lago o campiña); los sectores pobres se hallan 


matriz de los pesos locales da las coordenadas de los puntos sobre los 
ejes factoriales e indica el peso del factor en cada caso. 


Esquematicemos las etapas de este método: 
Elaboración: 


1. Constitución de la matriz de los datos. 

2. Constitución de la matriz de los datos estandarizados (trasla- 
ción de los ejes al punto medio de la nube: centrado; eliminación de las 
diferencias de escala; reducción). 

Tratamiento: 

3. Establecimiento de la matriz de las correlaciones. 

4. Obtención de los valores propios y de los vectores propios de la 
matriz (expresión del alargamiento de la nube de puntos). 

Resultados: 

5. Matriz de las saturaciones (correlaciones variables, ejes factoria- 
les). 

6. Matriz de los pesos locales (coordenadas de los puntos sobre los 
ejes factoriales). 

Análisis de los resultados: | 

7. Análisis de los componentes obtenidos (dimensiones subyacentes). 

8. Proyección de los componentes en el espacio geográfico (carto- 
grafía de los pesos locales). 
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cerca de las zonas industriales, en los lugares menos gratos 
(contaminación, casas antiguas). 

La organización del espacio lleva el marchamo de la edad 
de los habitantes. Los sectores de inmuebles colectivos (cen- 
tro) están habitados fundamentalmente por personas de edad 
avanzada, solteros y jóvenes parejas, como consecuencia de 
los servicios ofrecidos y de los costes, más débiles aquí que 
en otro tipo de residencias; los hotelitos individuales del ex- 
trarradio son utilizados por las familias con niños, que tienen 
necesidad de espacio. Esta disposición concéntrica, que se or- 
dena con arreglo al ciclo de vida, resulta, de hecho, de los cos- 
tes del suelo y de los problemas vinculados con el espacio y los 
desplazamientos hacia el centro. 

Raza y recursos son variables que, con frecuencia, aparecen 
asociadas en las ciudades norteamericanas. En sociedades he- 
terogéneas, las minorías se ven de ordinario sometidas a una 
segregación espacial y económica. En cambio, a los europeos 
que ascienden en la escala social no les alcanza esta segrega- 
ción. El ghetto negro de Chicago, que se extiende 10 km. hacia 
el oeste y 16 hacia el sur —no es concéntrico—, viene a ser el 
símbolo de esta separación. Pero en el exterior de aquél el 
status familiar es más elevado, y los negros residen en hotelitos 
individuales. En este sector negro encontramos la misma or- 
ganización socioeconómica del espacio que en el conjunto de 
la ciudad. 


En el interior de la sociedad blanca las minorías étnicas 
se polarizan en torno a tres grupos religiosos: el de los pro- 
testantes (británicos, canadienses y suecos); el de los católicos 
(polacos e italianos), y, el mejor individualizado, de los judíos 
(en estos sectores hay numerosos rusos). 


Los status socioeconómico, familiar y racial emergen, pues, 
en estos estudios. Y ello incluso se reconoce en el factor movi- 
lidad: los negros, sometidos como están:a los condicionamien- 
tos de un mercado limitado y caro, resultan ser más móviles que 
los blancos. Una lectura del mapa de los pesos factoriales 
(factor scores) nos indica, por otra parte, que la organización 
espacial es, en conjunto, sectorial, cuando se refiere al status 
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socioeconómico; concéntrica, si se tiene en cuenta el status fa- 
miliar y la edad, y agrupada o sectorial si reparamos en las 
etnias y razas (13). Naturalmente, la presencia de centros sub- 
urbanos y de ejes preferenciales de crecimiento producen de- 
formaciones en esta geométrica disposición. Los resultados son 
en extremo interesantes, pues vienen a confirmar los modelos 
clásicos de las zonas concéntricas, de los sectores y de los 
centros múltiples: 


— la organización del espacio en círculos concéntricos en 
la ciudad es la que corresponde a la movilidad de los 
grupos de edades; 


— la disposición sectorial dimana de los distintos status 
socieconómicos y rentas, y 


— la existencia de centros múltiples está en relación con 
los sectores étnicos y religiosos. 


Así, pues, las teorías clásicas, elaboradas para explicar la 
estructura interna delas ciudades, no son contradictorias, sino 
complementarias. Estos tres tipos de organización se imbrican 
entre sí y confieren a la ciudad su carácter social. BERRY y 
HORTON (1970) han llegado a la siguiente conclusión: «La gente 
tiende a minimizar, dentro de los límites tecnológicos y de 
acuerdo con los recursos de que disponen, las posibilidades 
de conflicto de clase, generacional, racial, religioso y de origen 


(13) Estos análisis factoriales han sido criticados por R. J. JOHN- 
STON (1970). Según este autor, ANDERSON, EGELAND y MURDIE concluyen 
que no hay verdadera disposición concéntrica en el sentido de las teo- 
rías clásicas. Para R. J. JoHnstoN, la ausencia de disposición zonal sig- 
nificativa puede resultar de la definición estadística de un excesivamen- 
te grande número de sectores (H. HoYr no indica que una división geo- 
métrica en forma de reja sea adecuada para verificar su modelo, sino 
que sugiere, por el contrario, que los sectores están enlazados con los 
ejes de transporte). Además, la carencia de datos socioeconómicos pre- 
cisos (particularmente en lo que concierne a cultura, ingresos y edu- 
cación) no permite afirmar tales conclusiones, puesto que la ecología 
de la ciudad viene, de hecho, definida por la matriz de datos iniciales, 
antes que por el análisis factorial. 
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nacional (y para ello vive lejos de aquellos que son diferentes)» 
(pág. 386). 

L. BOURNE y G. BARBER (1971), y MurDIE (1968), han confir- 
mado esta conclusión. Todas las ciudades analizadas ponen de 
manifiesto las formas de diferenciación espacial de los grupos 
socioeconómicos, particularmente en lo que respecta al status 
familiar. 

L. S. BOURNE y R. A. MURDIE (1972) han ido más allá del 
análisis puramente social, para pasar a estudiar las relaciones 
existentes en la ciudad entre espacio social y espacio físico. El 
método empleado por estos autores queda reflejado en el 
cuadro 3. 


Una parte de los resultados, la concerniente a los tipos de 
vecindario, la presentaron igualmente en forma de cuadro, que 
pasamos a resumir aquí (cuadro 4). 


En realidad, L. BOURNE y R. MURDIE descubrieron seis ca- 
tegorías (14), que prueban las estrechas relaciones que existen 
entre el espacio físico y social. No obstante, el cálculo de co- 
rrelación demuestra que numerosos aspectos de la geografía 
de las ciudades son independientes. 


Estas detalladas descripciones de la estructura urbana y las 
tipologías resultantes han dado origen a múltiples investiga- 
ciones. J. B. RACINE (1973), en particular, ha aplicado, en el 
marco de su tesis y de los varios artículos que ha dedicado a 
Montréal, la técnica del análisis de los componentes principa- 
les. Se divide la información en tramas muy precisas (a me- 
nudo, subdivididas a su vez), que definen cada uno de los 
componentes del espacio: | 


— Trama física. 

— Trama de la utilización del suelo. 

— Trama del poblamiento. 

— Trama de las estructuras socioeconómicas. 


(14) Estas categorías no se excluyen entre sí. Pueden cubrirse del 
modo como lo hacen las variables sociales y físicas, lo que se ve en la 
figura 7 del artículo de BOURNE y MURDIE (1972). 
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CuADRO 3.—RELACIONES ENTRE ESPACIO SOCIAL Y ESPACIO 
FISICO. METODO GENERAL DE ESTUDIO 


(según BOURNE y MURDIE) 


Definición del espacio social 


Definición del espacio físico 
(69 variables para 62 zonas) 





(29 medidas para 62 zonas) 


Análisis factorial del Análisis factorial del 
espacio social espacio físico 


Análisis de correlación 
simple entre 2 grupos 
de factores 


Análisis de correlación 
múltiple entre los dos 
grupos de factores 


Análisis factorial de las Análisis de correlación 


correlaciones entre los canónica entre los dos 
dos grupos grupos 


Generalización de los 
tipos de vecindad 
urbana 





— Trama de las actividades económicas (comercio mino- 
rista...). 
— Trama de la hacienda municipal. 


Los resultados obtenidos permiten, en una segunda etapa, 
sintetizar la información, sustituyendo el gran número de atri- 
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CUADRO 4, —RESULTADOS 





Título Descripción de los atributos Descripción 
sociales y físicos espacial 


Fuerte utilización del suelo. 
Centro Funciones centrales. Familias Nodal 
poco acomodadas y móviles. 





Ferrocarril. 
Casas antiguas. 
in AS Status socioeconómico bajo. Sectorial 
ñ Etnia italiana. 
Utilización heterogénea del suelo. 
Suburbanización. 
Medio Status familiar elevado. Unidades Zonal 
suburbano de vecindad homogéneas. 
Débil densidad. 
Etnia Religión judía. Apartamentos. 
id da Rango socioeconómico elevado. Sectorial 
Numerosos servicios públicos. 
NAS Barrios antiguos. 
p ; Utilización bastante homogénea 
eee del suelo. Estabilidad ocupacio- ea 
nal. Status familiar bajo. 
Espacio Débil densidad. Clase media. 
periférico Tierra agrícola. 
abierto Funciones no centrales. 


butos espaciales por una pequeña cantidad de características, 
que expresan lo que los atributos espaciales tenían, ya de co- 
mún, ya de específico. A partir de esta matriz de informacio- 
nes, este autor extrae cuatro componentes principales, a saber: 
el status socioeconómico y familiar, como en las ciudades de 
los Estados Unidos; la intensidad de la ocupación del suelo, 
y la centralidad. Entonces es posible, mediante un análisis 
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discriminatorio, elaborar una tipología de los diversos extra- 
rradios: los suburbios centrales de buen status; una primera 
corona de transición; el extrarradio medio; el extrarradio de 
status elevado; los sectores pobres de urbanización disconti- 
nua, y los islotes singulares. De hecho, esta clasificación global 
resulta de las relaciones sociales; es, antes que cualquier otra 
cosa, socioeconómica. 

E. DALMAsso y un equipo de la Universidad de Estrasbur- 
go (1973) han verificado, de igual manera, los resultados obte- 
nidos por los métodos clásicos en la aglomeración milanesa. 
Sus investigaciones han puesto de relieve con nitidez la or- 
ganización regional: particularmente, su análisis hace resaltar 
la oposición Norte-Sur de la aglomeración, que refleja los con- 
trastes físicos, la uniformidad de las actitudes en el medio 
urbano, el papel terciario de las ciudades y los diferentes nive- 
les jerárquicos. Pero, como afirman estos autores, el análisis 
de los componentes principales tiene que ser completado con 
otros métodos cuantitativos, como la tipología por clasifica- 
ción automática, que se basa en una distancia —variable ésta 
que se manifiesta mal— y en los gráficos factoriales (15). Ade- 
más, en el caso de la estructura de edades, la interpretación re- 
sulta difícil, y únicamente se pueden aportar más explicacio- 
nes mediante encuestas sobre el terreno. 


VIIT. ENPOS DE UNA TEORÍA MÁS REALISTA 


La diferencia entre la estructura interna real de la ciudad 
(conocida a través del análisis factorial) y los resultados pro- 
porcionados por los modelos proviene de las hipótesis restric- 
tivas enunciadas a la hora de elaborar los esquemas teóricos. 


(15) - Parece, sin embargo, que el método puede ser mejorado con 
el análisis de las correspondencias, desarrollado por el profesor BEN- 
ZECRI. Esta técnica —utilizada, por ejemplo, en el estudio de J. P. Mas- 
SONIE, D. MATHIEU y J. C. WIEBER (1971)— evita las etapas transitorias 
del análisis factorial de componentes principales y conduce a menudo 
a resultados más depurados. 
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La simple supresión de algunos de estos supuestos limitativos 
(cf. NoursE, 1968, capítulo 5) podría ofrecernos resultados más 
cercanos a la realidad: los terrenos no son homogéneos; la to- 
pografía no es uniforme; los costes de transporte son, según 
las direcciones, desiguales, y la ciudad puede ser polinuclear. 

Las ciudades nunca han tenido una estructura concéntrica 
perfecta. Chicago, de acuerdo con BURGESS, estaba constituida, 
a Causa de la presencia del lago Michigan, por semicírculos 
encajados. Las montañas y los ríos modifican el esquema, 
puesto que las características del suelo no son homogéneas. 
Estos cambios de calidad y atractivo se traducen en una mo- 
dificación en la curva de la demanda (caída o alza). Las curvas 
de licitación de ALONSO pueden, pues, de acuerdo con las ca- 
racterísticas del emplazamiento, ser más o menos acentuadas 
(convexas, cóncavas, o cambiando de convexidad). Estos ajus- 
tes sólo se pueden hacer de un modo empírico (análisis multi- 
variado, por ejemplo). 

Si modificamos la hipótesis de que los costes de transporte 
son iguales en todas las direcciones que parten del centro, los 
resultados teóricos cambiarán fuertemente. Los desplazamien- 
tos son menos caros y más cómodos en los ejes principales 
comunicados a través de carreteras rápidas por medio de trans- 
portes colectivos de reducido precio. En cada actividad, y a lo 
largo de estos ejes, la curva de licitación es menos inclinada. 
En las localizaciones residenciales, dicha curva desciende me- 
nos rápidamente en los ejes de fácil circulación, puesto que el 
coste y el tiempo de desplazamiento son menores que en los 
sectores mal comunicados. Lo mismo sucede con los indus- 
triales y comerciantes, quienes necesitan, para poder aprovi- 
sionarse sin dificultades, estar bien situados en relación con 
las vías terrestres, férreas o navegables. Si el ferrocarril no 
pasa por el centro, como tantas veces ocurre, el industrial pue- 
de estar dispuesto a pagar precios más altos a lo largo de este 
eje que en el centro del mercado. 


' Sin embargo, hasta el presente hemos conservado la idea 
restrictiva de un centro único. Como ya hemos visto, una Je- 
rarquía de centros de menor importancia es, asimismo, nece- 
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saria. La competencia que, con ocasión de la utilización del 
suelo por estos subcentros, se produce, aunque menos intensa 
que la que registra el centro principal, es más nítida que en 
los extrarradios; de ahí que en la curva de licitación ello se 
traduzca en unas formas en pico. Las rentas son más altas 
en las localizaciones muy accesibles. En la figura 10 está esque- 


FIGURA 10.—PERFIL DE LA RENTA EN PRESENCIA DE CENTROS 
SECUNDARIOS 


Renta 
por área Oficinas, Comercio, 
Administración 
Je Residencias de lujo en 
inmuebles colectivos 


w4 . . 
e o industrias Centro comercial 


Residencias Ye barrio Centro comercial 
/ Y importante 












Residencias 


IN 





Residencias 





Depósitos 
e industrias 


/ Agricultura 


/ 






Distancia al centro urban 
(centro principal) 


matizada la renta por área: el gradiente de ésta refleja una 
pendiente decreciente a cada lado del centro principal; pero 
esta pendiente está lejos de ser regular. Las rentas son más 
elevadas al nivel del centro comercial de barrio y del centro 
regional; pero incluso cerca de éste las rentas no alcanzan 
la altura de la del centro urbano. El caso de las industrias es 
más complejo, puesto que las fábricas antiguas de varias plan- 
tas están situadas en los aledaños del CBD. Este aporte histó- 
rico está a punto de desaparecer, como consecuencia de la 
creación de fábricas verdes en la periferia: edificaciones de 


160 


una sola planta, que están instaladas en amplios terrenos 
campestres. Como acontece con los almacenes, hay que dispo- 
ner de grandes superficies, que en el centro de la ciudad resul- 
tan imposibles de encontrar y son demasiado costosas. Igual- 
mente, es preciso situarlas cerca de ejes de transporte, lo que 
con frecuencia confiere a las zonas industriales espontáneas 
una forma lineal. 

En las residencias se produce, en dirección a la periferia, 
un paso progresivo del inmueble colectivo al hotelito individual. 
_Este gradiente no es tan claro como lo muestra la curva, pues 
hay que tener en cuenta la variedad (étnica, socioeconómica...) 
de los barrios. Para captar con precisión esta variedad hay 
que recurrir al análisis factorial. Volvemos, pues, a encontrar 
en este nivel los análisis presentados en el capítulo anterior. 

Así las cosas, y pese a la abundancia de las teorías y mode- 
los elaborados, economistas, geógrafos, sociólogos y urbanis- 
tas tratan todavía de descubrir y esquematizar el conjunto de 
los mecanismos que rigen la estructura urbana. Las técnicas 
utilizadas actualmente son más seguras; pero, en la medida 
en que las estadísticas no siempre están a la altura de los mo- 
delos matemáticos, a menudo se vuelve a las teorías más 
clásicas. 

¿Qué dirección cabe imprimir en el futuro a los modelos de 
la organización del espacio urbano? Los análisis de la ecolo- 
gía factorial, que enriquecen nuestro conocimiento de la es- 
tructura urbana interna, junto con las técnicas de simulación, 
parecen los más atractivos. Pero el problema fundamental si- 
gue siendo el volver operativos estos modelos. 


IX. JUEGOS URBANOS DE SIMULACIÓN 


Esta técnica, desarrollada en los años sesenta (16), está des- 
tinada a redescubrir determinados mecanismos internos del 
medio. urbano. Para intentar resolver unos problemas, que 


(16) En realidad, la utilización de los juegos en las ciencias sociales 
(juegos de guerra) data de la Segunda Guerra Mundial. Cf. JopRY y 
GOLDFINGER (1973), y PRUDHOMME (1971). 
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a priori parecen inabordables, varios investigadores norteame- 
ricanos han creado unas teorías «jugables» y realizan simula- 
ciones en un ordenador. Se trata con ello. de simular, del modo 
más complejo posible, las decisiones y las acciones, públicas o 
privadas, que determinan el espacio urbano. Los participantes 
en el juego, sumergidos bajo la masa de las informaciones, han 
de organizarse para poder hacer su elección. 

Para ilustrar este método, tomemos algunos ejemplos con- 
cretos, que la diversidad de los juegos urbanos es grande 
(JODRY y GOLDFINGER, pág. 59): 

APEX (Air Pollution Exercise), creado por R. Dux, en 
1969, para ciudades de 250.000 a 500.000 habitantes. Se analizan 
las relaciones entre la contaminación del aire y el desarrollo 
urbano natural. Dos a cuatro equipos, compuestos por un to- 
tal de 15 a 75 jugadores, representan a planificadores, promo- 
tores, industriales y políticos. Este juego, bastante complejo, 
requiere un ordenador. 


EL BARIO, elaborado por R. MEIER en 1971, para estudiar 
los caminos seguidos por la integración social de los inmigran- 
tes en el medio urbano. Se necesitan, por lo menos, cinco «in- 
migrantes», tres representantes del sistema establecido, la po- 
licía y el juez. Los intentos de contacto se representan mediante 
un juego de bolas (billar, canicas...). 


CLUG (Cornell Land Use Game). Este juego, muy conocido, 
data de 1963. Estudia la localización del suelo con arreglo al 
acceso y a los textos, junto con el deterioro y la financiación. 
Cinco equipos desempeñan el papel de inversores en vivienda, 
industrias y servicios. Y, habida cuenta del mercado financie- 
ro, interviene, asimismo, un banquero. La materialización de 
las informaciones y de las decisiones se realiza en una maqueta 
dividida en zonas, en la que están representados los edificios 
y la circulación. 

Así, pues, la complejidad de las reglas, mecanismos y nú- 
mero de participantes, y la integración del ordenador, varían 
de unos juegos a otros. Pero permanentemente se tropieza 
con el problema de la simplificación de la ciudad; simplifica- 
ción que es necesaria para que la experiencia resulte «jugable». 
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La manejabilidad supone una esquematización del mundo real, 
que en ocasiones es abusiva, y son muchos los urbanistas que 
se preguntan si el coste de la operación es rentable para la 
planificación operativa (17). La crítica fundamental es, pues, 
la excesiva simplificación de los comportamientos de los gru- 
pos y de los intercambios interurbanos. Pero, en determinados 
ámbitos concretos, es el único instrumento de que dispone el 
planificador. 


X. LOS PROBLEMAS PLANTEADOS POR LA UTILIZACIÓN DE LOS 
MODELOS DE LA ORGANIZACIÓN INTERNA DEL MEDIO URBANO 


A medida que ahondamos en nuestro conocimiento de la 
organización interna del medio urbano, los elementos que hay 
que integrar en las teorías se vuelven numerosos y más com- 
plejos. Además, las variables difieren de acuerdo con los sec- 
tores, y sus interrelaciones no son las mismas en todos los 
barrios. 


Podemos esquematizar el comportamiento de los individuos 
en un mercado transparente, siempre que hagamos abstrac- 
ción de los condicionamientos sociales e institucionales. En 
realidad, una previsión elaborada a partir de tales hipótesis 
tiene muchas posibilidades de no corresponder a los hechos, 
ya que, aparte de la simplificación, se conocen todavía mal las 
fuerzas que determinan las utilizaciones del suelo. Todos los 
organismos urbanos están sometidos a condicionamientos so- 
ciales y legislativos, cuyos efectos son difíciles de incorporar 
a las teorías, por cuanto a menudo son indirectos. Cambios en 
los Esquemas Directores de Ordenación y Urbanismo (S.D.A.U.) 
o en los Planes de Ocupación de los Suelos (P.O.S.), o bien en 
la tasación inmobiliaria, tienen una poderosa repercusión tanto 


(17) Asimismo, hay que hablar de la utilización de estos juegos en 
la enseñanza del urbanismo. Esta técnica viene a completar la pedago- 
gía tradicional e implica una actitud activa del estudiante, al que se 
sitúa ante el hecho de tener que tomar una compleja decisión. 
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en los valores del suelo como sobre la evolución del patrimonio 
inmobiliario. Asimismo, por ejemplo en Francia, la «tesauri- 
zación» de los bienes: raíces, inexplicable por razones exclusi- 
vamente económicas, obstaculiza el mantenimiento de parce- 
las mal utilizadas con relación a las posibilidades óptimas. 
Como quiera que el modelo constituye un instrumento general, 
elaborado a partir de casos medios, no se pueden incorporar 
los factores singulares; y si aquél estuviese basado en dátos 
puramente locales perdería toda eficacia a la hora de explicar 
O prever a gran escala. 

Los teóricos se ven, pues, obligados a contentarse con apro- 
ximaciones, y reconocen que no es posible elaborar un modelo 
general de la ciudad. Los modelos, modelos parciales que son, 
explican, cada uno por su cuenta, algunas facetas de los me- 
canismos urbanos; y el urbanista los yuxtapone, al objeto de 
planificar la ciudad. Por lo general, se comienza estudiando 
la distribución de los lugares de empleo y de las zonas residen: 
ciales, para acto seguido pasar a calcular los flujos que en- 
lazan estos espacios, de suerte que se pueda minimizar el 
tiempo de transporte. Asimismo, con el objeto de reducir estos 
desplazamientos, el análisis de los servicios locales permite 
prever una nueva distribución del sector. La suma de estas 
actividades ocasiona un aporte de población que es necesario 
tener en cuenta. Así se prevén, por etapas sucesivas, unas tras 
otras, las interacciones. | 

En cada caso se apura al máximo el análisis, pero para 
planificar la ciudad, dado el escaso número de variables incor- 
poradas, el investigador tiene, además, que dar muestras de 
intuición. Recordemos aquí la cita de LowryY (1964): «La estra- 
tegia de la elaboración de modelos es... más un arte que una 
ciencia.» 

«El desarrollo de modelos urbanos superiores sólo puede 
resultar de un trabajo de grupo —economistas, geógrafos, 
psicólogos sociales, sociólogos, ingenieros y analistas— que 
combine la experiencia pasada con las intuiciones de las diver- 
sas disciplinas» (HaLL, 1967). 

En este equipo, el papel desempeñado por el matemático es 
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el de un técnico que formula las aseveraciones del grupo de 
trabajo. Unicamente la constitución de tales equipos pluridis- 
ciplinares facilitará la mejora de las teorías y modelos de la 
organización de las ciudades, de suerte que puedan servir de 
base para una ordenación prospectiva. 


ÍDEAS-CLAVE 


Las teorías clásicas de la organización del espacio urbano 
(BuRGEss, Hoyt, HARRIS y ULLMAN), de las densidades (STE- 
WART) y de la renta urbana (HaIG) han dado origen a numero- 
sos trabajos sobre la estructura interna de la ciudad. Algunos 
autores —ALONSO, por ejemplo— insisten en el comportamien- 
to económico del individuo; otros, como WINGO, en el papel 
desempeñado por los valores del suelo. Con todo, estas teorías 
simplifican demasiado la realidad, y ciertos autores (REEÉS, 
MURDIE) han dedicado especial atención al comportamiento 
social. Los análisis de la ecología factorial enriquecen nuestro 
conocimiento de la organización urbana interna, y gracias a 
ellos es posible dar una explicación más detallada de la es- 
tructura social de la ciudad. 


LECTURAS RECOMENDADAS 


Commission on College Geography. Harold H. MaYER (1969): The Spatial 
Expresion of Urban Growth. Resource Paper n.” 7. Washington. Este 
pequeño volumen, destinado a universitarios de primer curso de 
Geografía, sintetiza las teorías existentes sobre la centralización y 
descentralización urbanas, y explica las características básicas de la 
expansión urbana. 


Georges BOURGOIGNIE (1972): Perspectives en écologie humaine. París. 
Editions Universitaires. (Trad. cast.: Perspectivas en ecología hu- 
mana. Madrid. Instituto de Estudios de Administración Local, 1976.) 
El autor resume las contribuciones de la ecología urbana clásica y 
trata de ahondar en tal enfoque mediante técnicas estadísticas, como 
el análisis factorial. 
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Marcial ECHENIQUE, editor (1975): Modelos matemáticos de la estructura 
espacial urbana: Aplicaciones en América Latina. Buenos Aires. SIAP. 
Esta obra reúne varias aplicaciones de los modelos matemáticos a 
los problemas del transporte, de la localización y del crecimiento de 
una región. Incluye, asimismo, un modelo econométrico de Caracas. 
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CAPITULO IV 


LA PERCEPCION 
DE LOS PAISAJES 
URBANOS 


Acontece que la creación del entorno del hombre es una 
obra enteramente suya; empero, se ha tardado mucho en des- 
arrollar una concepción sistemática del paisaje, y hubo que 
esperar a la década de los veinte para que Benton McKaYE 
(1928) tomase conciencia de la importancia que para el hom- 
bre tienen el medio rural y el urbano. Ahora bien, este medio 
ambiente, percibido subjetivamente, no encierra realidad con- 
creta alguna; y, durante largo tiempo, la descripción de los 
paisajes —una simple descripción, sin búsqueda de un méto- 
do de análisis, global o parcial, y no preocupada por las -for- 
mas ni por las necesidades humanas— pareció suficiente. Entre 
las disciplinas que tratan del «paisaje», ninguna lo considera 
en su totalidad, bien porque se contentan con la percepción 
visual (geografía, arquitectura), bien porque analicen su vida 
interna (geología, ecología) o su ordenación (economía, urba- 
nismo). El paisaje resulta tan diferente, según cual sea. el tipo 
de enfoque utilizado, que cabe preguntarse si el análisis no 
es parte integrante del objeto mismo. Hasta el presente no 
ha sido posible clasificarlos bajo un título común. Por no citar 
sino algunas denominaciones, se ha hablado de psicología del' 
medio ambiente, ecología humana, percepción del entorno y 
psicogeografía. Con todo, en la terminología actual se emplea 
cada vez más el término percepción, tomado del inglés (1). 


(1) Según el diccionario Robert, la palabra percepción significa ac- 
tualmente: «Función mediante la cual el espíritu y el sujeto se represen- 
tan, y colocan ante sí los objetos»; «acto por el cual se ejerce esta fun- 
ción». 


169 


La noción de paisaje, de difícil definición, resulta, sin em- 
bargo, de la percepción estructurada de elementos capitales, 
que hay que procurar definir en el marco urbano. En este ca- 
pítulo nos proponemos hablar de los diversos métodos de es- 
tudio del tejido urbano y de sus componentes. 


I. LA NOCIÓN DE PAISAJE 


La geografía, como han puesto de relieve los modelos an- 
teriormente estudiados, no podría quedar satisfecha con la 
sola contemplación de las realidades visibles, pero la descrip- 
ción sigue siendo necesaria, pues únicamente ella permite 
organizar los elementos constitutivos del paisaje. «Explicar un 
paisaje de una manera científica es dar cuenta de las modalida- 
des de interdependencia existentes entre los diferentes elemen- 
tos y el conjunto de sus características, de tal suerte que se 
pueda verificar la validez de las palo propuestas» 
(RACINE, 1972, pág. 151). 


La noción de paisaje corresponde, de hecho, a la relación 
entre un sujeto (el hombre) y un objeto (el paisaje). Ahora 
bien, esta relación varía con el sujeto, ya que la percepción es 
víctima de unos a priori culturales. La visión del arquitecto 
y del ingeniero son diferentes de la del usuario de la ciudad. 
¿Se trata de la percepción del medio de vida humano (vecino, 
ruido, vida del barrio) o de un paisaje global, donde todo está 
integrado (paisaje visual, objetivo; medio social y cultural)? 
El paisaje «no puede ser calificado ni clasificado en una tipo- 
logía geográfica, a no ser que se consideren todos los elemen- 
tos invisibles que le confieren un sentido» (GEORGE, 1970) 
[cf. BERTRAND, 1968]. El paisaje resulta de la percepción de un 
todo, que cabe esquematizar de la siguiente manera: 


Naturaleza + medio humano = paisaje 


El individuo, además del marco físico, percibe los objetos 
de naturaleza cultural y social. Sin la pretensión de redactar 
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una lista exhaustiva de los elementos del paisaje, señalare- 
mos los más importantes (cuadro 1). 


CUADRO 1.—ELEMENTOS DEL PAISAJE 





Marco físico Marco social Marco | cultural 
Emplazamiento Nosotros mismos Monumentos 
Edificios Transeúntes Iglesias, escuelas 
Vegetación Empleados Carteleras (en la alcaldía 
(oficinas y comercios) o a lo largo de las ca- 
rreteras) 
Vías de comunicación Personas que utilizan el 


mobiliario urbano (per- 
sonas de edad en un 
banco) 
Mobiliario urbano Estilo (de los edificios o 
: modo de vestirse de 
las personas) 


Los paisajes nacen del encuentro entre organizaciones na- 
turales y humanas y son, a la vez, soportes y productos del 
mundo vivo. El espacio y la sociedad, lejos de ser independien- 
tes entre sí, se interpenetran profundamente; el hábitat es, de 
hecho, la proyección sobre el suelo de determinadas relaciones 
sociales. No obstante, la percepción de este todo organizado 
'no nos da más que imágenes parciales, no integradas, casi 'ex- 
clusivamente funcionales. Y ésta es la razón por la cual hace 
ya algunos años ha aparecido una «geografía psicosociológica, 
que se propone estudiar la concepción del espacio subjetivo» 
'[[RIMBERT, 1973, págs. 58 a 70] (2). En esta geografía del com- 
portamiento, la percepción mental del entorno le toma la de- 
lantera a la percepción material. 


(2) Véase también CLavaL (1972 b): «El mundo es captado a través 
de una percepción imperfecta, deformante, que viene influida por el 
peso del medio social y cultural» (pág. 2). «La conducta está modelada 
por la imagen percibida por la colectividad» (pág. 4). 
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1I. LA NOCIÓN DE PERCEPCIÓN EN LOS MODELOS CLÁSICOS 


Si bien el estudio de los nombres de lugares y de los espa- 
cios regionales se interesa indirectamente en la manera cómo 
el hombre siente su entorno y en los rasgos de psicología co- 
lectiva, los modelos clásicos de la organización del espacio ur- 
bano se basan de un modo directo en los hechos de conciencia 
individual y colectiva. Los modelos de las zonas concéntricas 
(BurcEss), de los sectores (HoyYr) y de los núcleos múltiples 
(ULLMAN) plantean el problema esencial de la idea mental que 
el individuo se hace de su medio ambiente y de su papel en la 
organización del espacio urbano. Analicemos más específica- 
mente la distribución por sectores de H. HoyYT (1933), que co- 
rresponde a una «instantánea de las situaciones corrientes de 
ajuste mutuo» (RACINE, 1971 a, pág. 423), que resultan de las 
imágenes mentales que los individuos y los grupos socioeconó- 
micos se forjan. Su modelo, apoyado en numerosas observacio- 
nes realizadas en ciudades de los Estados Unidos, insiste en 
las migraciones intraurbanas centrífugas. Este tipo de análisis 
de la sociedad, que procede de los trabajos de la Escuela de 
Sociología Urbana de Chicago (PARK, 1925), parece ya, en una 
primera fase, estudiar las imágenes mentales, para pasar a 
comprender, en una segunda etapa, el comportamiento de los 
ciudadanos. 

El interés de este modelo ha sido comprendido por R. J. 
JOHNSTON (1971), que ha hablado de la correspondencia entre 
los movimientos migratorios hacia el exterior y las imágenes 
mentales. Para H. Hoyr, la sociedad urbana está estratificada 
en medios socieconómicos, que indican las aspiraciones de 
cada uno. A la hora de manifestar su status, todos los -residen- 
tes utilizan los mismos símbolos, particularmente el estilo de 
su casa y su localización. El individuo integra los arquetipos 
usuales de su clase social. El objeto residencia «es objeto que 
pretendemos en tanto que nosotros mismos estamos abiertos 
a una comunicación, es el objeto reconocible en nuestro propio 
campo, en cuanto que otro concurre con nosotros a fundamen- 
tar su sentido» (KAUFMANN, 1969, pág. 38). El valor perceptivo 
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que suscita la vivienda vale como sistema explicativo de la di- 
námica urbana. En un mercado libre, las personas se las arre- 
glan para vivir en un barrio correspondiente a su clase socio- 
económica y tratan de acercarse a las clases inmediatamente 
superiores. Sistema perceptivo y sistema vivido se agregan. 
El sujeto inscribe en lo real la sintaxis de su propio discurso, 
que, de hecho, es el discurso de su clase socioeconómica: mi 
residencia, en tanto que. algo visible, me inserta en el circuito 
de expresión urbana. El modelo de Hoyt, así analizado, supo- 
ne tres hipótesis perceptivas: «1) todos los individuos clasifi- 
can los barrios en el mismo orden, con arreglo a su calidad re- 
sidencial; 2) todas las personas catalogan los barrios con idén- 
tico orden, de acuerdo con sus preferencias en materia de vi- 
vienda, y 3) estas dos clasificaciones están en estrecha correla- 
ción, lo que significa que la elección del barrio es una función 
de la percepción del status socioeconómico» (Jo HNSTON, 1971, 
página 63). 

La forma sectorial encontrada por Hoyt procede de estas 
hipótesis; para mejorar su status, los individuos tienen que 
mudarse a sectores «mejores», donde tendrán «mejores» resi- 
dencias. Ello significa, en el caso de las clases más elevadas, 
que es necesario edificar viviendas de superior calidad que la 
existente. Estas construcciones sólo se podrán levantar en la 
periferia urbana, puesto que los sectores urbanos existentes es- 
tán ya ocupados por gente de nivel socioeconómico inferior. 
Sus antiguas residencias, que han pasado a quedar vacías, cae- 
rán en las manos de personas que desean elevar su status. Este 
movimiento hacia el exterior es, pues, un resultado de la ima- 
gen que los grupos tienen de la ciudad. 

Sin embargo, este sistema se nos antoja muy simple para 
poder aplicarlo a nuestras ciudades europeas, ya que, como ha 
puesto de relieve R. LeDRuT (1973), un mismo grupo social 
puede percibir de modo diferente un fenómeno idéntico. Varios 
autores han intentado comprobar la validez de estas imágenes 
mentales teóricas. FOOTE, NELSON, ABU L0GH OD, FoLEY y WIN- 
NICK (1960), en particular, estudiaron empíricamente las razo- 
nes de la elección residencial. Estos autores apuntan que, entre 
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los argumentos que empujan a la gente a mudarse, la insatis- 
facción con respecto a la vivienda es más importante que la 
que se refiere al barrio. Si bien cuentan el carácter social y 
la conservación del vecindario, a la hora de elegir la residencia, 
contrariamente a las hipótesis de Hor, no constituyen el ele- 
mento fundamental. Las personas de edad son las únicas que 
conceden una gran importancia a la calidad del sector. Es, 
pues, la vivienda (cf. HaLL, 1966; SomMER, 1969), espacio pri- 
vado, la que, por su dimensión (superficie en relación con el 
poblamiento) y su coste, juega un gran papel en la movilidad 
Con todo, estos autores señalan que las preferencias y las satis- 
facciones varían de acuerdo con las clases sociales y los grupos 
de edad. Las clases más acomodadas exigen un gran número 
de servicios, que las otras clases no consideran como necesa- 
rios. Una vez instaladas, las personas más ricas y de mayor 
edad que la media de la muestra se mudan menos que los jó- 
venes y aquellos otros que tienen ingresos más bajos. Este 
estudio demuestra con creces que los problemas de percep- 
ción no son tan simples como en el modelo de Hoyr. La per- 
cepción es diferente con arreglo a la edad y a las clases socio- 
económicas, y la vivienda cuenta tanto, cuando no más, que 
el vecindario. «El paisaje, contemplado como una red de sig- 
nificados y significantes, es entendido de diverso modo por 
cada uno, bien sean individuos o grupos» (BERTRAND, 1974). 

Se trata, pues, de depurar nuestro conocimiento de las imá- 
genes percibidas; un trabajo de esta naturaleza es el que, a 
partir del estudio de las migraciones intraurbanas de Minnea- 
polis, realizó J. ADams (1969). Este autor se fijó como meta de 
su artículo el diferenciar, en el marco del tejido urbano, los 
sectores bien percibidos de aquellos otros que no lo son tanto. 
La lectura de los diversos espacios depende de las actividades 
y de las preocupaciones de cada cual. El barrio en que se 
reside es particularmente conocido, ya que en él se vive —o, por 
decirlo de otro modo, porque aquél es vivido—, y lo mismo 
sucede con los espacios en los que se trabaja, donde se efec- 
túan las compras y donde uno se entretiene en los ratos de 
ocio. Fuera de estas áreas bien delimitadas (figura 1), el hom- 
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FIGURA 1.-—PERCEPCION DE LA CIUDAD 
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bre no percibe tan claramente un medio que ya no le resulta 
funcional. El espacio existente entre la zona en la que se habi- 
ta y el centro urbano, atravesado a menudo por razones diver- 
sas (compras, trabajo), es conocido, si bien de manera particu- 
lar. Asimismo, los ciudadanos tienen una imagen clara de 
los barrios situados entre su lugar de residencia y la periferia 
urbana, puesto que suele ser la dirección que toman para ir al 
campo o a los centros comerciales periféricos. El resto de la 
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trama urbana, en la medida en que no es «usual», presenta un 
carácter vago, por cuanto no se frecuenta. La captación de es- 
tos barrios sólo se hace a través de los mass-media, o bien por 
medio de las relaciones con determinadas personas que residen 
en esos sectores. En el primer caso se encuentran, sobre todo, 
los barrios extremos, muy pobres (ghetto) y muy ricos, de los 
que a menudo se habla en las columnas de sucesos y gacetillas 
que aparecen en los periódicos. La imagen mental de la ciudad 
es, pues, parcialmente sectorial (barrios conocidos), pero estos 
sectores están vinculados entre sí por flujos visuales lineales, 
que corresponden a los ejes de desplazamientos. En el espacio 
real, cada uno percibe su espacio usual, aquel que les es pro- 
pio. Estas aseveraciones ponen de relieve los límites del mode- 
lo de Hoyr. 

Un individuo, en el momento de cambiar de residencia, se 
halla situado ante un mercado inmobiliario que no siempre 
conoce con precisión. No puede valorar claramente el status 
de cada barrio, y la elección recae las más de las veces en sec- 
tores bien percibidos. La limitada imagen mental de la ciudad 
reduce, tanto como los reflejos socioculturales, las posibilida- 
des de selección. Entre la percepción de los objetos en el mar- 
co del medio de vida y la percepción «simbólica» de un barrio 
o de un conjunto urbano existen, pues, diversos niveles per- 
ceptivos que influyen en el comportamiento. 


III. LoS ANÁLISIS DE LEGIBILIDAD URBANA 


1. El desarrollo de los estudios de percepción 


La percepción, presente en todas las actividades humanas, 
viene siendo estudiada desde hace tiempo por los psicólogos 
(véase la síntesis que, al respecto, hiciera BARTLEY, 1958). El 
conocimiento del mundo depende de los sentidos y de los estí- 
mulos que influyen en aquéllos. Pero en la mayoría de estos 
trabajos se desdeña el papel desempeñado por el entorno no 
humano, en tanto que el geógrafo desea conocer las relaciones 
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hombre-medio y descubrir en qué medida la cultura y la expe- 
riencia afectan a la percepción, así como esclarecer los proce- 
sos de creación de la imagen urbana. 


W. KIRK (1963), en un intento de integrar las investigaciones 
de los psicólogos en un contexto geográfico, propuso dividir 
el análisis del entorno en dos ramas: el entorno objetivo y el 
entorno del comportamiento. En el primer caso, se trata del 
mundo físico modificado por las implantaciones humanas; 
mientras que, en el segundo, lo que se pretende es llegar a los 
hechos psicofísicos (red, cultura, valor). La interpretación de 
la realidad se esquematiza bajo la forma de las siguientes re- 
laciones (de acuerdo con el esquema de Woob, 1970): | 


Individuos 


Imágenes -> * Comportamiento 


y 


Entorno 


En una primera etapa, y antes de tratar de los nexos ima- 
gen-comportamiento, hay que estudiar las relaciones entorno- 
imágenes e individuos-imágenes. R. BORDESSA (1969) identificó 
cuatro líneas de investigación, que se corresponden con el es- 
quema precedente: 1) percepción del entorno; 2) actitudes y 
respuestas ante el entorno; 3) preferencias espaciales, y 4) per- 
cepción y comportamiento. En el análisis de la posibilidad de 
lectura urbana nos ocuparemos del primer punto. 


2. La percepción de la ciudad 


Entre los estudios interdisciplinares más conocidos y más 
antiguos, es preciso citar la obra sobre la imagen de la ciudad, 
de Kevin LyncH (1969). LyncH intentó analizar a fondo la ca- 
lidad visual de tres ciudades norteamericanas (Boston, Jersey 
City y Los Angeles), al tiempo que buscó un medio de cuanti- 
ficar las «imágenes públicas». El método por él elaborado es 
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simple: en una encuesta directa se pedía a los habitantes que 
trazasen un plano de la ciudad y describiesen con detalle al- 
gunos itinerarios urbanos, así como que redactasen una lista 
de los elementos característicos. Dibujos y respuestas hicieron 
posible alcanzar el nivel de las imágenes mentales por lo que 
se refiere a tres componentes: estructura, identidad y signifi- 
cación. Entre las posiciones-clave del espacio de los ciudadanos, 
LyncH advirtió, en particular, cinco elementos: 1) los caminos 
-sirven de canales de observación: la noción de familiaridad y la 
dirección del desplazamiento son importantes para la imagen; 
2) las barreras rompen la continuidad del espacio y estructuran 
el marco vital; 3) los distritos (barrios) se caracterizan por 
dos dimensiones: uno se encuentra en el interior o en el exte- 
rior del barrio; 4) los nudos, centros de interacción, simboli- 
zan la actividad y la vida de determinados sectores urbanos; 
5) los elementos característicos, tanto del hábitat como del em- 
plazamiento, por último, forman parte de esta imagen de la 
ciudad. 

Cabe lamentar que LyYncH no llevase su análisis hasta sus 
últimas consecuencias y que se contentase con presentar imá- 
genes colectivas, en lugar de investigar los elementos invisibles 
que les dan un sentido. Su principal mérito radica en que dio 
origen a numerosos estudios de legibilidad urbana. DEJONGE 
(1962) observó, en Holanda (Amsterdam, Rotterdam y La 
Haya), que la percepción general del plano es mejor siem- 
pre que la trama de la ciudad es regular y está claramente 
organizada. Cuando el plano urbano es confuso, entonces los 
detalles visuales y las referencias pasan a ser importantes. 
H. KLEIN (1967) perfeccionó, en el caso del centro urbano de 
Karlsruhe, el método de la encuesta, lo que le proporcionaría 
unos resultados más matizados. Por más que el centro esté 
delimitado con bastante precisión, no dejan de aparecer dife- 
rencias de interpretación en relación con el sexo, el status so- 
cioeconómico, el lugar de trabajo y el tiempo de residencia 
en la ciudad. Así las cosas, un recién llegado que habite en el 
centro tendrá una concepción más estrecha de aquél que un 
antiguo residente domiciliado en el extrarradio. La edad juega 
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igualmente un papel en la imagen que se tiene de la ciudad, ya 
que según estos estudios los adultos tienen una percepción 
más simplificada y más funcionalista que la de los niños. 

Este tipo de análisis ha sido proseguido por S. RIMBERT 
(1973), que se propuso trazar un mapa del «Estrasburgo que 
todo el mundo conoce». «Ciertamente, la imagen de una ciudad 
europea se construye más de acuerdo con significaciones aso- 
ciadas a formas (símbolos, espectáculo de las vitrinas y tran- 
seúntes, y, sobre todo, funciones comerciales, administrativas 
y culturales) que con las solas formas.» 

Así, pues, todo espacio urbano viene caracterizado por un 
determinado número de elementos que le son propios y que 
componen su personalidad. El geógrafo y el urbanista, por 
ejemplo, consideran al paisaje como un espacio «que hay que 
rellenar con densidades más o menos altas, distribuidas de 
forma más o menos racional» (MOLES y ROH MER, 1972, pág. 13). 
Este poblamiento resulta del dominio y de la utilización que 
los habitantes ejercen sobre los datos naturales del emplaza- 
miento (clima, topografía, materiales), con arreglo a sus nece- 
sidades (vivienda, circulación, ocio y trabajo) y a su nivel cul- 
tural. Pero los habitantes no ven el mundo del modo como lo 
hacen los planificadores; aquéllos se aferran más bien al espa- 
cio centrado en el Yo y que se concreta a medida de los acon- 
tecimientos y de la evolución de la percepción individual. 


3. La experiencia del marco vital 


La percepción del paisaje urbano supone, pues, no sólo la 
visión de elementos singulares (aquellos que, por su forma, 
función o situación se desprenden del tejido urbano) y de 
elementos constantes (los que, por su reiteración, vuelven ho- 
mogéneo el tejido urbano), sino también la percepción de los 
vínculos que los unen entre sí. El ciudadano no tiene sino una 
imagen parcial, que es función de su sistema interno de refe- 
rencias. La relación percibida, que implica forzosamente .me- 
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moria (3) e imaginación, es, de hecho, una relación de fami-' 
liaridad. 

J. D. EYLes (1968), en un ensayo de definición de las carac- 
terísticas de Highgate Village (Londres), observó que las per- 
sonas interrogadas propendían a alargar el espacio de la aldea 
en dirección a su casa, y que disminuía la dimensión subjetiva 
de Highgate cuando los habitantes llevaban bastante tiempo re- 
sidiendo allí. BorDESSA (1969) confirmó que cuanto más se re- 
duce la «distancia social» (tiempo pasado en el barrio), tanto 
más objetiva es la percepción del barrio. Los trabajos de 
P. CHOMBART DE LAUWE (1952) se orientaron asimismo hacia 
una mejor comprensión de la relación existente entre el espa- 
cio social objetivo y el espacio social subjetivo. Si bien el senti- 
miento de apego a un lugar depende no ya del marco físico, 
sino de las personas que en aquél viven y de sus relaciones, 
este lugar sólo es, en realidad, un símbolo. El marco físico no 
se convertirá en símbolo sino en la medida en que sirva a los 
procesos de acción y comunicación. 


Richard M. ROZELLE y James C. BAXTER (1972) han analiza- 
do, en un estudio sobre la significación y el valor de los com- 
ponentes urbanos, la parte correspondiente a la imaginación, 
la memoria y la experiencia del marco vital. Las cuestiones plan- 


(3) Desde el momento en que el objeto paisaje es percibido por el 
hombre, la memoria entra en juego. La relación pasa a ser estructura- 
da por la memoria y la imaginación. Para explicar este fenómeno, la 
psicología social propone dos concepciones del espacio: 

— En un primer caso, la percepción es inmediata; el Yo es el centro 
del mundo, y este universo egocéntrico está en la base del comporta- 
miento. La noción de Umwelt —mundo cerrado—, en el que todo se 
organiza en relación con uno —conmigo—, esquematiza esta concep- 
ción. 

— En el segundo caso, el hombre considera al espacio en tanto que 
extensión mensurable, donde no se privilegia a ningún centro. El obser- 
vador (geógrafo o urbanista, según hemos visto), imparcial en esta oca- 
sión, analiza las distribuciones, las densidades y las relaciones entre los 
diferentes puntos. 

Estas dos concepciones, contradictorias, se encuentran permanente- 
mente en nuestros comportamientos. 
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teadas a los residentes de Houston fueron más depuradamente 
estudiadas que las de la encuesta de LyncH: 


1) Cierre los ojos y piense en Houston. ¿Qué ve usted? 


2) Imagine que se marcha de Houston. ¿Cuáles son los 
cinco elementos de la ciudad que permanecerían en su re- 
cuerdo? 


3) ¿Cuáles son los cinco elementos más importantes de 
Houston? 


Para su codificación se agruparon las respuestas en tres 
categorías: referidas unas a las estructuras (estructuras cons- 
truidas por el hombre, como los edificios y las carreteras); 
otras, en relación con el medio social (política, etnias, densi- 
dad), y, por último, concernientes las terceras al medio natural 
(clima, agua, cielo). Se dividió cada categoría en subgrupos 
correspondientes a la clasificación estructural de LyNcH. Ante 
todo, la primera pregunta proporcionó numerosas informa- 
ciones descriptivas; la capacidad imaginativa visual resulta 
tan productiva como el método gráfico de LyncH. La tercera 
permitió, sobre todo, colegir características sociales. Por lo que 
hace a la respuesta a la segunda pregunta, ésta constituiría 
una mezcla de memoria visual y elementos sociales. 


Podemos representar de un modo continuo los resultados 
de las tres preguntas, como sigue: 


VER MEMORIA IMPORTANTE 


> 
ESTRUCTURA - SOCIAL 


El entorno físico y el medio social tienen, por tanto, idén- 
tica importancia, y la naturaleza de la relación se sujeta a la 
naturaleza de la familiaridad. Si el paisaje es el medio de vida 
del individuo, la relación vivida se vuelve más elaborada: es 
la experiencia del marco vital. Si se trata de un paisaje no vivi- 
do, la relación es diferente: constituye la percepción sensible 
del entorno. La percepción sensible, relación inmediata, antece- 
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de a la experiencia del marco vital. Esta dualidad suscita todo el 
problema de la creación arquitectónica o urbanística en un me- 
dio en el cual el que tiene que decidir no puede vivir, pero que 
se lo impone a aquellos que van a residir en él. «En materia geo- 
gráfica, resulta útil distinguir dos categorías de decisiones: 
las primeras modelan el espacio y le dan un sentido; las se- 
gundas tienen como objeto adaptarse a unas estructuras ya 
existentes» (CLAvaL, 1972 b). Así, pues, hay dos tipos de rela- 
ciones complementarias hombre-paisaje, y cualquier análisis 
de la percepción de los paisajes urbanos, que tenga como meta 
la de desembocar en una ordenación operativa, debe tenerlas 
en cuenta. El criterio de enjuiciamiento del medio ya no es «es 
bello, es feo», sino «esto corresponde a mis deseos y a mis ne- 
cesidades». 


Los resultados son semejantes a escala del barrio y de la 
residencia. Sin tener que volver a examinar los análisis psico- 
lógicos del espacio arquitectónico sobre el comportamiento de 
los individuos en una habitación (SomMERs, 1969) [cf. tam- 
bién MOLES y ROHMER, 1957; MesmMIN, 1971], podemos selec- 
cionar algunos ejemplos dé percepción del vecindario. 

. La mayoría de los trabajos (LEE, 1968) se han orientado ha- 
cia la investigación de la organización social, de las relaciones 
entre el plano del barrio y su integración en el medio urbano, 
la vida familiar y la salud mental de los habitantes; los -resul- 
tados son concordantes, puesto que la suma de los espacios 
de acción de los individuos permite delimitar una unidad de 
vecindario. El concepto de «territorialidad» que aparece confir- 
ma, así, que la percepción del paisaje viene condicionada por 
la naturaleza de la familiaridad. Una encuesta sobre los jóvenes 
negros de un barrio degradado de Boston, llevada a cabo por 
Florence C. Lapp (1972), ha precisado estos datos. Los. adoles- 
centes son poco sensibles al carácter exterior (apariencia) de 
las residencias; lo que les interesa es el espacio en que viven, 
esto es, el espacio interior. Describen el número de habitacio- 
nes, las circulaciones internas, el mobiliario, el espacio de dor- 
mir y el espacio personal. Aquí, también, la experiencia del mar- 
co vital se nos aparece como el elemento dominante. La signifi- 
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cación de la palabra «casa» abarca, por tanto, y a la vez, nocio- 
nes de espacio definido, domicilio, pertenencia y marco interior 
de existencia. 

Así, pues, la teoría de la percepción del espacio urbano debe 
ir más allá del estadio de la descripción externa del marco 
vital, para pasar a tomar en cuenta al hombre. 


FIGURA 2.—RELACIONES ENTRE PENSAMIENTO, PERCEPCION 
Y LENGUAJE 


(según D. HarveY: Explanation in Geography) 





IV. PERCEPCIÓN VISUAL Y MEMORIZACIÓN 


Todas las investigaciones realizadas hasta el presente tro- 
piezan con una dificultad: entre el período de percepción y la 
encuesta existe un tiempo de desfase durante el cual la memo- 
ria registra, no registra o deforma los elementos del espacio 
vivido. Por tanto, hemos de separar en dos tiempos —percep- 
ción y, después, memorización— el proceso que conduce a la 
imagen. 

Algunas investigaciones sobre el campo visual, llevadas a 
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cabo a partir de registros de los movimientos de la pupila y 
de las imágenes registradas por la retina (MackwoRTH, 1964), 
han puesto de relieve que la percepción es un resultado de la 
sucesión de series de imágenes inmóviles y cronológicas. Pero 
el hecho de ver un paisaje no significa que el observador lo 
interprete correctamente; el fenómeno de los espejismos es 
una prueba de ello. Además, la visión no es global, puesto que 
la mirada no puede concentrarse más que en sectores de redu- 
cida superficie, que corresponden a los centros de atención del 
individuo. La ausencia de una visión de conjunto sólo permite 
una interpretación parcial del paisaje. 


Este fenómeno proviene de la débil capacidad del campo 
visual útil: si bien la información visual se recibe, según sean 
las condiciones, en un ángulo de 20" a 50*, la parte 1tilizada, en 
cambio, no es sino del orden de 6". La visión periférica no nos 
proporciona más que algunas indicaciones acerca de los sitios, 
en los que, acto seguido, hay que fijar la mirada, ya que las 
células nerviosas están demasiado ocupadas en descifrar las 
señales procedentes de los 6” centrales. Ello significa que en 
el medio urbano los edificios, cuando no son semejantes o es- 
tán cerca unos de otros, se reagrupan en nuestra visión, y sólo 
si están bien individualizados —ya sea por sus dimensiones, ya 
por sus formas o colores— se destacan del paisaje. 


El hecho de percibir no representa que el sujeto vaya in- 
mediatamente a memorizarlo todo. BRUNER (1957) demostró 
que el individuo, para fijar la información, organiza las seña- 
les que recibe de tal modo que pueda conferirles una signifi- 
cación y una identidad. Creá, pues, un modelo subjetivo del 
entorno y se dispone a recibir determinados factores, en tanto 
que otros, no significativos, pasarán inadvertidos. De no efec- 
tuar esta selección, el observador se vería pronto sumergido 
bajo una masa de informaciones. Asimismo, el sujeto, a fin de 
evitar esta confusión, deducirá unas secuencias de aconteci- 
mientos, con arreglo a su ritmo y regularidad. La duración de 
un suceso afecta a la percepción; cuanto más se ve un elemento, 
tanto más lo precisará el observador. Desglosada, a continua- 
ción, la información, es posible recibir más señales. El obser- 
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vador traducirá estas secuencias a su lenguaje, lo que le per- 
mitirá intervenir a la memoria. 

Los trabajos de 1. H. PauL (1959), que son una prolongación 
de los de BARTLETT (1932) sobre la memorización, insistían en 
la selectividad de la percepción. Así, al dirigir su atención sobre 
determinados detalles familiares o bien estructurados, el ob- 
servador se forma una representación general, a partir de la 
cual evalúa su medio. 

Se pueden esquematizar en forma de figura las diversas 
etapas de la creación de la imagen (figura 3). 


FIGURA 3.—DESPLAZAMIENTO Y MEMORIZACION DEL PAISAJE 


PAISAJE 
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Campo visual periférico 


Campo visual útil 
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Este complejo proceso está formado por varias etapas y 
múltiples elementos, lo cual explica las distorsiones, ya seña- 
ladas, existentes entre el mundo real y la geografía subjeti- 
va. Así, una persona que, cuando se encuentra en un atasco de 
circulación, fije su atención en los semáforos, tendrá la impre- 
sión de que no avanza. Su representación general está falseada 
por la selección de elementos particulares. 


Estas limitaciones le impiden al hombre tener un compor- 
tamiento enteramente racional. Este complejo proceso, que ha 
sido analizado por los psicólogos (GIBSON, 1950), deforma la 
información, amplificándola o bloqueándola. La imagen perci- 
bida es desarrollada cuando trae a la memoria un recuerdo 
agradable; pero si resulta chocante, entonces se produce un 
bloqueo. El proceso perceptivo, consciente e inconscientemen- 
te, forma parte de nosotros mismos. Esto es lo que lleva a los 
psicólogos a observar discretamente a los individuos, para es- 
tudiar sus reacciones espontáneas. Como consecuencia de este 
mecanismo (figura 4), sólo subsiste una imagen residual, que 
la persona transformará en un modelo simplificado de lo real, 
con arreglo a unos códigos de comunicación (METTON, 1974). 

Este proceso, largo y delicado, es el fundamento del com- 


portamiento, puesto que se advierte que conduce a la acción 
(cuadro 2): 


CUADRO 2 









económicos 
físicos 
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FIGURA 4.—PROCESO DE PERCEPCION 
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E. RoGERs (1969) propuso un esquema bastante parecido. 
El modelo simplificado de lo real, percibido a través de las mo- 
tivaciones y condicionamientos, sirve de catalizador o de blo- 
queo del comportamiento. De hecho, el proceso de formación 
de la imagen y el que conduce al comportamiento pueden ser 
reconsiderados conjuntamente y estudiados en el marco del 
análisis sistémico, ya que cada elemento afecta, directa e in- 
directamente, al resto del sistema. El comportamiento, por 
ejemplo, afecta a lo real vivido y modifica las informaciones 
que el individuo va a recibir. 


J. M. DOHERTY (1969) ejemplificó, al estudiar el comporta- 
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miento comercial de una ama de casa, este sistema cerrado. 
La integración en un sistema existente asegura por un largo 
período la estabilidad del modelo simplificado de lo real. To- 
dos los elementos coadyuvan al equilibrio imagen-acción-ima- 
gen; pero, en realidad, se trata de un efecto negativo, pues el 
modelo de lo real se conserva por inercia. Para que aparezca 
un elemento externo, capaz de modificar el sistema habitual 
del ama de casa es necesario esperar a la implantación de un 
supermercado en el barrio. Esta nueva información supone 
una modificación del modelo. Aquélla se verá amplificada o 
bloqueada según cuales sean la cultura, los hábitos y las re- 
laciones con los antiguos comerciantes. La nueva imagen im- 
plicará, eventualmente, una modificación del comportamiento, 
y podrá darse un nuevo equilibrio imagen-acción-imagen. En 
caso de bloqueo subsistirá el equilibrio preexistente. Este ejem- 
plo, que hemos aplicado a un individuo, podría serlo a escala 
de una organización, puesto que determinados aspectos de la 
imagen son comunes a varias personas que forman parte de 
un grupo. 

Dada la importancia de este proceso preceptivo, nos es obli- 
gado ir más allá de la comprensión de los mecanismos para 
poder aplicar la teoría al paisaje urbano. 


V. MÉTODOS DE ANÁLISIS DEL TEJIDO URBANO 


La percepción estructurada del paisaje urbano vendrá, por 
tanto, condicionada por la de los propios sistemas de referen- 
cias del sujeto. Ahora bien, la mayoría de los métodos propues- 
tos no son más que análisis de volumen, de espacios abiertos 
y cerrados, y no tienen en cuenta la noción de familiaridad. 

Tomemos el estudio del Instituto de Ordenación y Urbanis- 
mo de la Región Parisiense, publicado en 1971 (I.A.U.R.P., 
1971 a): se trata de describir el tejido urbano partiendo de ele- 
mentos urbanísticos, arquitectónicos y legales. Los volúmenes 
edificados, perceptibles antes de entrar en la ciudad; las posibi- 
lidades de penetración en el tejido, con una diferenciación entre 
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los espacios accesibles, los visibles, los perceptibles y los cons- 
truidos; y, por último, las circulaciones automovilística y peato- 
nal, constituyen los elementos básicos de la descripción. Acto 
seguido se pasa a un estudio detallado de los espacios visibles, 
que son los más fáciles de captar: función, esmero en el trata- 
miento de los espacios, formas y continuidad caracterizan a 
cada medio. A partir de esta descripción objetiva, es posible 
trazar una tipología de los paisajes urbanos. Pero ¿no se olvi- 
da que el paisaje es, ante todo, una relación objeto-sujeto? 
En este método sólo se analiza cuidadosamente el objeto. Los 
espacios urbanos son vividos, apropiados y divididos por cada 
individuo de acuerdo con los sistemas de referencias del suje- 
to. Y, como señala S. RIMBERT (1973), «el entorno subjetivo y 
afectivo es el único que le interesa al hombre; la objetividad 
morfológica sólo tiene valor para los especialistas» (pág. 14). 
Así las cosas, el método de investigación tiene que ir más allá 
de la descripción objetiva, para establecer una clasificación de 
las modalidades de la percepción del espacio urbano. A. METTON 
y M. BERTRAND (1969 y 1972), partiendo de cuestionarios y di- 
bujos, han tratado de descubrir los componentes espaciales de 
la noción de barrio. Sobre una muestra de 1.700 encuestas han 
podido observar la importancia de la distancia, las calles y 
los lugares frecuentados, así como de los tipos de poblamiento, 
el aspecto de las construcciones y la situación relativa de los 
edificios, lo que les llevó a dibujar en un gráfico un índice de 
la forma, el tamaño y la centralidad de cada barrio. Estos auto- 
res han sentido, así, las bases de una tipología del barrio, que 
entendemos puede ser depurada, particularmente si se intro- 
ducen nuevos métodos de encuesta. En un estudio de percep- 
ción, observar directamente a la gente, analizar sus hábitos, 
seguir sus miradas y escuchar sus conversaciones nos aporta 
tantos elementos como los cuestionarios, al tiempo que evita 
deformaciones, por demás graves, de la realidad. 
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VI. ELEMENTOS DE UNA TIPOLOGÍA URBANA 


1. Los descriptores y la noción de familiaridad 


Tomando como base el artículo de P. KJELLBERG (1972), ti- 
tulado «La ciudad, un paisaje cotidiano que es posible hacer 
más vivible», en el que se enuncian cuarenta y seis proposicio- 
nes concernientes al paisaje urbano, trataremos de colegir los 
principales criterios perceptivos (4). Cabe distinguir tres: la 
escala; los esquemas lógicos, y las referencias. 

La escala es un tema con el que nos encontramos constante- 
mente. «Hay que favorecer el desarrollo y la construcción de 
elementos singulares a escala humana» (KJELLBERG, 1972), pues- 
to que es la percepción de la escala la que permite la ordena- 
ción y la estructuración del paisaje (5). Este criterio constitu- 
ye, de hecho, una característica de la familiaridad, por cuanto 
el sujeto se habitúa progresivamente a cierto número de di- 
mensiones usuales. La encuesta debe posibilitarnos la capta- 
ción de las dimensiones, conscientes o no-conscientes, del ob- 
servador. 

Pero, inmediatamente, hay que hacer notar que peatón, ci- 
clista o automovilista no perciben al mismo nivel la escala; 
de ahí que corresponda a la encuesta establecer la escala de 
referencia mediante la cual sea posible medir el objeto. Los 
análisis de paisajes itinerantes son bastante numerosos. Uno 
de los más conocidos —The View from the Road (APPLEYARD, 
LyncH y MEYER, 1964) [ véase, asimismo, LowENTHAL, 1966] — 
describe las impresiones visuales de los pasajeros y del con- 


(4) Marc LERoY, en un estudio no publicado («Recherche sur paysa- 
ge, milieu de vie humain», Institut de l'Environnement, 1971), obtuvo 
unos criterios perceptivos similares. S. RIMBERT, en cambio, insiste 
únicamente en las nociones de señal y escala (1973, pp. 15-16). 

(5) En el tema de la escala es fundamental la noción de perspectiva 
para la percepción —visual, sonora o mecánica—: y es que, de acuerdo 
con la distancia, se produce una disminución de las apariencias. 
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ductor de un automóvil. Para obtener estas informaciones 
se utilizaron un magnetófono, cámara, planos, dibujos y pre- 
guntas directas. Cuando aumentaba la velocidad de desplaza- 
miento, las generalizaciones y los juicios abstractos sustituían 
progresivamente a las percepciones visuales. El paisaje itine- 
rante, percibido dinámicamente, y el paisaje irradiante, per- 
cibido estáticamente, no son ya los mismos, y los «estructu- 
rantes motores» juegan, junto con el desarrollo de la motori- 
zación, un papel cada vez mayor en la percepción del paisaje 
urbano. 

F. S. CHAPIN (1968) entiende que el conocimiento profundo 
de la estructura espacial urbana tiene como conditio sine qua 
non la noción de interacción entre el hombre y su entorno. 
Esta interacción, estudiada tanto a nivel de las actividades co- 
tidianas como en un ciclo vital, no es estática, sino dinámica. 
En este caso la noción de tiempo es la que transforma la per- 
cepción de la escala. 

Los esquemas lógicos, preestablecidos por la cultura y la 
educación, e impresos en la memoria, constituyen un segundo 
criterio perceptivo olvidado en la mayoría de los estudios de 
legibilidad. El niño registra cierto número de imágenes fami- 
liares (6) [lugar central de la ciudad, calle principal], que sim- 
bolizan el funcionamiento lógico de la ciudad. «Entre todos 
los mensajes que atraviesan la burbuja fenomenológica, unos 
proceden de los objetos y de los entornos materiales y otros 
provienen de imágenes animadas que la costumbre y la reite- 
ración acaso me lleven a identificar con seres...» (MOLES y 
ROHMER, 1972, pág. 10). El paisaje produce, así, una impre- 
sión de satisfacción o malestar ante, por ejemplo, «aparca- 
mientos-bunker» y edificios «demasiado altos y aislados» y 
«monótonos» (KJELLBERG, 1972), a los que no está habituada la 
mirada. 


(6) Insistimos aquí en la percepción visual. Ahora bien, la vista no 
es sino uno de los órganos de percepción, que el oído y el olfato vienen 
a completar. El silencio, el ruido y la presencia de buenos o malos 
olores forman parte, tanto como los volúmenes y el color, de la persona- 
lidad de un paisaje. 
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La percepción viene acompañada de la atribución de valores. 
La geografía clásica del hábitat, que describe y explica los 
paisajes rurales y justifica el origen de las formas, posibilita 
la captación de estos esquemas lógicos. Nuestro entorno —ur- 
bano y rural—, anárquico a primera vista (parcelario; dispo- 
sición de las edificaciones), está las más de las veces organiza- 
do. Y el paisaje urbano ha sido fabricado teniendo en cuenta 
precisamente estos esquemas lógicos. 

Las referencias —físicas, culturales o psíquicas— le permi- 
ten situarse al sujeto, y le evitan encontrarse desorientado. 
P. KJELLBERG (1972) ha propuesto, al objeto de mejorar la ca- 
lidad del marco vital, el establecimiento de una «señalización 
clara», «un rostro para cada ciudad», la construcción de «nue- 
vos monumentos» y de «estatuas animadoras de la ciudad», así 
como de «muros-cuadro». Las referencias que el sujeto tiene 
necesidad de asimilar para percibir mejor su ciudad y sentirla 
como familiar pueden ser geográficas (relieve) o simbólicas 
(plazas, monumentos). Esta noción de referencia está, pues, 
vinculada con la grandeza geométrica y la variedad o la com- 
plejidad, o incluso con la originalidad, del entorno. 

Así, pues, las tres descripciones del paisaje conservan una 
característica común —la noción de familiaridad—, y la per- 
cepción del foráneo (Jackson, 1957) no es la misma que la del 
viejo residente. A los «estructurantes motores», necesarios en 
toda tipología urbana, hay que añadir los «estructurantes cul- 
turales». La existencia de diversos sistemas culturales conduce 
a diferentes percepciones. 


2. Las relaciones entre el objeto y el sujeto 


Si bien los descriptores permiten captar la personalidad 
objetiva del medio urbano, el sujeto privilegia, de hecho, las 
señales más evocadoras y aquellas que le resultan más tran- 
quilizadoras. Esta relación de dependencia sujeto-objeto es la 
única que hace posible el análisis del paisaje subjetivo. La 
característica fundamental del entorno es el grado de interac- 
ción que suscita entre el Yo y el Otro. 
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Sin embargo, una tipología del objeto ha de preceder a todo 
análisis de la manera de ver del sujeto. 


Como ya hemos visto, dos grupos de elementos componen 
el paisaje objetivo: los «elementos singulares» y los «elementos 
constantes». Los primeros (catedral, monumento, edificio de 
especial arquitectura...) corresponden a menudo a los puntos 
de referencia que estructuran el paisaje; los segundos consti- 
tuyen la parte esencial del tejido urbano y lo vuelven homo- 
géneo. La clasificación de los elementos constantes se efectúa 
con arreglo a características urbanísticas y arquitectónicas. 
Las características urbanísticas dependen básicamente de seis 
elementos: implantación de las construcciones (hábitat agru- 
pado, disperso); tipo de agrupamiento (en cinta, amontonado, 
en torno a patios, etc.); distribución de los espacios (espacios 
abiertos, cerrados, plazas, calles); escala de los espacios (altu- 
ra de los inmuebles, anchura de los ejes); carácter de los mis- 
mos (introvertidos, extravertidos); presencia de vegetación y 
naturaleza (jardines, parques, plantaciones). Las característi- 
cas arquitectónicas más frecuentemente estudiadas se pueden 
describir con simplicidad por medio de cinco variables: aspec- 
to y estructura general; volumetría (altura, espesor de los mu- 
ros, dirección, inclinación de los tejados); materiales (piedra, 
madera); aberturas (dimensión, ritmo); superestructuras (bal- 
cones, escaleras, exteriores, pilares, estructuras aparentes). 

Esta clasificación corresponde al paisaje irradiante perci- 
bido estáticamente. Viene a ser el progresivo descubrimiento 
del espacio urbano por parte de un peatón objetivo. Este pai- 
saje objetivo, como hemos afirmado en ocasiones, puede ser 
percibido en el curso del camino seguido por el automovilista. 
En este caso, la legibilidad del tejido urbano diferirá con 
arreglo a la rapidez, el sentido de la progresión y la meta a 
alcanzar. No obstante, encontramos la presencia de elementos 
singulares y constantes. Los primeros conciernen a los acci- 
dentes del recorrido (encrucijadas, puntos de referencia...) que 
enriquecen el trayecto. Los elementos constantes forman el 
pasillo de progresión a lo largo del cual se desarrolla el reco- - 
rrido. 
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Algunas de las características objetivas son privilegiadas 
por el sujeto y constituyen sus centros de interés. Y no es 
posible establecer una tipología, pero F. E. HoRrTON y D. R. 
REYNOLDS (1971) nos ofrecen un modelo conceptual que tiene 
en cuenta el entorno, la duración de la residencia en el medio 
y los atributos socioeconómicos (cuadro 3). 


CuaAprRo 3.—MODELO CONCEPTUAL 
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En realidad, se trata de definir y medir la acción del indi- 
viduo en el espacio urbano con arreglo a la percepción de las 
estructuras espaciales urbanas. Es necesario, por tanto, estu- 
diar asimismo la fuerza de «feedback» hombre *_7 objeto. 

Mas determinados factores, que son imprescindibles en la 
elaboración de cualquier encuesta sobre la percepción, no apa- 
recen. 

Si bien la percepción de la señal está en función de la estruc- 
tura espacial objetiva del entorno urbano, aquélla depende 
igualmente del medio cultural y de lo que hemos llamado no- 
ción de familiaridad. La hipótesis de familiaridad sigue estando 
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en la base de la percepción. La falta de identidad y de vida de 
los nuevos conjuntos urbanos y suburbanos con relación a las 
zonas más antiguas nos lleva a plantear el problema del pai- 
saje en términos de percepción subjetiva y, por tanto, en tér- 
minos de aceptación o rechazo con areglo a la familiaridad 
del medio. 


Al objeto de que el urbanista y el arquitecto puedan prever 
la inserción del ciudadano en el medio creado, conviene anali- 
zar de un modo concreto en las nuevas encuestas esas rela- 
ciones subjetivas del hombre frente a su paisaje. En efecto, los 
planificadores conocen mal los deseos de los habitantes, y con 
frecuencia los planes se basan en lo que la gente debería que- 
rer “objetivamente, sin tener en cuenta sus variadas reacciones 
subjetivas. El arquitecto, por ejemplo, dedica en sus creacio- 
nes cierta racionalidad al ser habitante, quien, en realidad, 
vive según su propia percepción del mundo. Suele hacerse 
esa proyección arbitraria sin comprobar si el hombre es sus- 
ceptible de ajustarse a los modelos operativos de la razón (7). 
Esta contradicción entre la razón del creador y la vida del ha- 
bitante constituye el elemento fundamental del conflicto hom- 
bre-escenario construido. La semiótica es una rama de la se- 
mántica, derivada de la lingilística, que nos sirve para analizar 
el sentido del escenario construido. Trata de trazar una tipo- 
logía de la información proporcionada por las construcciones 
humanas y de explicitar la significación de los símbolos. El co- 
nocimiento del valor simbólico de las formas arquitectónicas 
y de las asociaciones que éstas evocan deja entrever la posi- 
bilidad de un urbanismo más humano. 


No nos podemos contentar ya con presentar imágenes co- 


(7) De un artícuo de Marcel CorNU (1974), destacamos las siguientes 
frases sobre Emile AILLAubD, el arquitecto de Grigny-la-Grande-Borne: 
«El arquitecto tiene hoy la misión de “descondicionar” a los hombres 
mediante un “contra<ondicionamiento” de los individuos». «Así, AILLAUD 
espera de la arquitectura y el urbanismo que, al apartar a los hombres 
de una moral y un comportamiento conformistas, una y otro ayuden a 
los individuos a convertirse en ellos mismos». Pero ¿él mismo no es, 
de hecho, el Yo del arquitecto? (págs. 67-74). 
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lectivas del medio humano; es menester buscar en la noción 
de familiaridad los elementos invisibles que confieren un sen- 
tido al paisaje. Comprender la naturaleza de un lugar (medio 
urbano + símbolo = paisaje) implica conocer lo que el objeto 
recuerda al sujeto y lo que el sujeto proyecta sobre el objeto. 


IDEAS-CLAVE 


Difícil de definir, la noción de paisaje urbano es el resulta- 
do de la percepción estructurada de elementos capitales. En 
realidad, se trata de una relación entre un sujeto (el hombre) 
y un objeto (el paisaje). A partir de los trabajos de K. LyncH 
sobre la calidad visual de algunas ciudades norteamericanas, 
se han multiplicado los estudios, y se subraya la importancia 
que para la percepción tienen la imaginación, la memoria y la 
experiencia del marco vital. Si la percepción del medio es fun- 
ción de la estructura espacial objetiva del entorno (escala, es- 
quemas lógicos, referencias), aquélla depende igualmente de 
la noción de familiaridad. 


LECTURAS RECOMENDADAS 


Kevin LyncH (1966): La imagen de la ciudad. Trad. castellana. Buenos 
Aires. Ediciones Infinito. Obra fundamental sobre la percepción del 
medio urbano, estudia, a base de encuestas, la calidad visual de tres 
ciudades de los Estados Unidos (Boston, Jersey City y Los Angeles). 
El autor identifica los sitios y los sectores-clave de dichos espacios 
urbanos. 


Horacio CAPEL (1973): «Percepción del medio y comportamiento geográ- 
fico», Revista de Geografía [Universidad de Barcelona], núms. 1-2. 
Según el autor, la formación de la imagen de la ciudad puede llegar 
a distorsionar la realidad, y dicha imagen influye en el comporta- 
miento espacial de los habitantes. Contiene extensas referencias bi- 
bliográficas. 


Antoine S. BarLLY (1977): La perception de l'espace urbain. París. Centre 
de Recherche d'Urbanisme. El autor resume los conceptos, teorías 
y métodos usados en el análisis del proceso cognitivo. [Trad. cast. en 
prensa. Madrid, 1EAL.] 
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CAPITULO v 


TEORIAS SOCIALES 
DE LAS 
LOCALIZACIONES 
URBANAS 


Hasta una fecha muy reciente, la ordenación de las ciuda- 
des. se sujetaba fundamentalmente a los condicionamientos eco- 
nómicos y técnicos, y los análisis espaciales se fundaban en es- 
quemas de la economía clásica. Con el desarrollo de la coope- 
ración interdisciplinaria, se advierte que la planificación ur- 
bana no sólo afecta al entorno, sino que contribuye, además, 
a modificar la sociedad. Geógrafos y urbanistas, ingenieros y 
arquitectos han descubierto el papel que las ciencias sociales 
(sociología, psicología...) pueden desempeñar. Ya no se trata 
de estudiar solamente los fenómenos de distribución económi- 
ca, sino también la percepción y el comportamiento de las per- 
sonas en ese medio inestable que es la ciudad. 


Il. ECONOMÍA Y TEORÍAS ESPACIALES 


No vamos a ocuparnos pormenorizadamente del enfoque 
económico; trazaremos únicamente sus grandes líneas (RoB- 
SON, :1975). El problema básico de la economía es la distri- 
bución de bienes, producidos en cantidades limitadas, entre 
diversos utilizadores. Se estudia el proceso de asignación como 
un juego entre productor y consumidor, planteando como hi- 
pótesis de base el hecho del comportamiento económico racio- 
nal del hombre (homo «cconomicus). Se trata, por tanto, en 
el caso del consumidor, de maximizar su función de utilidad, 
en tanto que el productor tiende a maximizar su beneficio. 
Tras un período de ajustes, ambos actores, que ya no pueden 
mejorar sus respectivas posiciones, alcanzan un equilibrio. 
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En la medida en que hasta finales de los años sesenta las 
teorías espaciales no eran más que meras extensiones de las 
teorías económicas, nos encontramos con los mismos postula- 
dos básicos. Las únicas aportaciones de los teóricos de la eco- 
nomía espacial (WEBER, 1909; LoescH, 1940; IsarD, 1956) son 
una consecuencia de la introducción del factor distancia. Los 
actores pueden modificar los resultados finales, no sólo jugan- 
do con las funciones de producción y utilidad, sino también 
analizando los datos espaciales: el productor trata de ampliar 
su área de mercado, mientras que el consumidor se abastece 
en el productor más cercano. En la teoría de LóscH, por 
ejemplo, se alcanza la posición de equilibrio combinando el 
cono de demanda con un conjunto de condiciones espaciales, 
que especifican que todo el territorio está en comunicación y 
que las áreas de oferta, producción y venta habrán de ser lo 
más reducidas posible. 


Esta teoría tiene un inestimable valor, pues no en vano ha 
servido de armazón conceptual a numerosos estudios empíri: 
cos y ha permitido captar los grandes principios de la localiza- 
ción. Pero ¿es cierto que el productor sólo busca la maximiza- 
ción de su beneficio, minimizando lá distancia física, y que 
el habitante de la ciudad trata únicamente de encontrar una 
residencia que maximice su función de utilidad? El comporta- 
miento del individuo es considerado de un modo harto artifi- 
cial, lo que habría de favorecer la investigación de otros enfo- 
ques metodológicos, sobre todo. mediante la. introducción de 
factores no económicos. Con. todo, las teorías económicas. con- 
tenían, si bien indirectamente, determinadas variables no eco- 
nómicas. En un sistema de libre empresa, el mercado se basa 
en el principio autorregulador de la oferta y la demanda de 
mano de obra. Como raras veces coinciden estos dos factores 
en un mismo lugar, la movilidad de los trabajadores pasa a 
ser un elemento necesario del equilibrio económico. El ciuda- 
dano, por poner un ejemplo, no puede pensar que va.a perma- 
necer como sedentario toda su vida; a la movilidad horizontal 
o geográfica (cambio de lugar de trabajo) se viene a añadir 
la movilidad vertical (movimiento en la jerarquía. social). Este 
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problema de la movilidad es susceptible de ser considerado 
bajo un aspecto humano y no económico. ¿Desea el hombre 
desplazarse? ¿No se ve obligado, en cada movimiento, a inser- 
tarse en un nuevo entorno físico o humano? Y ¿acaso no trans- 
forman por completo estas migraciones la estructura social 
urbana? Los modelos de la economía clásica no dan una res- 
puesta a estas cuestiones, ni tampoco resuelven las diferencias 
que existen entre los distintos países. Las estructuras urbanas 
varían de una nación a otra, en tanto que la mayoría de los 
modelos han salido de investigaciones norteamericanas. Los 
trabajos recientes llevados a cabo fuera de los Estados Unidos 
han puesto de relieve, en particular, la importancia de las 
transformaciones culturales (BERRY, 1973). Incluso en los re- 
gímenes socialistas, como se ha visto en el caso de Praga (Mu- 
sIL, 1968), la cultura y el pasado influyen en el presente. Sub- 
sisten rasgos de la antigua segregación motivada por los pre- 
cios, por más que esta diferenciación residencial haya sido 
atenuada. B. RoBson (1975) afirma que resulta comprometido, 
cuando no erróneo, querer aplicar las teorías norteamericanas 
a los centros europeos, ya que en éstos el papel desempeñado 
por los grupos minoritarios y la historia, así como el de: las 
organizaciones políticas y el gobierno central, son distintos: 
Estas diferencias se traducen, según J. RemY (1974), en que 
mientras en los Estados Unidos los estudios de sociología ur- 
bana se orientan hacia los problemas del barrio, la toma de 
decisiones y los análisis psicosociológicos cuantitativos, en 
Francia la orientación es más cultural y más política. Más allá 
del análisis económico, la comprensión de las estructuras ur- 
banas viene condicionada por el estudio de los sistemas socia- 
les intraurbanos y de las. divisiones de la sociedad. Bueno es 
que se diga, sin embargo, que resulta más fácil rechazar la 
antigua teoría económica que construir una nueva teoría espa- 
cial del comportamiento humano. Ante las dificultades que tal 
elaboración plantea, son muchos los investigadores que han re- 
currido a diversas ramas de las ciencias humanas, y entre ellas, 
al análisis sistémico, y a las teorías de la organización, de la 
comunicación y del comportamiento. 
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IT. EL ANÁLISIS SISTÉMICO 


Las ciencias sociales, en contra de lo que sucede con las 
ciencias físicas, no presentan grandes teorías generales; pero 
¿no cabe, en cierta medida, aprovecharse de los esquemas 
teóricos de estas últimas? 


Esto es lo que pensó B. Harris (1966 b), cuando comenzó 
a utilizar la teoría general de los sistemas. Pero su obra no 
fue pionera en este sentido, puesto que, ya a partir de los 
años cincuenta, se venían celebrando una serie de coloquios en 
Chicago, bajo los auspicios del Comité de las Ciencias del Com- 
portamiento (cf. GREER-WOOTTEN, 1971), y desde 1956 exis- 
tía una revista titulada, precisamente, General Systems. «Un 
principio básico de la teoría general de los sistemas es que 
entre las diversas teorías estructuralistas de las diferentes dis- 
ciplinas se da el isomorfismo...». «Si de lo que se trata es de 
construir una metateoría lógica y consistente, entonces se 
tienen que especificar las reglas matemáticas que faciliten la 
comprensión de las correspondencias existentes entre los ele- 
mentos de cualquier sistema bien definido y las relaciones que 
se producen entre estos elementos» (GREER-WOOTEN, 1971). Una 
definición general de un sistema podría ser la que sigue: 1) un 
conjunto de elementos caracterizados por diversos atributos; 
2) un conjunto de relaciones entre los atributos (relaciones de 
cinco tipos, como pone de manifiesto la figura 1); 3) un con- 
junto de relaciones entre estos atributos y el entorno. 


La ciudad, pongamos por caso, es un sistema que sólo se 
puede comprender por medio de la situación y del papel des- 
empeñado por cada uno de los elementos en el interior del 
todo. El sistema residencial está formado por las viviendas y 
por la gente que en ellas vive. Se trata, por consiguiente, de 
demostrar que los elementos del conjunto ciudad son efecti- 
vamente interdependientes, y de encontrar su estructura. En 
efecto, determinados elementos (los habitantes, por ejemplo) 
pueden formar parte de varios sistemas, y las interacciones en- 
tre los sistemas son importantes: J. RemY (1974) afirma, a este 
respecto, que el paso a la urbanización implica, además de 
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FIGURA 1.—TIPOS DE RELACIONES ENTRE LOS ELEMENTOS 
DE UN SISTEMA 


(según D. Harvey: Explanation in Geography, pág. 554) 


k 
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1. Relaciones en serie | 2. Relaciones paralelas 


3, Relación de retroacción 


pe 4. Relación compuesta simple 





5. Relación compuesta compleja 


ciertas incidencias sobre el sistema social y cultural, una trans- 
formación del sistema de la personalidad. La ciudad sólo pue- 
de ser concebida como un sistema abierto, que está en inter- 
acción con el entorno exterior. Efectivamente, son numerosas 
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las organizaciones (elementos del sistema ciudad) que, aun 
cuando forman parte de una ciudad, poseen objetivos que no 
tienen nada que ver con los del organismo urbano.. En este 
sentido, es posible establecer una comparación con un siste- 
ma energético: la ciudad absorbe materias primas, capital y 
trabajo (inputs), y transforma estos «inputs» en productos 
elaborados o semielaborados que, finalmente, vende al entor- 
no (outputs). Estas ventas suponer entradas de dinero, qué 
hacen posible la adquisición de nuevos «inputs». Se trata de 
una gigantesca tabla «input-output», en la cual tienen que in- 
tervenir no sólo los elementos económicos, sino. también los 
factores sociales y de organización. 

HARVEY (1969, pág. 456) ha descrito de un modo simple las 
relaciones input-output que se establecen en un sistema con- 
creto: 

Estímulo Respuesta 


( input) (output) 





El comportamiento del sistema viene dado por las ecuacio- 
nes que relacionan el sector «input» con el sector «output». 

WINGO y PERLOFF (1961) proporcionaron otro ejemplo de 
análisis del sistema urbano. En toda decisión de localización 
en el medio urbano, el comportamiento del individuo parece 
ser el elemento esencial. Ahora bien, la estructura económica, 
la utilización del suelo y el sistema de transporte constituyen 
otros tantos elmentos. Una interacción continua entre esos 
elementos, por intermedio de las comunicaciones, facilita la 
organización del espacio, y, según estos dos autores, cabe con- 
siderar a los transportes urbanos como el principal organiza- 
dor del espacio urbano. Esta idea la recogió G. ToRNQvIsrT, en 
un estudio de política de ordenación regional en Suecia (1973). 
Para este autor, la sociedad en su conjunto es un sistema de 
actividad, en el que proceso de localización y red de transpor- 
te están. íntimamente ligados. Los componentes básicos de. su 
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análisis son la distribución del empleo en las regiones urbanas 
y los flujos de transporte que ponen en comunicación a estas 
zonas de empleo. Aun cuando G. TornNovisT basa su trabajo 
sólo en casos de empleo terciario (negocios, gobierno), en los 
que el contacto cara a cara resulta esencial, obtuvo con este 
análisis del sistema resultados reveladores: en Estocolmo, la 
concentración de tales actividades incrementa las posibilidades 
de contacto, tanto para los que residen en la capital como 
para los que viven en el exterior; la descentralización de estas 
actividades, de no mediar un cambio en el sistema de transpor- 
te, supondría una reducción de los contactos personales, como 
consecuencia de la estructura jerárquica de la red de comu- 
nicaciones. En efecto, en el caso de los desplazamientos inter- 
provinciales casi siempre hay que pasar por el nudo central 
del sistema, es decir, Estocolmo. Toda descentralización im- 
plica, pues, la creación de una red interprovincial directa, de 
modo que los grandes centros puedan relacionarse entre sí, 
para que las actividades que necesitan contactos personales 
puedan tener lugar con un máximo de eficacia. 

No obstante, y por más que parece fácil captar las relacio- 
nes que se producen en el interior del sistema urbano, ¿cier- 
tamente, es posible aislarlo de la compleja realidad en la que 
se encuentra? En efecto, sólo se puede analizar la estructura 
y el comportamiento de un sistema si sus límites están clara- 
mente definidos. Como quiera que los límites de las zonas 
metropolitanas no son muy claros, se utilizan unas fronteras 
arbitrarias de acuerdo con el tipo de investigación deseado. 
Pero no hay que olvidar que esta delimitación puede modificar 
los resultados del análisis, lo que se demuestra en la demanda 
final de las tablas input-output. Y, además, ¿cabe estudiar el 
conjunto urbano sin referirse a la sociedad? El entorno del 
sistema, como ya hemos visto, está formado por todos los ele- 
mentos que tienen relaciones con el medio urbano, y ello hace 
que su definición sea muy comprometida. Aquí también es me- 
nester privilegiar a ciertos factores estrechamente relacionados 
con los atributos del medio urbano. Esta selección, según de- 
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mostró D. HurF (1960) en un esquema del espacio-acción (cua- 
dro 1), se efectúa subjetivamente: 


CUADRO 1 


Locali- Grupo Status Perso- o Y  Educa- Aspira- 
zación cultural a nalidad .. pe: ción ción 


p conó- rencia 
geográ-— mico 


A pasada 
fica a E Información 


Mecanismos de percepción aceptada o 
AA e MZ rechazada 
-_ =Í 3% 


> "> e p” ? e o. e. 


A , / ' AS YESA A 


Comportamiento y entorno 
Entorno objetivo 





Este esquema indica algunos elementos del sistema y los 
nexos que los unen entre sí. Estos elementos, percibidos por 
los individuos, constituyen una imagen deformada del entor- 
no objetivo (LyncH, 1969). Esta aseveración pone de relieve 
la complejidad del todo orgánico que compone el sistema 
urbano. Los elementos básicos son los individuos vinculados 
entre sí por un complejo sistema de relaciones. El ser humano 
que tiene que tomar una decisión puede ser considerado como 
un subsistema de un sistema sociocultural, que viene definido 
por una red de relaciones económicas, políticas, físicas y so- 
ciales. La integración de los individuos en grupos facilita la 
simplificación del análisis. Los grupos o las organizaciones, 
más fáciles de captar que los individuos, son los elementos 
básicos de los estudios de los sistemas urbanos y de su entor- 
no. B. BERRY (1964) basó su trabajo sobre el «Sistema de la 
ciudad en el seno del sistema urbano» en la utilización de los 
conceptos de organización e información (1): el espacio urba- 
no está ligado al equilibrio general de las redes. En cada nivel 


(1) WOLDENBERG y BERRY (1967) emplean, asimismo, la noción de sis- 
tema en el estudio de la evolución de los lugares centrales en relación 
con la red hidrográfica, 
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- de la jerarquía la tasa de crecimiento relativo de los lugares 
centrales es, por término medio, una fracción constante del 
índice de incremento de la población global. Utilizando la teo- 
ría de las probabilidades para construir, de acuerdo con la 
regla de ZiPF (rango-tamaño) [véase capítulo primero], unas 
distribuciones, podemos seguir el proceso de desarrollo y com- 
probar el equilibrio del sistema, que BERRY califica de «estado 
estacionario». «Si en un sistema abierto se produce una en- 
trada más o menos constante de energía y un equilibrio apro- 
ximado entre entradas y salidas, este sistema alcanzará un 
equilibrio entre la tendencia hacia una entropía máxima y la 
necesidad de mantener una organización para poder funcionar» 
(1971 a). 

Dado que el sistema de los lugares centrales es abierto, y 
que las entradas provienen de la demanda de los consumidores 
y que las salidas están formadas por los bienes y servicios pro- 
vistos, el estado estacionario corresponde, cuando se respeta 
la regla rango-tamaño, al funcionamiento más eficaz posible 
de la jerarquía. 

De la concepción de la ciudad como un sistema mecanicis- 
ta se ha pasado, así, al sistema evolutivo. En los recientes es- 
tudios de los sistemas se desprenden dos grandes corrientes. 


En la primera, se intentan simular en el tiempo sistemas 
complejos, descomponiéndolos en elementos y construyendo 
modelos con las interacciones. El ejemplo más exacto de este 
tipo de análisis es el de J. W. FORRESTER (1967), que definía 
variables de niveles (estado) y variables de intensidad (flujo), 
unidas por nexos de retroacción que aseguran el equilibrio del 
sistema. La segunda corriente procura utilizar los sistemas 
como marco metodológico para abordar decisiones. Se trata 
de definir, por iteración, el sistema urbano, y de identificar 
los objetivos de ordenación y las variantes que los hacen posi- 
bles, amén de prever una racionalización de las opciones y de 
efectuar su síntesis (cf. BiLLoT y MATHA, 1972). El Planning, 
Programming, and Budgeting System (P.P.B.S.) [en Francia, 
Racionalización de las Alternativas Presupuestarias: R.C.B.] 
constituye un caso de la teoría matemática de la decisión basa- 
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da en la noción de sistema. Son programas orientados a la sa- 
tisfacción de una misión principal, ya sea de renovación ur- 
bana o de ordenación de ciudades nuevas. Este método de pla- 
nificación racional se compone, en teoría, de cinco iteraciones: 
definir el problema y sus límites; identificar y organizar los 
objetivos perseguidos; investigar las diversas variantes posi- 
bles; prever los impactos de cada variante, y, a partir de estos 
resultados, realizar la síntesis y decidir (BiILLOT y MATHA, pá- 
gina 65). 

En realidad, como demuestra el cuadro 2, el método de la 
R.C.B. es, aplicado a casos de ordenación, mucho más comple- 
jo (véase el cuadro antedicho). Considerando sólo la definición 
de los objetivos, tal como éstos aparecen en el estudio de 


CUADRO 2.—LAS ETAPAS DEL ANALISIS DE UNA R.C.B. 


(según Y. COUSQUER, F. SAckIN y N. SzuLc, lámina C, citados en BILLOT 
y MATHA, eds. [1972]: «L'aménagement des centres des villes et la ra- 
tionalisation des choix budgétaires») 





1. Hipótesis iniciales: 
Existe un problema decisional o político. 


2. Reconocimiento del problema: 
Descripción y extensión del problema. Enunciado de las decisiones estructurantes. 


3. Análisis de la actual utilización de los medios: 
Análisis de las prácticas actuales y entrevistas con actores. 
4. Formalización y cuantificación de las relaciones entre los objetivos: 
Elección de los indicadores objetivos; jerarquización de los objetivos; proposiciones 
de formalización de las relaciones entre los objetivos. 
5. Análisis de las variantes: 
Análisis de los mecanismos a través de los cuales las diversas soluciones permiten 
“alcanzar los objetivos. Definición de las variantes a las soluciones propuestas. 
6. Presentación de los trabajos a los que deciden: 
Elección de la red de los objetivos y de los grupos sociales concernidos por el 
programa. Preselección de los programas. 
7. Comparación de las variantes: 
lteración, con selección, de las variantes. Ponderación de los objetivos y de los 
efectos de los programas. 


RU E A E 


208 





Y. COUSQUER, F. SACKIN y N. SZULC (citado en BILLOT y MATHA, 
1972, pág. 115), encontramos los siguientes: mejorar los méto- 
dos R.C.B. con relación a la renovación urbana; sugerir adap- 
taciones a los procedimientos administrativos y financieros; 
determinar posibles variantes en los programas actuales; ima- 
ginar un sistema de evaluación y de control de gestión de los 
actos públicos; y, por lo que hace a la preparación del Plan, 
plantear los términos de la selección de prioridades del Esta- 
do. Si bien es cierto que este método permite, efectivamente, 
establecer comparaciones y realizar análisis racionales de 
determinadas situaciones, no lo es menos que, hoy por hoy, 
resulta vano querer poner a punto un modelo representativo 
del conjunto del sistema que tenga capacidad para someter 
a prueba todas las políticas. Esta técnica es más bien parcial 
que global, y, además, los resultados de estos análisis son las 
más de las veces discutibles, puesto que la percepción humana 
es subjetiva y las decisiones, sólo excepcionalmente, se toman 
con completo conocimiento de la situación. 


III. LAS TEORÍAS DE LA ORGANIZACIÓN 


La noción 'de organización, según acabamos de ver, está 
subyacente en el análisis de los sistemas. Tomemos el ejemplo 
dado por HarveY (1969, pág. 462) para explicar el concepto 
de organización. Esto es: un sistema de n elementos con un 
comportamiento tal que, si conocemos el valor de un elemento 
del mismo, podremos predecir el valor de todos los otros. Un 
sistema como éste está altamente organizado. Los hombres 
tienden a agruparse, formal o informalmente, por distintas y 
variadas razones. Estos grupos pueden tener una sólida identi- 
dad espacial, como ocurre en las zonas metropolitanas con las 
diversas etnias («Chinatown», «La pequeña Italia»), o ser no 
espaciales, cual es el caso —por ejemplo— de las asociaciones 
sociales. Los flujos de información son más elevados en el in- 
terior del grupo que entre los diferentes grupos (cf. MARCH y 
SIMON, 1969; GUETZKOW, 1965; HAGERSTRAND, 1966; Katz y 
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Kan, 1966). Podemos, por consiguiente, considerar al hom- 
bre en tanto que miembro de diversas redes de información, 
que constituyen las organizaciones. No sólo es un habitante 
de la ciudad, sino que pertenece a numerosas asociaciones y 
organizaciones. Su situación social está constituida por una 
multitud de elementos que, a menudo, no tienen una relación 
concreta con la ciudad. Lo esencial de nuestro conocimiento 
no proviene de una recepción directa de la información, sino 
de una recepción de 2”, o aun de 3.* grado, que nos llega a tra- 
vés de las comunicaciones sociales. La información puede, así, 
ser considerada como el elemento de medida de la regularidad 
del comportamiento de una organización. 


Ahora bien, desde las primeras creaciones urbanas (SJOBERG, 
1960), vemos instalarse organizaciones políticas, religiosas y 
económicas. En el curso de la Edad Media, y sobre todo a 
partir de la Revolución Industrial, estas organizaciones irían 
afirmando su dominio en los sectores capitales del sistema ur- 
bano. Para P. CLAVaAL (1973 b), la historia de las ciudades es, 
en gran medida, la de las organizaciones. La estructura del sis- 
tema construido se corresponde, tanto en las ciudades griegas 
como en las medievales, con la del sistema político y religioso. 
«Está claro que este sistema urbano regula y ordena la vida 
cotidiana y expresa el papel central de la religión, el orden 
feudal y la comunidad de intereses» (CHOaAY, 1972, págs. 11 
a 30: Semiología y urbanismo). La aparición de la sociedad de 
consumo favorecerá la concentración de los servicios y de la 
producción; y ello habría de conferirle un nuevo poder a las 
organizaciones. «La revolución contemporánea de la informá- 
tica les ha permitido asentarse en dominios que hasta enton- 
ces se les habían escapado. Los lugares centrales auspician las 
relaciones entre las organizaciones, y con ello la ciudad moder- 
na pierde su humanidad: los sistemas construidos dejan de 
tener para el individuo una significación propia, y el hombre 
percibe a través de las organizaciones. Hábitat, industria y 
centros de servicios están vinculados por un complejo sistema 
de organizaciones cuyo único sentido es la eficacia. El indi- 
viduo que no puede integrarse en este universo de relaciones 
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modelado por las organizaciones se coloca al margen de la so- 
ciedad urbana; así aparecen los movimientos de protesta» 
(CLAVAL, 1973 b). 


El enfoque estructural de las relaciones que tienen lugar en 
el interior del medio urbano proporciona la posibilidad, por 
medio del análisis de las conexiones y las estructuras, de cap- 
tar las razones, orígenes y justificaciones de los mecanismos 
de segregación y de las desigualdades (cf. CLavaL, 1972 b, pá- 
ginas 4 y 5). La vida de la sociedad se basa en diversos tipos 
de relaciones societarias, de acuerdo con el tamaño de las ciu- 
dades y su localización en diferentes países y continentes. El 
conocimiento de estas relaciones facilita la comprensión del 
sentido y la estructura de las construcciones territoriales, sin 
que ello signifique, sin embargo, que nos proporciona el origen 
de aquellas relaciones. Las sociedades modernas se diferencian 
básicamente de las sociedades tribales o campesinas por la 
posibilidad de comunicar a larga distancia y por la presencia 
de una compleja administración. Estos factores son los princi- 
pales responsables de la vida económica y social, así como de 
los problemas de las sociedades modernas. 


Son las organizaciones las que, por intermedio de la admi- 
nistración, estructuran a las sociedades y les confieren una pro- 
funda identidad, y los nuevos medios de comunicación los que 
permiten las relaciones entre las organizaciones y canalizan 
las energías latentes. La impronta de estas administraciones 
y de las grandes compañías (bancos, aseguradoras, fábricas) se 
traduce hasta en el aspecto físico de la ciudad. Los inmuebles- 
torre, los rótulos y los edificios de formas peculiares simboli- 
zan el poderío de estas organizaciones. Las decisiones de los 
partidos políticos determinan por sí mismas la apariencia del 
patrimonio público municipal y, en cierta medida, regional y 
nacional. El conjunto de estas teorías sociales nos ofrece, más 
que las teorías económicas tradicionales, los medios para cap- 
tar de manera profunda y general a la sociedad, sus estructuras 
y sus construcciones territoriales. | 


Estas consideraciones resultan fundamentales para la com- 
prensión de los sistemas urbanos. Las organizaciones que tie- 
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nen bajo mano a los sectores dominantes de la vida urbana 
son de hecho coaliciones de individuos que reciben las mis- 
mas referencias e idénticas informaciones filtradas, y estas or- 
ganizaciones son las que deciden, por ejemplo, las localizacio- 
nes comerciales e industriales. Así han aparecido un gran nú- 
mero de lugares —oficinas, grandes almacenes...— que no son 
ni enteramente públicos, ni privados por completo. Estos es- 
pacios de nuevo tipo infuyen en el comportamiento del ciu- 
dadano. Pero, asimismo, estas organizaciones no son más que 
una malla de una red de complejas comunicaciones. La estruc- 
tura de las organizaciones, la del sistema urbano y la de las 
redes de comunicaciones están íntimamente ligadas. Estos flu- 
jos permiten captar la actitud de los grupos con respecto al 
sistema urbano y a su entorno, por lo que habremos de ana- 
lizarlos ahora. 


IV. LA TEORÍA DE LA COMUNICACIÓN 


Las normas del sistema social y los condicionamientos eco- 
nómicos afectan a la percepción de la situación y al compor- 
tamiento. Tratemos de analizar el esquema de las comunica- 
ciones entre estos elementos: todo intercambio supone la pre- 
sencia de una emisión, una línea de transporte y una recepción 
(figura 2). Ahora bien, el mensaje puede, en esta transmisión, 
verse empobrecido por la distancia (interferencia de la línea), 
el cifrado o el descifrado (MEIER, 1972; CLavaL, 1972 b y 1973 b; 
Lenz RoMEiss, 1973). Una persona u organización que recibe 
un mensaje (transmitido por discusión, imprenta, ondas elec- 
tromagnéticas, o por un paisaje) lo descifra a partir de símbo- 
los (letras, gestos, tonalidad de la voz, estructura del entorno) 
La comunicación no se resume en la transmisión de emisiones 
verbales; en este nivel, encontramos todos los sentidos: el pai- 
saje urbano es percibido bajo forma de símbolos que implican 
un apego o un rechazo de un lugar dado. 


El arquitecto o el urbanista (emisor) traza la configuración, 
la estructura y la dimensión de los edificios (símbolo) y elige 
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FIGURA 2.—RELACIONES ENTRE EL MEDIO Y UN SISTEMA SOCIO- 
CULTURAL EN DESARROLLO 


(según R. L. MEIER: Croissance urbaine et théorie des communications, 
página 142 


Medi 
e0lo Observación de los fenómenos 
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Almacenaje 
organizado y 
acumulativo 





diversos materiales (medios) para alojar a personas (recepto- 
-res) que van a vivir en aquéllos (descifrado). Así, pues, se co- 
noce el medio local a través del arquitecto, además de por 
conversaciones directas, periódicos, carteles y todos los otros 
medios. 

Por lo general, en el caso más sencillo sucede que, habiendo 
tenido algunas personas conocimiento de una nueva idea, in- 
forman de ésta a sus amigos; y así, progresivamente, la idea 
irá esparciéndose entre la población. Se trata de una expansión 
por difusión, pero no todos los procesos de difusión son de 
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este tipo. Si las personas «emisoras» se desplazan, la difusión 
se producirá en el espacio, moviéndose en dirección a las 
nuevas localizaciones. Cabría calificar esta propagación de di- 
fusión por relocalización. En caso de enfermedad, la difusión 
se produce por contagio, y se encuentra ampliamente influida 
por los efectos de la distancia. En realidad, los procesos de 
difusión son bastante complejos y jerarquizados, y abarcan 
varios de estos tipos, como lo demuestra el cuadro de doble 
entrada que a continuación se incluye (cuadro 3): 


CuADRO 3.—CUADRO DE DOBLE ENTRADA DE ALGUNOS PROCESOS 
DE DIFUSION 


(según P. GouLD [1969], figura 4, pág. 6: «Spatial Diffusion») 


Contagio Jerarquía 


; Ideas e innovaciones a nivel lo- | Ideas e innovaciones difundidas 
Expansión cal; enfermedades; sociedades | por intermedio de las redes de 
cooperativas lugares centrales 


Movimiento de las ideas en me- 


Relocalización | Olas migratorias o vetarión 


Generalmente, la propagación se hace con más rapidez en 
unas direcciones que en otras, a causa de barreras que entor- 
pecen la transmisión. Estas barreras pueden absorber y retra- 
sar la difusión (frontera lingiiística, religiosa, étnica), y refle- 
jarla, o incluso bloquearla, como sucede en los casos de fron- 
teras políticas estrictas. Pero el bloqueo casi nunca es total. 

Las comunicaciones permiten que unas actividades actúen 
sobre otras. Los elementos del sistema urbano (actividades, es- 
pacios) están vinculados entre sí por medio de flujos. Según 
el análisis de las necesidades de información, realizado por 
J. B. MCLOUGHLIN (1972), las comunicaciones tienen como co- 
metido transmitir información; únicamente la existencia de 
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una red de comunicaciones hace posible la separación de acti- 
vidades en el espacio. Las transmisiones se presentan bajo 
cuatro formas fundamentales: las personas (desplazamientos); 
los materiales (transporte); la información (telecomunicacio- 
nes, impresiones sensoriales); la energía (transporte por cable). 

Se pueden medir el volumen, la frecuencia y la intensidad 
de estos flujos en los canales utilizados por las comunicacio- 
nes. El conjunto de los flujos viene caracterizado por la geo- 
grafía y la geometría de la red de canales (textura de la red, 
mallas, nudos). Acto seguido, es posible localizar en cada tra- 
mo de la red el flujo máximo despachable y, eventualmente, 
el incremento potencial. 


Esta teoría se adapta cómodamente a los problemas plan- 
teados por los sistemas urbanos. La ciudad es el lugar privi- 
legiado para establecer relaciones entre numerosos interlocu- 
tores. 


El barrio financiero se nos aparece así organizado como la 
terminal de las línea de desplazamiento de individuos y orga- 
nizaciones, «de tal forma construida, que cada uno pueda, sin 
mayores problemas, encontrar al interlocutor que busca y 
aislarse con él, y volver a hallar a otro en el mínimo tiempo, eli- 
minando todos aquellos ruidos que perturbarían la transmi- 
sión de las informaciones» (CLAVAL, 1973 b, pág. 9). 


La ciudad responde, por consiguiente, a la necesidad de 
comunicación: es el lugar donde individuos y grupos se con- 
frontan. «Ahora bien, como es sabido, de acuerdo con las teo- 
rías de la dinámica cultural, la creatividad global de una so- 
ciedad, esto es, su capacidad de producir ideas o formas 
nuevas, está en sí misma vinculada con la densidad de los in- 
tercambios interindividuales, es decir, con un “factor de re- 
lleno” de la sociomatriz de los intercambios» (MOLES y RoH- 
MER, 1972 pág. 19). El desarrollo de la ciudad depende, pues, 
de las posibilidades de intercambio ofrecidas por la sociedad. 

Sin embargo, como consecuencia de la limitada capacidad 
de determinados canales, los circuitos corren el peligro de sa- 
turarse. En el siglo xIX, o antes, una sola ciudad no podía re- 
cibir el conjunto de los flujos: la interacción sólo era posible 
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a condición de que existiesen estaciones de enlace, que selec- 
cionasen y clasificasen las transmisiones. Las estructuras je- 
rárquicas urbanas respondían a esta necesidad: venían a ser 
los niveles intermedios que retransmitían las informaciones. 
Con la revolución de las comunicaciones, las transmisiones 
se han vuelto más rápidas y eficaces: las redes urbanas pue- 
den en nuestros días estar menos jerarquizadas que antaño. 
Su actual estructura se caracteriza por la multiplicidad de 
ciudades importantes que juegan a la vez un papel en el ám- 
bito de la producción, en el de la distribución de bienes y en 
la elaboración de las decisiones y el tratamiento de los datos 
(CLAVAL, 1973 b, pág. 13). Las estaciones de despacho, en otro 
tiempo necesarias, han perdido la parte esencial de su papel. 


Los individuos o los grupos concentrados en las ciudades de 
importante tamaño sienten los efectos de esta revolución de 
las comunicaciones. La personalidad ya no está modelada por 
las relaciones directas; con los mass-media, todo el mundo 
recibe el mismo tipo de información filtrada. El sistema so- 
cial y el grupo acentúan su importancia a expensas del indi- 
viduo, y la identidad del ciudadano desaparece en las normas 
del sistema. 

Así, pues, en el interior de las aglomeraciones se producen 
idénticos procesos de difusión. El escalonamiento espacial de 
las ciudades a partir de su centro es un resultado de las nor- 
mas de determinados grupos humanos. R. MorrILL (1965) si- 
muló la difusión de un ghetto negro durante veinticinco años. 
La extensión se produce en dirección al este y al norte, allí 
donde la resistencia de los agentes inmobiliarios y de los resi- 
dentes de raza blanca es reducida. En dirección al oeste, las 
barreras psicológicas son más acentuadas, y para conseguir 
una ligera difusión se precisan múltiples contactos. 


E. ROGERS (1969) esquematizó claramente este fenómeno. 
El individuo advierte las «innovaciones» (ideas percibidas como 
nuevas) por intermedio de los mass-media, y las normas del 
sistema social (tradición) sirven de catalizador o de bloqueo 
al comportamiento. En el cuadro 4 se resume con nitidez el 
proceso de adopción o rechazo de una innovación. 
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CuaDro 4.—ADOPCION DE UNA INNOVACION 
(según E. Rocers [1969], pág. 307) 


Il. Identidad del individuo 










Adopción 
Sesñdsa Fuentes de información > rmanente 
Valores Toma de Inte- Evalua- Adop- Adopción 
eta social concien- rés ción ción 
apacidad cia Juicio el Adopción 
6 tardía 
a Rechazo 
Proceso de adopción aro 


Percepción de la 
Caracteres percibidos de la 
innovación 
mb <«u AU A A A A a A A A O A a a A R 
Normas del sistema echazo 


sal Ventaja relativa permanente 
po iS Compatibilidad 
ndicionamientos Complejidad 


económicos 


A diferencia de los flujos financieros o telefónicos, el ser 
humano, en tanto que agente de comunicación, suma su pro- 
pio flujo al que recibe; el hombre es un transmisor activo. 
Este esquema, estudiado en el caso de un individuo, es tam- 
bién válido para un grupo. En este nivel nos encontramos con 
las teorías de la organización. La morfología de las sociedades 
depende, así, de los medios modernos de comunicación. Ahora 
bien, con los mass-media, todos los mensajes proceden de emi- 
sores semejantes: el mismo emisor (prensa, radio, publicidad) 
sirve a numerosas líneas, mientras que el «individuo receptor» 
ya no puede invertir su papel, y no le queda otra posibilidad 
que la adopción o el rechazo. Esta transformación del sistema 
de relaciones conduce a una alteración profunda en la estruc- 
tura de los centros urbanos y de las redes de ciudades. 


V. TEORÍA DE LA COMUNICACIÓN Y TEORÍA DE LOS LUGARES 
CENTRALES 


Antes bien que analizar la organización del sistema urbano 
a partir del comportamiento económico espacial de los indi- 
viduos, como lo hacía la teoría de los lugares centrales de 
CHRISTALLER y LÓscH, ¿no es factible considerarlo en tanto 
que una red que garantiza una maximización de las interaccio- 
nes, dado que el centro urbano, según hemos visto, se nos 
aparece como el lugar privilegiado de aquellos contactos? 


Si bien los condicionamientos a que toda localización 
está sujeta, y que resultan de la limitada movilidad de bienes 
y personas, nos permiten comprender las estructuras jerarqui- 
zadas de las redes urbanas del siglo xIx, no resultan suficientes 
a la hora de explicar el espacio urbano actual. Los desplaza- 
mientos de las personas son cada vez más complejos, y las 
áreas de frecuentación se superponen a menudo, lo cual no 
había sido previsto por la teoría de los lugares centrales (DzIE- 
WONSKI, artículos de 1966 a 1970). 


Y, con arreglo a su complejidad, ¿no cabría resolver el 
problema de la organización del espacio urbano mediante la 
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teoría de la comunicación? Esto es lo que ha propuesto 
P. CLAvaL (1973 a y b): el más importante factor de explica- 
ción se debe a la limitada capacidad de las líneas de transmi- 
sión de la información, lo que viene a situar al análisis en un 
espacio heterogéneo y discontinuo, que es el de la teoría de 
los grafos. Antes del presente siglo, la lentitud de los medios 
de comunicación impedía despachar rápidamente las informa- 
ciones; se precisaba, por tanto, según ya hemos visto, una es- 
tructura jerárquica en la organización, que iba, por ejemplo, 
desde el minorista a la oficina central de la firma, pasando 
por los diversos niveles de mayoristas. Actualmente, en cam- 
bio, como consecuencia de la rapidez de las transmisiones y de 
la acrecentada capacidad de los canales de información, esta 
estructura tiende a difuminarse o desaparecer, por cuanto ya 
no son necesarias las estaciones de enlace. 


Si bien la teoría parece atractiva, para utilizarla hemos de 
obtener y cuantificar las informaciones concernientes a estos 
flujos y a la capacidad de los canales. Ahora bien, las interac- 
ciones son distintas, según cuales sean los grupos a que 
se dirigen (CHapPIN, 1957). No todas las instituciones o las em- 
presas ejercen las mismas actividades. Estas últimas, por 
ejemplo, se ocupan de la producción, montaje y distribución, 
mientras que las primeras desarrollan actividades tan variadas 
como la educación, el ocio, la obtención de una renta, etc. Al 
objeto de captar las interacciones deseadas hay que establecer 
en cada grupo la naturaleza exacta de las actividades, así como 
la naturaleza del espacio por ellas ocupado. Resulta, natural- 
mente, impensable elaborar un trabajo exhaustivo para cono- 
cer la enorme masa de las comunicaciones. En este caso, B. J. 
McLoucHLIN (1972) ha propuesto el método del muestreo: 
«Se puede aplicar la técnica del muestreo a la estructura del 
“contenido transmitido”, de modo que, en la sección encruci- 
jada respectiva, estén presentes algunos tipos de movimientos 
de personas, unos cuantos tipos de movimientos de mercan- 
cías, y unos pocos flujos de transmisiones de información y 
energía.» De esta manera, es posible captar el funcionamiento 
del sistema urbano y las necesidades derivadas de la centrali- 
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dad. Transmisión de las informaciones y fenómenos de centra- 
lidad están, pues, ligados. La ciudad se nos aparece «como la 
configuración que consiente la más eficaz interacción directa. 
La región se ordena en torno a la ciudad, la cual autoriza a 
todos aquellos que en ella viven a participar en la vida social 
bajo sus más atractivas formas. Se dispone así de una teoría 
que permite explicar de una manera satisfactoria todos los 
hechos de organización espacial, desde el nivel de la micro- 
región al de la nación» (CLAVaL, 1973 b). 


VI. LA APARICIÓN DE LA GEOGRAFÍA DEL COMPORTAMIENTO 


El estudio de los flujos y de la transmisión de la informa- 
ción implica un conocimiento profundo de los emisores y de 
los receptores, individuos u organizaciones. En efecto, las in- 
teracciones y las comunicaciones modifican la percepción y el 
comportamiento de las personas. Para comprender las actitu- 
des, reacciones y decisiones del hombre es, pues, necesario 
elaborar una teoría sociológica de la ciudad. 


El homo cecconomicus de las teorías clásicas da paso, así, al 
hombre social de las teorías de la organización y de la comu- 
nicación. Pero para ahondar en estas últimas teorías nos es 
preciso mejorar nuestro conocimiento del comportamiento hu- 
mano: y entonces tenemos que recurrir a los conceptos del 
«behaviorismo» o conductismo (Cox, 1972). 


Los estudios behavioristas conciernen ya a variados ámbi- 
tos de la vida social (Jones, 1975), tales como las migraciones 
(WoLPERT, 1965), los desplazamientos, los comportamientos en 
el consumo y el ocio, la segregación y la circulación de las in- 
formaciones. Bueno será recordar, sin embargo, que estos estu- 
dios no son recientes, puesto que, ya desde los años veinte, la 
escuela de Chicago (BurGEss, HoYT) tenía una perspectiva eco- 
lógica del comportamiento de la ciudad: la competencia de 
individuos y organizaciones confería, según aquellos autores, 
su estructura a las ciudades norteamericanas. 


Un sistema urbano, al igual que el sistema ecológico, funcio- 
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na a consecuencia de las interacciones que se establecen entre 
sus diferentes elementos, y evoluciona rápidamente. Los cam- 
bios producidos en un lugar afectan al conjunto del medio, y, 
por debajo de cierto nivel, ya no pueden existir determinadas 
actividades. El comportamiento de los ciudadanos con arreglo 
al medio social entronca con las interacciones habidas en el 
medio ecológico (HOLLING y GOLDBERG, 1961). Con todo, los 
esquemas ecológicos se nos aparecen como muy sencillos. En 
comparación con los modelos económicos, los aspectos socia- 
les de la geografía no han atraído suficientemente la atención 
de los investigadores, por lo que los análisis han permanecido 
en estado embrionario. 

¿Es que, antes que una base económica, no hay una base 
biológica del comportamiento? El antropólogo E. HaLL (1966) 
así parece creerlo, puesto que insiste en los fundamentos bioló- 
gicos de la percepción del espacio. Para este autor, la natura- 
leza sólo está en torno a nosotros, y en nosotros. Cabe, por 
ejemplo, comparar el comportamiento de poblaciones de ratas 
con la criminalidad de las zonas urbanas de elevada densidad 
(GREENBIE, 1971), pero esto no es más que una prueba. La no- 
ción de territorio (territorio biológico, y no legal), ¿es, por tan- 
to, una característica del hombre? 

En el medio urbano resulta todavía difícil responder a estas 
cuestiones, pero en las sociedades tradicionales el comporta- 
miento personal y social está unido a la noción de territorio. 
ARDREY (1967) advirtió, en las sociedades humanas modernas, 
el apego a la casa, al vecindario y a la aldea en el medio rural, 
y a la noción de patriotismo. Que el concepto de territorialidad 
sea innato o aprendido es un problema de no fácil solución, 
pero en todo caso el hombre, por necesidades de identidad, es- 
tímulo y seguridad, se siente apegado al «territorio». 

Para E. HaLL (1966), el espacio personal se divide en cuatro 
categorías: el espacio íntimo; el espacio personal que rodea al 
hombre en un radio de unos 60 cm (sólo las personas próxi- 
mas penetran en él); el espacio social —zona de las discusio- 
nes formales o informales—, y el espacio público. 
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CuADRO 5.—ANALISIS DE LOS CAPARAZONES ESPACIALES 
EN LA SOCIEDAD URBANA 
(según A. MoLeS y E. RoHMER [1972]: Psychologie de l'espace, pág. 62) 


Tipos de 
caparazón 


I límites 
del cuerpo 


11 el gesto 
inmediato 


III la habita- 
ción 


IV el aparta- 
mento 


V el barrio 


VI ciudad 
con centro 
distante 


VII región 


VII ancho 
mundo 


Cantidad de 
interacciones 


Tasa de perso- 
nalización 
(implicación) 


Naturaleza 
de los tabiques 





Programado 


programado 


A A O O, 


débil o 
ninguna 


alta 


nedia 


media 
Je naturaleza 
:arismática 


alta o muy 
alta 
anónima, no 
sarismática 


media 


»xtrañeza 


total 
(máximo) 


alta 
constante 


media 


muy alta 


alta 


decreciente 


baja 
residual 


ninguna 
(la lengua) 


la piel 


muebles 
revestimientos 


revestimientos 
muros 
estancos 


muros 

privados 

zonas comunes 
escaleras 


límite de 
acceso 
fácil a pie 
(10 m.,) 


radio de 40 
minutos en 
medio de 
transporte 


radio de 
transporte 
en menos de 
20 A.B. 


el globo 
terráqueo, 
las fronteras 
del universo 
posible 


totalmente 
no 
programado 


espontáneo 


espontáneo 
sin esfuerzo 


espontáneo 


semiespon- 
táneo no 
programado 


agenda del 
día 


agenda 


programa 
planificación 
presupuestari- 
zación 





En caso de ausencia o de reducción de estos espacios, el 
hombre se sentirá mal e incómodo: R. SoOMMER (1969) insistió 
en el hecho de que, en los Estados Unidos, los levantamientos 
negros más violentos han tenido lugar en las ciudades del 
norte, en las que los territorios están peor definidos que en las 
sureñas. W. FIREY (1947), por el contrario, demostró que los 
habitantes de Beacon Hill (Boston) no se oponían al desarrollo 
del centro por razones económicas (y, ciertamente, habrían 
ganado dinero de haber vendido sus casas), sino porque el 
barrio poseía un valor simbólico que superaba a cualesquiera 
otras consideraciones. La invasión del territorio por elementos 
externos provoca reacciones de desconfianza y defensa. No 
obstante, la complejidad de la vida humana impide sacar 
conclusiones firmes como para que puedan ser aplicables a 
todos los grupos sociales. ¿Reaccionan de igual manera las 
muy móviles poblaciones de hippies, a las que nos podemos 
encontrar en lugares simbólicos como Piccadilly Circus (Lon- 
dres) o Greenvich Village (Nueva York), que los obreros que 
residen toda su vida en el mismo barrio? Estas cuestiones son 
difíciles de resolver, y el estudio de la biología del comporta- 
miento, aunque en plena expansión, no alcanza a explicar todos 
los elementos del organismo urbano. Incluso ni con la noción 
de «comportamiento vinculado al territorio», que ha sido estu- 
diada entre los mamíferos, nos es posible actualmente deter- 
minar con precisión las recíprocas influencias existentes entre 
el factor entorno y el comportamiento social del hombre. 


De ahí, pues, que haya que volverse hacia la geografía con- 
ductista, que ofrece otros modos de enfoque. Fue a princi- 
pios de los años sesenta cuando se descubrió el interés de los 
trabajos de Herbert SimoN (1957) [cf. también MArRcH y SI- 
MON, 1969]: la mayoría de las decisiones humanas, ya sean 
obra de individuos u organizaciones, son el resultado de la 
selección de alternativas satisfactorias; y sólo excepcionalmen- 
te se busca la alternativa óptima. Según este concepto, en el 
momento en que alguien alcanza un nivel de vida satisfacto- 
rio deja de desear una mejora. Por lo que solamente procede 
a un detallado análisis de las posibilidades en aquellos casos 
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en los que ve comprometida su existencia. Se advierte que la 
decisión es, en realidad, un acto difícil, que a menudo se lleva 
a cabo a pesar de una falta de información. El hombre, en lu- 
gar de examinar la situación en su conjunto, se contenta con 
algunos datos, las más de las veces ya filtrados, que le permiten 
lograr un nivel suficiente de satisfacción. Cada persona, debido 
a su educación y experiencia, desarrolla opiniones y necesida- 
des que le facilitan un juicio de la situación, al tiempo que 
guían su comportamiento. En particular, las decisiones se to- 
man con arreglo a la vida de un medio dado y a la percepción 
individual del paisaje conocido. En el medio urbano, muchos 
individuos comparten idénticos deseos, puesto que residen en 
un mismo territorio y son partícipes de un similar apego sim- 
bólico a su espacio. 

En una ciudad, por ejemplo, las posibilidades de localiza- 
ción son múltiples. En función del nivel de satisfacción que 
proporcionan a un individuo, cabe clasificarlas de Xn a Xi 
(siendo Xn el nivel óptimo). Otras soluciones resultan malas : 
(Xi — Xi), medias (Xj — Xs), o satisfactorias (Xt — Xn). Un 
individuo puede efectuar su localización al azar, hasta obtener 
un lugar satisfactorio: tal sucede cuando un ciudadano, que 
sólo conoce parcialmente la ciudad, decide comprar un apar- 
tamento. En este caso, elige algunas reglas empíricas, mediante 
las cuales podrá eliminar determinadas soluciones considera- 
das como malas. La elección es, pues, llevada a cabo en el 
tiempo t, y a partir de unos conocimientos adquiridos antes 
(1 — 1). Podemos calificarlo como un proceso Markov (cadena 
de Markov), utilizado frecuentemente en psicología (cf. SUPPES 
y ATKINSON, 1960). Este proceso es el más corriente en el me- 
dio urbano. Sólo en un entorno incierto se recurre a la teoría 
de los juegos para explicar las razones de la localización. Pero 
este método no permite ofrecer una formulación del proceso 
de elección. En caso de incertidumbre, cabría entonces consi- 
derar que un individuo, totalmente ignorante en el momento t, 
puede comenzar a aprender y a actuar en t + 1. Nos encontra- 
mos aquí con un modelo estocástico de aprendizaje que recurre 
a la cadena de Markov. 
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Sin embargo, estos principios de explicación toman como 
sujetos a individuos independientes; ahora bien, según demues- 
tran las «teorías de la organización», existe, a causa de la acul- 
turación, una profunda armonía entre los comportamientos in- 
dividuales y los valores aceptados (SroTZEL, 1963). El hombre 
está de tal suerte condicionado, que las reglas elegidas indivi- 
dualmente no sirven, de hecho, más que de mecanismo de 
ajuste. El análisis del comportamiento se encuentra así impli- 
cado en toda la interpretación de la cultura y de la organiza- 
ción social. Por nuestra vida en un medio cultural concreto, 
compartimos un común respeto por determinadas ideas y for- 
mas de comportamiento. Las situaciones acordes con las nor- 
mas del sistema social facilitan la integración de los grupos. 


El comportamiento viene limitado por: 


— las leyes físicas (demasiado calor; demasiado frío...); 
— las leyes biológicas (resistencia, fatiga... ); 

— las normas sociales (leyes, reglas), y 

— las pautas morales (religión, filosofía...). 


Los trabajos recientes de antropología económica (CLAVAL, 
1971; MeRrcIiER, 1966) han propuesto esquemas de contenido 
humano cada vez más rico, ya que los modelos clásicos no ex- 
plican sino una débil parte del condicionamiento del compor- 
tamiento (2); tomemos a modo de ejemplo el proceso de locali- 
zación empresarial, tal como lo describe P. CLavaL (1969 a). Las 
decisiones tomadas por las grandes firmas lo son en función 
de los enlaces que éstas anudan con el mundo exterior. Como 
quiera que su comportamiento influye en el mercado para el 
cual trabajan, lo primero que se tiene en cuenta son los inter- 
locutores principales. «La firma ha dejado de ser un asunto 
de un solo hombre o de una única familia. Los responsables de 


(2) Los coeficientes de determinación varían de 0,15 a 0,30, lo que 
significa que las teorías empleadas son inadecuadas (Britton HARRIS, 
1966 b, págs 270-271). 
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su política son, por lo general, empleados, más sensibles éstos 
a la estabilidad y a la seguridad que aquélla ofrece, y al presti- 
gio del que ella goza, que al montante exacto de los ingresos 
obtenidos por ahora» (pág. 208). Se tiende a maximizar la fun- 
ción de utilidad y no la de beneficio. Pero, en este caso, ¿qué 
abarca exactamente la función de utilidad? Se trata de un 
conjunto de variables a la vez económicas, sociales y cultura- 
les. En lo que concierne a la economía, se evitan las inversiones 
arriesgadas, aun cuando puedan en un momento dado parecer 
deseables, puesto que a largo plazo el negocio puede resultar 
mediocre. Se prefiere realizar implantaciones en las grandes 
aglomeraciones, donde las condiciones de organización y venta 
se prestan mejor a coyunturas cambiantes. Se rehúyen deter- 
minadas zonas políticamente comprometidas. Además, las con- 
sideraciones extraeconómicas pesan cada vez más fuerte en la 
decisión. El medio en el que van a vivir los empleados pasa a 
ser un elemento primordial, y los condicionamientos tradicio- 
nales de la localización son sustituidos por los factores climá- 
ticos y del marco, así como por los del entorno y las posibili- 
dades de ocio, que adquieren una nueva fuerza. El paso a la 
sociedad de la abundancia permite tomar en consideración los 
gustos de los empleados, una vez cubiertas satisfactoriamente 
sus necesidades económicas básicas. En materia económica y 
social, se cobra conciencia de la variedad de las motivaciones 
y de la multitud de las posibles actitudes. Los esquemas pro- 
babilísticos (PRED, 1967) facilitan la reconstitución de las situa- 
ciones complejas. ¿No proceden las regularidades geográficas 
observadas de la similitud del condicionamiento en el interior 
de cada organización? Ello nos demuestra los límites de las 
teorías clásicas de la economía espacial (Von THUENEN, CHRIS- 
TALLER, LóÓscH ), por cuanto que la lógica de la conducta no 
responde a motivos económicos, sino a analogías en el condi- 
cionamiento. La interacción de lo económico con lo social y lo 
político, y aun con lo histórico, explica las originales caracte- 
rísticas del comportamiento de las sociedades. El contexto fa- 
miliar y étnico y la:edad del que toma la decisión son tam- 
bién importantes. Yendo más lejos, las decisiones en materia 
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de desplazamientos dependen, por ejemplo, del tipo de apren- 
dizaje que el individuo ha recibido (lecciones de conducción 
automovilística, posesión de una bicicleta durante la adoles- 
cencia). 


«En la houmánidad arcaica estamos ante tramas complejas 
de circuitos, que no todos se inscriben en el mismo marco: en 
lugar de las áreas de límites verdaderos, a los que estamos ha- 
bituados, y en lugar de las estructuras jerárquicas que traducen 
el desigual alcance de bienes y servicios, nos encontramos en 
presencia de sistemas que se entrecruzan y asimismo se des- 
bordan... Los geógrafos, al tratar de delimitar entidades regio- 
nales, los han redescubierto» (CLAvaL, 1971, pág. 60). El com- 
portamiento de un grupo no sólo se explica por medio de crite- 
rios económicos, sino que depende de la articulación de las re- 
laciones económicas, sociales y culturales. 

El siguiente cuadro nos permite esquematizar los diversos 
aspectos de la geografía del comportamiento. 


CUADRO 6 






Condiciona- 













mientos 

sociales 
eras económicos 
rn raOS políticos 





Compor- 


IMAGEN tamiento 


Motivación 


De la realidad al comportamiento, los vínculos son extre- 
madamente complejos; y ello explica la variedad de las situa- 
ciones que acontecen en el medio »1rbano. 
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VII. IMAGEN Y GEOGRAFÍA CONDUCTISTA 


Entre el comportamiento racional del homo «conomicus 
y el del hombre real, sometido a múltiples condicionamientos, 
aparece toda una concepción de la geografía, lanzada, como 
ya hemos visto, por SIMON, pero también por K. BOULDING 
(1956): «Uno de los teoremas básicos de la teoría de la imagen 
es que es ésta la que, de hecho, determina lo que cabe llamar 
el comportamiento normal de cualquier organismo u organiza- 
ción» (pág. 115). El hombre reacciona con arreglo a la imagen 
que se ha hecho de la situación real, y basa sus decisiones y su 
comportamiento en esta evaluación de la realidad. Pero la ac- 
ción, por sí misma, contribuye a completar las informaciones 
y a modificar los factores psicológicos y las motivaciones. Por 
ejemplo, la instalación de un gran almacén en un barrio ur- 
bano modifica la imagen que el ama de casa tiene y ocasiona 
un nuevo tipo de comportamiento. El hecho de comprar en 
este nuevo centro le permite ajustar su imagen (efecto retroac- 
tivo) hasta que ésta alcanza una nueva situación de equilibrio. 
HubsoNn (1969) ha puesto de relieve que, al cabo de cierto tiem- 
po, la percepción de los lugares centrales se encuentra en si- 
tuación de equilibrio. 


Información imagen: 
e Sl . 
Realidad Comportamiento 
$ Nue imagen 


La investigación geográfica debe, por tanto, orientarse hacia 
un mejor conocimiento de las imágenes mentales que indivi. . 
duos y organizaciones se forjan del mundo real. Ideas tales 
como «modelos de percepción de la realidad», «percepción del 
entorno» y «preferencias espaciales» han pasado a ser de uso 
común en la geografía conductista y ponen de manifiesto que 
el hombre sólo tiene una visión parcial de la realidad, no obs- 
tante ser esta visión la que guía su comportamiento. En la ciu- 
dad la percepción se construye sobre la base de las libertades 
intersticiales: fuera de su residencia, el hombre no ve más que 
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aquellas zonas por donde le está permitido andar, esto es, los 
lugares públicos. Así, pues, su imagen viene formada por el 
dédalo de las calles, las zonas de estacionamiento autorizado, 
los establecimientos públicos y los espacios abiertos. En rea- 
lidad, su comportamiento está condicionado por esta aprehen- 
sión limitada de un medio mucho más complejo. 

Tres temas dominan esta nueva geografía: el análisis del 
proceso que conduce a la toma de decisión; el estudio de los 
mecanismos de percepción (de la realidad a la imagen), y el 
examen de las fuentes de varianza que implican una diferente 
percepción del mundo. 


Entre las investigaciones más conocidas hemos de citar las 
de J. WoLPERT sobre los granjeros de Suecia central (1963). Los 
agricultores se guían por motivaciones no económicas (perso- 
nalidad, experiencias anteriores) que no corresponden a la 
realidad objetiva. Este mismo autor insistiría más tarde en la 
importancia de la imagen en la decisión de migrar (1965). Los 
factores que influyen en la percepción son de índole cultural, 
demográfica y económica, y sobre todo responden a lo que 
el mencionado autor llama «enfoque del ciclo vital». 


MORRILL, a su vez, en una simulación de la expansión del 
ghetto negro de Seattle, puso de relieve el papel de la percep- 
ción de la situación en el comportamiento (1965). La imagen es 
un componente fundamental en el crecimiento del ghetto. Las 
concentraciones de otros grupos étnicos constituven otras tan- 
tas barreras para este desarrollo, puesto que el espacio está 
bien delimitado y la imagen netamente definida. Las preferen- 
cias espaciales pueden, así, ser clasificadas y ordenadas por 
orden de atracción. 


El estudio de los mecanismos de percepción y de los víncu- 
los entre el entorno percibido y el medio objetivo (identificado 
por la ciencia) está íntimamente ligado con la cuestión de los 
flujos de información: para crearse una imagen, ¿qué retiene 
el hombre de la información disponible? H. BROOKFIELD (1969) 
describió las dificultades y posibilidades —error en la percep- 
ción, mala información y atributos perceptivos— ofrecidas por 
esta vía de la geografía conductista: dentro de las preferencias 
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residenciales de los estudiantes norteamericanos se reagrupan 
determinadas ciudades, ya que éstas pueden ser deseables o, 
por el contrario, indeseables; se advierte que poseen en común 
atributos que modelan su imagen. El tamaño de la ciudad, la 
diversidad, la proximidad a la costa, la dulzura del clima y la 
vecindad de la familia, en las regiones en las que domina el 
espíritu localista, son otras tantas variables que crean una ima- 
gen atractiva. En el interior de la aglomeración se nota asimis- 
mo la presencia de ciertos atributos que favorecen o desfavo- 
recen la imagen del barrio. Por lo general, el hecho de vivir en 
un barrio bien delimitado (ghetto, etnia dominante, extrarra- 
dio acomodado) acentúa la imagen que la persona se represen- 
ta de su entorno. 


Esta aseveración nos lleva a ahondar en el tercer tema de 
la geografía del comportamiento, esto es, el análisis de lo que 
hace modificar la imagen percibida de la realidad. SONNENFELD 
(1967) insistió en el papel de la cultura y de la formación psico- 
lógica del individuo; pero, asimismo, otros elementos —locali- 
zación, duración de la residencia en el barrio, edad, sexo, clase 
social, nivel educativo— afectan a la percepción y a la evalua- 
ción del espacio. No obstante, como ha subrayado “P: GOULD 
(1969), todavía no se conoce bien el nexo que existe entre la 
recepción de la información y la formación de la imagen, y si- 
gue aún en pie el problema de la medición dela imagen, lo 
que constituye una traba a la hora de introducir modelos be- 
havioristas en los estudios de ordenación. | 


La geografía del comportamiento, además, no considera en 
su totalidad las decisiones humanas. En efecto, cabe distinguir 
dos tipos de decisiones fundamentalmente diferentes: las que 
permiten a un individuo o grupo adaptarse 'a unas estructuras 
ya: existentes (investigación: de una vivienda, por. ejemplo), y 
las que modelan el espacio (planificación prospectiva de los. 
equipamientos urbanos). Ahora bien, los trabajos que acaba- 
mos de estudiar están orientados hacia la adaptación al medio 
constituido y no examinan el aspecto prospectivo. Esta laguna 
proviene de la concepción de la teoría conductista: el análisis 
resulta fácil cuando la decisión del individuo o del grupo está 
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separado en el tiempo de los mecanismos de ajuste. Hay que 
hacer una importante distinción entre la teoría de la decisión 
y su aplicación. El ejemplo de la elección de la localización en 
el medio urbano muestra que se toma la decisión en el momen- 
to t, a partir de los datos adquiridos en t— 1. La decisión de- 
bería suponer, en el momento t, unos ajustes en los precios; 
sentado esto, el entorno es considerado, en la teoría behavioris- 
ta, como estable a corto plazo. Ello es válido siempre que la 
decisión de un individuo solo no pueda afectar al equilibrio del 
medio; por el contrario, si se trata de una organización impor- 
tante, el efecto'(alza en los precios de los terrenos, por ejem- 
plo) es inmediato. En este caso, el proceso en cadena es dema- 
siado rápido y los mecanismos de ajuste no están disociados 
de la decisión, lo que representa un obstáculo para el análisis 
conductista. Ya no puede hacerse la selección de alternativas 
satisfactorias, y el individuo o el grupo no tienen tiempo de 
captar los datos del entorno. El cambio sobrevenido como con- 
secuencia de la aplicación de' la: decisión origina una situa- 
ción enteramente: nueva. Y sólo un procesó de simulación nos 
permitiría seguir, paso a paso, las interacciones entre la deci- 
sión y la evolución de la situación. 


Hombre —<=,_. Entorno —=_ Sociedad 


A O 


Planificador 


Cuando un urbanista tiene que modelar el espacio, la selec- 
ción de alternativas está ligada a los mecanismos de ajuste, 
lo que explica la carencia de análisis conductista a este res- 
pecto. Ahora bien, el conocimiento de las imágenes y la com- 
prensión de los móviles de las decisiones resultan vitales a la 
hora de elaborar planes o legislación urbana. Así, pues, toda 
una parte de la ordenación urbana se le escapa a las teorías 
del comportamiento, y es necesario repensar y profundizar las 
teorías de la decisión para poder adaptarlas mejor a los proble- 
mas concretos del medio urbano. Con todo, éstas aclaran un 
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número suficiente de casos de adaptación al medio como para 
conocer un éxito creciente, y ello a pesar de las lagunas recor- 
dadas líneas arriba. La ciudad moderna es un sistema comple- 
jo constituido por múltiples subsistemas (como las organiza- 
ciones y el marco construido) más o menos vinculados entre sí. 
La morfología de las aglomeraciones se ve así modelada por 
las posibilidades de la red de comunicaciones. El conocimiento 
de las interacciones entre individuos cada vez más móviles y 
organizaciones mucho más complejas que las de la ciudad anti- 
gua, junto con un entorno emisor de variados símbolos, están 
en la base del estudio a fondo de los problemas urbanos. Tratar 
la ciudad como un caso particular de la teoría de la comunica- 
ción: he ahí la orientación dada por numerosos investigadores 
de las ciencias sociales. 

El estudio de los flujos (relaciones), comportamientos y 
organizaciones a pequeña escala constituye el fundamento de la 
nueva geografía urbana. La geografía se ha ocupado con lar- 
gueza de las redes de amplias dimensiones y de macroecono- 
mía; ahora es preciso que ella estudie los procesos que con- 
ducen al comportamiento a nivel del individuo o del grupo. 
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APÉNDICE: LAS TÉCNICAS DE MEDICIÓN DE LA ACTITUD 


Las teorías del comportamiento y la organización necesitan 
todo un arsenal de técnicas de medida de la actitud y de las 
posibilidades de elección de los individuos u organizaciones. 
Entre los medios más utilizados para prever las decisiones hay 
que señalar la teoría de los juegos y los modelos de difusión. 
Los psicólogos, a la hora de medir las actitudes, se inclinan 
más bien por los métodos de THURSTONE, LIKERT, GUTTMAN 
y OsGooD. No vamos a trazar aquí un cuadro exhaustivo de es- 
tas técnicas, y nos contentaremos con explicarlas brevemente. 


1. Las decisiones 


Si el hombre ya no es considerado en tanto que racional, 
¿cómo es que toma sus decisiones? Cabe aproximarse a este 
problema por medio de dos vías: una está orientada hacia la 
difusión de la información, hasta la aceptación o el rechazo; 
la otra, en caso de información incompleta, recurre a la teoría 
de los juegos. 


e Los modelos de difusión 


El esquema de E. RoGErs (1969), como ya hemos visto, nos 
permite seguir la percepción de la innovación. Pero es a HAGER- 
STRAND (1952) a quien debemos el primer enfoque geográfico 
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en materia de difusión. Este autor, al objeto de estudiar la 
innovación agrícola en la Suecia central, dedujo tres modelos. 
Uno de ellos se basaba en las seis hipótesis siguientes: 


— una persona posee toda la información al comienzo; 

— para que la información sea aceptada, la probabilidad 
pasa por cinco tipos de resistencia; 

— la información se expande por discusión cara a cara; 

— las discusiones sólo tienen lugar a intervalos regulares; 

— en cada discusión, toda persona informada informa a 
su vez a otra, y 

— la posibilidad de discutir con otra persona ya informada 
depende de la distancia geográfica existente entre el 
que da la información y el que la recibe. 


Este modelo, con la ayuda de elaboradas técnicas de cálcu- 
lo (método Monte Carlo) y de un ordenador, es operativo. 
Y aunque destinado originalmente a la innovación agrícola 
(pero depurado por WoLPERT en 1963), puede, sin embargo 
—modificadas determinadas hipótesis y añadidas diversas 
fuentes de información, como sucede en el esquema de Ro- 
GERS—, ser utilizado en los estudios de innovación urbana. 


e La teoria de los juegos 


Esta teoría, que no es nuevá, pues fue elaborada por Von 
NEUMANN y MORGENSTERN en 1944, permite, en caso de infor: 
mación incompleta, resolver el problema de la elección de la. 
decisión óptima (DoNnaLD, 1957). Suponiendo, por ejemplo, que 
un vendedor tenga tres localizaciones posibles para instalar 
comercios diferentes (paraguas, artículos de deporte' y ropa 
de trabajo), y que la renta de estos emplazamientos varíe con 
arreglo a condiciones climáticas, podemos construir una matriz 
de los ingresos, que muestra el dinero ganado en función de 
los tipos de tiempo (1, 2, 3 y 4) [cuadro 7]. 
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CUADRO 7 





Condiciones climáticas 


Almacenes 1 2 3 4 
Paraguas 600 0 300 500 
Artículos de deporte . 100 1.000 700 200 


Ropa 300 500 500 200 





Una vez conocida la matriz, el problema es seleccionar la 
mejor solución. Los criterios de elécción pueden ser económi.- 
cos, pero también pueden depender del comportamiento del 
individuo, según que éste sea jugador o desee correr el míni- 
mo de riesgos. Las soluciones son variadas; así, por ejemplo: 


— maximum (maximizar el mínimo que se puede ganar 
en caso de un comportamiento conservador) —> Comer- 
cio de ropa; 

— Riesgo (maximizar el máximo que se ¡puede ganar — 

-comportamiento de jugador) > Artículos de deporte. 


Cabrían otras, como el minimax (minimizar el máximo), 
minimizar el disgusto. Esta teoría de los juegos permite, pues, 
la investigación de las alternativas satisfactorias de la teoría 
de H. SimoN (1957) y de las soluciones irracionales. 


2. La medición de la actitud 


Medir la actitud de un individuo, cualquiera que sea la per- 
sona encuestada, supone una delicada cuantificación y la ela- 
boración de tests válidos. Hemos seleccionado cuatro métodos 
que parecen responder del modo más satisfactorio a estas hi- 
pótesis. 
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e El método de THURSTONE 


Este método, utilizado ya en 1929 para descubrir las actitu- 
des religiosas, posibilita la ordenación de las respuestas, desde 
las más a las menos favorables. Se hace la clasificación de tal 
manera que la distancia entre los grupos es la misma, si bien 
cada respuesta tiene una posición independiente de las otras. 
Una escala de THURSTONE está formada, por tanto, por una 
veintena de opiniones diferentes sobre un tema dado, y cada 
opinión tiene un valor numérico. La persona encuestada pun- 
tea las opiniones que le parecen buenas; basta, acto seguido, 
con hallar la media para obtener el resultado (cuadro 8). 


El establecimiento de la escala implica una encuesta previa, 
de modo que se puedan extraer las principales categorías de res- 
puestas y evitar las cuestiones ambiguas. De esta manera, la 
actitud de un individuo se mide con una nota (media de las 
respuestas dadas), que se coloca en una lín'a que va desde la 
menos favorable a la más favorable. 


e ' El método de LIKERT 


La construcción de la escala de THURSTONE precisa de mu- 
cho tiempo y trabajo para establecer una clasificación válida. 
Para remediar este inconveniente, LIKERT elaboró un método 
más sencillo. La persona encuestada debe responder en qué 
medida está de acuerdo con la cuestión planteada. Las res- 
puestas se clasifican en cinco categorías: 


Completamente de acuerdo ..............- 1 
De acuerdo .....ooocococccccncno so acido o. 2 
SUIT OPIO esa 3 
En desacuerdo ....ooccocccccocononccnnnaco naaa 4 
Totalmente en desacuerdo .......ooooooooo... 5 


La cuestión, por proseguir con el ejemplo escogido en el 
método de THURSTONE, sería: «Las personas deben estar auto- 
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rizadas a instalarse en el barrio que les plazca». Se puede si- 
tuar cada respuesta en una función lineal de la actitud (de 
l a 5), si bien no se considera igual el intervalo entre las cate- 
gorías. Se trata, pues, de clasificar las actitudes de los indivi- 
duos, y no de medirlas. Este método, más sencillo de elaborar 
que el anterior, no ofrece por completo las mismas posibili- 
dades. 


CUADRO 8 





Menos favorable Valor Opinión 
numérico 


1,5 | A. Una persona puede rehusar alquilar a al- 
guien que no le place. 


3,0 | B. Las leyes concernientes al alquiler sólo de- 
ben ser aplicadas al hábitat público, con 
exclusión del privado. 


4,5 | C. El gobierno, públicamente, ha de aconsejar 
evitar la discriminación en materia de al- 
quileres. 


6,0 | D. Sólo en casos de flagrante discriminación 


debe producirse la intervención legal del 
Más favorable Estado. 


7,5 | E. Una persona debe alquilar al primero que 
se presente, cualquiera que sea su raza, 
color o etnia. 





e El escalograma de GUTTMAN 


Este método permite hacer una lista continua de «dificul- 
tades de aceptar», desde la menos difícil a la más difícil. Tal 
lista es acumulativa, puesto que por el hecho de aceptar en 
un nivel se sobreentiende la aceptación de todos los niveles 
inferiores. La preparación de la escala resulta delicada, ya que 
hay que verificar mediante tests la gradación de las afirma- 
ciones (cuadro 9). 
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CUADRO 9 





Aceptación Afirmación 


Menos difícil de aceptar A. En general, la gente debería poder vivir 
donde desease. 


| B. Las agencias inmobiliarias no tendrían que 
| practicar ningún tipo de discriminación con 
| respecto a los grupos minoritarios. 


C. Las municipalidades deberían facilitar la 
integración en materia de hábitat. 


D. Para evitar la discriminación, deberían exis- 
tir leyes locales al respecto. 


E. Para evitar la discriminación, debería haber 
Lo más difícil de aceptar leyes nacionales al respecto. 


La actitud de una persona se mide haciendo anotar todas 
las afirmaciones que puede aceptar: 


Si no acepta nada, el resultado será ............... 0 
Si acepta A y B, el resultado será .................. 2 


Pero si el sujeto aceptase C, rechazando A y B, GUTTMAN 
plantea como hipótesis que esta persona ha cometido al menos 
un error en sus respuestas, error que puede provenir del 
hecho de que el individuo no responde con una gradación en 
una dimensión, sino que para él la escala puede tener varias 
dimensiones significativas. 


| e Las diferencias semánticas de OSGOOD 
Los métodos presentados hasta ahora son medidas de acep- 
tación o rechazo de opiniones. OsGooD prefiere estudiar la sig- 


nificación que las personas conceden a una palabra o a un 
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concepto. La significación de un término puede ser represen- 
tada como un punto en una escala semántica. Por ejemplo, 
el concepto «integración» se mide en las siguientes escalas: 


BUEhÓ” divina Malo 
Fuerte” casal Débil 
RADIO: ata Lento 
ACTIVOS ¿aos Pasivo 


El estudio de las respuestas revela la experiencia de los in- 
dividuos y la intensidad de la significación concedida a un con- 
cepto particular. No obstante, este método implica la siguien- 
te cuestión: ¿en qué medida están vinculadas las significacio- 
nes de un concepto y las afirmaciones de opiniones? Una per- 
sona puede tener conciencia de un problema, sin que ello: sig- 
nifique que entienda que tiene que actuar en ese sentido. 


ÍDEAS-CLAVE 


A consecuencia de las lagunas de las teorías y modelos ba- 
sados en los esquemas de la economía clásica, numerosos in- 
vestigadores recurren a diversas ramas de las ciencias huma- 
nas: el análisis sistémico, las teorías de la organización, las teo- 
rías de la comunicación y las teorías del comportamiento. La 
ciudad es un sistema que sólo es posible entender mediante 
el estudio de la situación y del papel de cada uno de los ele- 
mentos que actúan en el interior del todo. Las comunicaciones 
permiten actuar entre sí a las actividades y organizaciones, 
y la interacción del medio social y político con el económico 
explica las originales características del comportamiento de 
las sociedades urbanas. La investigación geográfica se orienta, 
así, hacia un mejor conocimiento de los flujos (relaciones), de 
los comportamientos y de las organizaciones. 
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CONCLUSION 


¿HACIA UNA 
TEORIA SINTETICA 
DE LA CIUDADE 


Al término de la presente obra podemos comprobar los pro- 
egresos realizados por los análisis urbanos desde los primeros 
trabajos de Von THUENEN (1826), CHRISTALLER (1933) y Bur- 
GEss (1926). La riqueza y la variedad de la aportación de los 
teóricos urbanos ha hecho posible que esta nueva geografía 
conozca un creciente éxito; tras un período de creación y gene- 
ralización en los países anglosajones, la teoría de la ciudad ha 
tomado tierra, más o menos tímidamente, en la mayoría de las 
escuelas geográficas. Descubrir las leyes —-físicas, matemáticas 
o tomadas de las ciencias humanas afines— que rigen la or- 
ganización urbana: he ahí el objeto de la nueva geografía. 

En medio de esta plétora de teorías y modelos, nos parece 
necesario extraer los ejes principales de la investigación actual. 


TI. LoS SISTEMAS URBANOS 


Si bien los sistemas no son más que meros conjuntos de 
variables y sus interacciones, esta noción, sin embargo, resulta 
útil a la hora de construir modelos. M. WEBBER (1965) ha des- 
pojado los elementos básicos del sistema urbano. 

Los elementos se clasifican en cinco grupos de caracterís- 
ticas diferentes: los objetos son móviles; las actividades están 
ligadas entre sí; la infraestructura física es inmóvil; los terre- 
nos constituyen una entidad especial, y la legislación depende 
del hombre y de su sistema social. 
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Objetos Actividades Infraestructura Terrenos Legislación 


física 
Población Residencia Edificios Diversas Decisiones 
utilizaciones 
de los 
terrenos 
Bienes Producción de Casas Objetivos 
bienes y servi-— Escuelas 
cios Fábricas 
Oficinas 
Comercios 
Empleos 
Vehículos Desplazamien- 
tos para 
comprar 
Educación Medios de 
transporte: 
carreteras 
vías férreas 
puertos 
aeropuertos 


A partir de este cuadro cabe, pues, colegir los aspectos do- 
minantes de las principales teorías, por cuanto que, ante las 
dificultades que la integración de todos los elementos del sis- 
tema urbano plantean, los investigadores privilegian uno u 
otro subsistema: 


— datos de población (tamaño, edad, sexo, etnia...); 


— informaciones sobre bienes y servicios (primario, secun- 
dario o terciario, o básico-no básico; este sector puede 
englobar datos de localización); 


— estadísticas residenciales (lugar de residencia, localiza- 
ciones, datos sobre los habitantes); 


— empleo (número de empleados, tipo de empleo, localiza- 
ciones, desplazamientos cotidianos); 
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— infraestructura física (entorno, stock inmobiliario, redes 
de comunicaciones), y 

— transporte (desplazamientos de personas, motivaciones, 
migraciones). 


Aun cuando determinados elementos de los subsistemas se 
entremezclan, los objetivos de los teóricos que los utilizan son 
diferentes; y la selección de las variables se hace con arreglo 
al tema privilegiado. 


11. CONSTRUCCIÓN DE TEORÍAS Y MODELOS 


El modelo —construcción matemática operativa— se basa 
en la teoría y tiene como objeto hacernos conocer mejor los 
comportamientos de los sistemas urbanos. Ahora bien, el in- 
vestigador, para construir un modelo que pueda ser aplicado 
y resulte útil a la geografía urbana, tiene que seguir un método 
bastante riguroso. El estudio de numerosos modelos ha per- 
mitido a A. G. WILsoN (1968 y 1974) extraer determinadas re- 
glas, que recogemos aquí parcialmente: 


1) ¿A qué cuestiones debe responder el modelo? Es nece- 
saria una investigación de sus utilizaciones potenciales. 

2) Acto seguido, hay que redactar una lista de las variables 
que han de integrarse en el modelo. 

3) Es preciso verificar la exactitud de estas variables, si 
el investigador las puede controlar, al objeto de saber si el 
modelo podrá ser verdaderamente operativo. 

4) El reagrupamiento de las variables resulta ser un tra- 
bajo delicado e importante. ¿Qué tipos de variables se necesi- 
tan para construir el modelo preciso? 

5) La incorporación de la noción temporal hace posible 
que, a más o menos largo plazo, el modelo se vuelva operativo 
(modelo estático, dinámico). 

6) Dada la importancia del comportamiento de los siste- 
mas, hay que integrar en el modelo elementos de la teoría del 
comportamiento. 
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7) La etapa siguiente está constituida por un análisis de 
las técnicas disponibles con arreglo a los objetivos del modelo. 
Es necesario proceder a una elección de acuerdo con las varia- 
bles utilizadas. 


8) Se tiene que decidir la importancia que se concederá 
al modelo (según los datos y los objetivos) y a las posibilidades 
de someterlo a prueba. 


Este método permite, así, verificar las hipótesis teóricas 
avanzadas por los investigadores y proseguir el análisis teórico 
fundamental. 


.111. Los PRINCIPALES MODELOS DE LA GEOGRAFÍA URBANA 


Las teorías urbanas, como consecuencia de la variedad de 
los sistemas urbanos y de las posibilidades metodológicas, se 
ocupan de distintos campos de análisis. La división de W. Bun- 
GE (1962) en teoría del transporte y teorías de los lugares cen- 
trales ya no es satisfactoria. Sin entrar a hablar de las teorías 
y modelos demográficos, debemos efectuar una clasificación 
más completa: 


— las teorías de los sistemas económicos; 
— las teorías de la estructura urbana, y 
— las teorías de los sistemas sociales. 


e Los sistemas económicos. . 


Las contabilidades territoriales son, entre los" modelos estu- 
diados en esta obra, los más conocidos. La técnica de las tablas 
input-output, aplicada a las aglomeraciones, es un modelo de la 
estructura económica. Con todo, no responde enteramente a 
las reglas presentadas por A. G. WILSON: la incorporación de 
la noción temporal resulta difícil, y el modelo sigue siendo de- 
masiado estático. Lo mismo ocurre con la teoría de la base 
económica, que de hecho no es sino una versión simplificada 
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de las tablas input-output, en la que el sector de la demanda 
final ha sido sustituida por el sector exportación. 

Además, estos modelos no integran los datos de la geogra- 
fía del comportamiento. La hipótesis del hombre racional cons- 
tituye la más importante limitación a la hora de utilizar los 
sistemas económicos en la planificación urbana. 


e La estructura urbana 


Las teorías que se refieren al estudio del sistema residen- 
cial (a partir de los trabajos de la Escuela de Chicago), del sis- 
tema de actividad (desde el análisis de R. M. HurD 1903) y de 
la red infraestructural (a continuación de R. M. Harxc, 1926) 
son numerosas. La literatura acerca de las teorías de la locali. 
zación y de la estructura urbana es abundante, pues no en 
vano refleja la organización institucional de nuestra sociedad. 
El estudio estático del mercado urbano facilita simplificaciones 
y ofrece facilidades de clasificación. Pero -las estadísticas no 
siempre se adaptan con exactitud a los modelos de la estructura 
urbana; a menudo, la contabilidad espacial (utilización de los 
terrenos, estadísticas sobre las redes) ha de ser reemplazada 
por un análisis cartográfico, y en ocasiones, a falta de otras 
informaciones precisas, se utilizan los datos demográficos. La 
variedad de estas fuentes de información y los diversos enfo- 
ques posibles hacen necesaria una multiplicidad de técnicas 
de formulación, particularmente la geometría euclidiana, los 
indicadores de medición de la dispersión espacial, el cálculo de 
probabilidades, la teoría de los grafos, los modelos de gravedad 
y los procesos de simulación. 

Sólo que, aquí también, con frecuencia se ÍA el 
comportamiento humano, y el geógrafo se ve obligado a reali- 
zar numerosos estudios empíricos de modo que quepa estable- 
cer comparaciones y se puedan comprobar, así, las teorías ela- 
boradas. 

«En la medida en que las investigaciones actuales se apoyan 
menos en la constitución de un cuerpo de doctrina que en la 
puesta a punto de modelos que permitan una eficaz previsión, 
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aquéllas conceden un lugar creciente a la verificación experi- 
mental de las construcciones teóricas» (CLAVvAL, 1969 b, pági- 
na 137). 


e Los sistemas sociales 


Esta rama, reciente aún en el análisis del sistema urbano, 
se viene desarrollando todavía más rápidamente que los cam- 
pos anteriores. Los modelos económicos, basados fundamental. 
mente en la maximización del beneficio, conducen a resulta- 
dos teóricos y a proyecciones que no siempre corresponden a 
la realidad observada. A partir de los trabajos de SimoN (1957), 
son muchos los autores que tratan de medir el nivel y el estilo 
de vida con criterios no económicos. La complejidad del or- 
ganismo humano, la discontinuidad entre el comportamiento 
del individuo y el del grupo, y la multiplicidad de las interac- 
ciones, hacen de éste un enfoque muy delicado; y para englo- 
bar la mayoría de las variables hay que recurrir a técnicas 
elaboradas, tales como las ciencias probabilistas, el análisis 
factorial y los métodos de las ciencias afines. La geografía 
urbana, al igual que la economía espacial, durante mucho 
tiempo se ha contentado con el estudio de vastos conjuntos; 
ahora es necesario analizar los procesos a nivel del individuo 
y del grupo. 


IV. ¿HACIA UNA TEORÍA SINTÉTICA DE LA CIUDAD? 


Las teorías, bueno es recordarlo, no dejan de correr peli- 
gros. Aparte de la harto excesiva simplificación, la exagerada 
ambición o el desfase con respecto a la realidad son otros tan- 
tos escollos. Pero la tentación de proyectar sobre el mundo un 
esquema que abarque el conjunto de las variables y explique 
todos los fenómenos es fuerte. 

Y esto es lo que ha intentado E. von BOEVENTER (1963) en 
el ámbito de la interacción general de los factores y de las fuer- 
zas de localización. Este autor coloca de nuevo en una misma 
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perspectiva los modelos de Von THUENEN, CHRISTALLER y 
LoescH. Y, así, éstos no son más que un elemento de un mo- 
delo más amplio de la estructura del espacio. Pero en este 
caso sólo se trata de un espacio económico. 

«Los fenómenos naturales y sociales ponen en juego tal 
masa de variables y tal cantidad de unidades elementales, que, 
en verdad, no es posible conocer más que resultados de com- 
binaciones» (BRUNET, 1967). 


e La estructura urbana 


El principal objetivo de la Ciencia Regional (1), que no es 
otro que el de elaborar una teoría general de la región, dista 
mucho de haber sido logrado. Aun cuando —según hemos 
mostrado— los modelos de geógrafos, economistas, urbanistas, 
psicólogos y sociólogos parecen yuxtaponerse, subsisten toda- 
vía numerosos ámbitos de investigación como para que sea 
posible la elaboración de una teoría sintética. Para P. GEORGE 
(1970), esta generalización «estaría en contradicción incluso 
con el espíritu de la geografía, que es consciencia de la diver- 
sidad». Esta variedad de los fenómenos es la que explica la 
complejidad y la abundancia de las teorías y de los modelos 
de la ciudad. 


(1) La Asociación de Ciencia Regional publica los Papers and Pro- 
ceedings of the Regional Science Association y el Journal of Regional 
Science, muchas veces citados en esta obra. Uno de los trabajos de 
síntesis de la Escuela de Filadelfia es: Walter IsaRpD [con la colaboración 
de T. SmITH, P. IsARD, T. Tun y M. Dacey] (1969): General Theory: So- 
cial, Political, Economics, and Regional. M.1.T. Press. Cambridge (USA). 
Este libro pone de relieve cómo afectan a las localizaciones los procesos 
de decisión y el comportamiento. Los autores plantean numerosos pro- 
blemas, y la unidad entre el behaviorismo y la teoría neoclásica de la 
localización está lejos de haber sido alcanzada. La obra más reciente 
de W. IsarD (1975), Introduction to Regional Science, proporciona una 
síntesis pedagógica de esta nueva ciencia. 
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